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MATERIAL 
TELEFÓNICO 

''ERICSSON'' 
(STOCKHOLM) 

SIEMPRE GRANDES. EXISTENCIAS 
DE APARATOS Y CENTRALES, 
ACCESORIOS, PIEZAS DE RECAMBIO • • 

Phlnn ~recios ni dc¡,osltnrto cx_ch1slvo en Es¡,nirn: 

H. ~HA~~-~fíll[iílt ·u. MA~Hrn 
Depósito en Barcelona: BALl\lES, 129 bis. 

ALLMANNA INilUSTRI-A.-B. H. T. CEDERGREN 
(STOCKHOLM) 

Cajas de empalme y derivación, cables 
telefónicos y telegráficos, • construct_ores 
de toda clase de materiales para insta­
laciones completas de ce.ntrales y redes; 
......... pidan datos y presupuestos.. .. ....... 

Representante exclusivo en España: 

R. P R A D O . t~l~S:!.f.~!. .. .!.?.: M AD R ID 
Depósito en Barcelona: BALMES, 29 bis. 

Esta importantísima Casa ncnbn de entregar al Gobierno sueco In Red Tele­
fónica n Stockholm, cuyo número de abonados ern de 110.000 en el momento 

de efectuarse In entrega ni Estado. 

PILAS SECAS ,~ HELLESENS '' 
COPENHAGUE (Dinamarca). 

Más de 1.000. 000 vendidas en dos años; 

siempre grandes existencias; se remite catá­

logo a quien lo solicite. 

Representante en España: 

R. PRA_DO. f.~J~S:.!f~! .. .!r MADRID 
Depósito en Barcelona: BALMES, 129 bis. 
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

E■paiia, ~ mea .. ... : ..... . Pesetas 2,00 Número suelto, corr~ente. . . Peseta■ 1,2S 

~xtrllDjero, semestre.. . . . . . ,- 1S,00 Idem íd., atrasado ......... . 2,00 

ADVERTENCIAS MUY IMPORTANTES 

No ae devuelven loa originales, aunque no se publiquen .. 

No se responde del extravío de números si no VllD certificado■, Lo■ ■eiiore■ corre■pon■ale■ 

y librero■ de la Penín■ula disfrutarán el 10 por 100 de coml■i6n de la■ au■cripclone■ que ve• 

riflquen. Loa del exttllDjero, el 1S por 100. L11s ■uacripclone■ y anuncios ■e abonarán siempre 

por adelantado. En Améric11, fij11rán el precio lo■ aeiiore■ corre■pon■ale■• 

Tarifa de publicidad y anuncios: Uno sola Dos ioscrcio• 
inserción. ces al mes. 

Página entera, en negro.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . P e■etas 
Media página, en íd ...................................... . 
Cuarto de íd., en íd ...................................... . 
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Redacción y Administración: Leganltos. 47. bajo 

Teléfono 33-32, Apartado de Correos núm, 889, 
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FÁBRICAS DE SALAZONES 

Y CONSERVAS DE PESCADO 
................................ 

Especialidad Productos 
en filetes de anchoa del Mar Cantábrico 

B. Sancifrián .................................. .. ................ ................... . 
Santoña SANTANDER España 

j~~f ~HMAll\iAl ' [.A 
Autonomía, núms. 27 y 29 

Teléfonos núms. 101 y 1791 (particular) 
BILBAO 

Hierros y metales viejos. 

Recorte para herradura (especialidad). 

LAMINACIÓN DE HIERRO EN DURAN60 

MAQUINARIA NUEVA Y USADA 

Compra de buques naufragados y re• 

tirados de navegación. 

. 
:'..t_:,~-.. -!i.=-.: .-.•~.· .. • •• ----i_'·=:.{.~_5_)_'. , ____ :.,,,_,:: ___ _ 

JAIME RUIZ 
Arenal, 22, y Goya, 4 , 

MADRID 

BILBAO: torreo, 6. -~AHTAHDER: Puerta ~ierra, 9. 

Instalaciones eléctricas de alum­

brado, timbres, teléfonos y. para­

rrayos. Material para instalacio-

nes y cristalería. 

FABRICA PROPIA EN MADRID: 

(2, Samaniego, 2.) 

Para construcción de aparatos y apli­
caciones en bronce . 

~~~~··················································································~~JI ~: '¡.r.. 

t Compañía Carbones Asturianos '1 

Carbones superiores ~e gas y de vapor de 
sus minas del Valle de Samuño (Langreo) 

Oficinas en BILBAO, 6IJ~ff y [IAHO. 
~ ~ •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Direttión general: BllBAO 



CLASES PASIVAS .................................................... 
Habilitación de dichas clases por 
los funcionarios del Cuerpo de 

Telégrafos, 

Bartolomé Jiménez Marín 
·y 

Angel Jiménez La. Blanca 
Excepcionales condiciones para 
los compañeros del Cuerpo, para 
sus viudas y huérfanos y para el 

personal subalterno. 

••• 

l~~anitot J~, .. ~ral_. • il~ui~r~a 
MADRID 

Horas: de tres a cinco. 

f ernan~o iuárel 
-HUELVA 

Comerciante exportador de frutos 
del país. Consignatario de buques. 

Agente de Aduanas. 

DEPÓSITO DE CARBONES _INGLE· 

sEs DURHAM y CARDIFF 
A PROPÓSÍTO PARA CARBONEOS 

DE BUQUES, HACIÉNDOLO CON 

GRAN RAPIDEZ Y ECONOMÍA 

Grandes existencias siempre en 
Depósitos. Calidades .garantizadas 

PROPIETARIO DE .MIHAS DE MAHfiAHESÓ 

Y PIRITAS DE HIERRO 

PRODUCTOS PIRELLI,. S. A., 
FABRICAS EN VILLANUEVA Y GELTRU 

A) Cobre; electrolítico. en hilos, cables y pletinas. Hilos y cables eléctricos aislados 
pará todas las :aplicaciones de la electricidad, desde los hilos de ocho centésimas 
de m/m de diámetro para bobinas, y cordones flexibles para lámparas, a los ca­
bles armados para lí~eas subterráneas, transporte de fuerza, telegrafía y telefo­
nía, C~jas d~. empalm_e! deriva~ión y extremida~, ':ºn su_s accesorio~ correspon-
dientes. Mezclas aislantes. •• 

B) Macizos·para camiones, llantas para carruajes y cámaras neumáticas para automó-
viles y bicicletas. . 

C) Artículos de goma para cirugía y aplicaciones técnicas. Tubos y mangueras para 
usos industriales. 

CONCESIONARIA EXCLUSIVA 

COMERCIAL PIRELLI, S. A. 
MADRID BARCELONA BILBAO 

A 1 e a 1 á , 7 3 Ronda de la Úniversidad, 18 Gran Vía, 42 

PRESUPUESTOS GRATIS 
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TELÉGRAFOS 
PROFESOR 

FRANCISCO VERA 
Preparación por grupos independient~s de 
veinte alumnos. - Apuntes exclusivos. 

r:;r.e,:e,:e, :e,:,eic:~ 

HIERROS-TUBOS 
===METALES=== 

f nri~ue Martínel ln[~au~ti 
BILBAO 

OFICINAS Y METALES: 

Marqués del Puerto, 3 
HIERROS: 

Buenos Aires, 5 y 7 
Dirección postal: APARTADO 202 

MALASAÑA, 24. MADRID 

A. SOBRINO.E HIJO 
SUCESORES DE GURREA 

(irandes almacenes de carbones mi~erales 
.: en el Pase·o Imperial. Madrid 

Teléfono 709 M. 

·aullas, Cókes y Antracitas de las 
clases más superiores. 

Exportación a provincia·s. 

Oficinas: 

Teléfono 752 M. 

■ ■ • ■ •• ■ ■ ...... . 

• • • • ■ • ■ ••• ■ ••• 

•• AMADO LAGUNA DE RINS (S. A.) .. 
FÁBRICA DE APARATOS PARA LAS CIENCIAS Y TORNILLERIA 

Romarera, 272.-ZARAGOZA 

• • Dirección telegráfica, telefónica y cablegráfica: LA6URINS. Apartado de Correos 239. • • 
Especialidad en aparatos de Topografía, ·Geodesia y Telegrafía Optica Militar. 

Fabricación automática en latón_y hierro de tornillos y tirafondos. 

La correspondencia, dirigida al señor Consejero Delegado. Apartado 239 

PfDANSE CATÁLOGOS 
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ASTILLEROS.. • .... TELEGRAFOS .. 
.. DE· CAD I Z .. .. 

DE 

HORACIO ECHE V ARRIET A 
• • Academia OLIVARES •• 

DUQUES CONSTRUÍDOS: 

• • "GADIR" "AMIR" "NADIR" "OPHIR" • • • • 
"MENHIR" "AGADIR" 

de 700 tonelndns 

"CABO ESPARTEL" y "CABO VILLANO" 
de 5.750 tonelndns. 

EN CONSTRUCCIÓN: 

Desengaño,29 

Exclusiva para esta prepa­
ración.-lnternado.- Baño. 

Régimen riguroso. 

22 AÑOS DE PRÁCTICA 

HÚMERO llMITBOO DE AlUMUO~ "Arlchnchu" "Atnlayn" "Gnstelu" "Nnty" 
y otros de más de 5.000 tonelndns. 

. . . . PROFESORADO: D. Ramón B. Oliva- .. 
Direcciones tclcgráficns: 

[hchovarrlata-BUbno. A■UUara■-Cádl:. 

Echovnrrletn-M11drld. 

Olicino.,5: 

res, Jefe Sección Telégrafos; D. Mo­
desto Budy 1\lateo,Oficial T~légrafos; • • 

. . . . Prof. 1\larsel (of the London Philolo- .. 
gical University). 

BILBAO, callo do Oruota. 
CÁDIZ, on loa A■Wloro■• 

. . Bonificación a los hijos de los compañeros .. 
MADRID, Fern11nflor, 2. • • • , RBGLA.l\lBNTO GRATIS 

r COMPAGNI~CSFRANyAISB 
1 

i ETABLISSEMENTS i 
¡=====GAILLARDI 

/'··~apita!: 6.oo::o:~ ~=·-~::::::·'j 
1 Rne Sebastopol,.

0

~7. -BE Z I E R S 

I POSTES DE .MA D ER'A 
: INYECTADA ! PIRI ÚHEIS llll!OHICIS,. il !HfR@I EllC!Wtl, llt 

1 MADERAS DE CONSTRUCCION ¡ 
l. PROVEEDOR DEL ESTADO ESPAÑOL 1 
~::............ Representante pnra Espnñn: ............ ::J 
~ OMNIUM IBÉRICO INDUSTRIAL¡ 
Í_ Avenida del Conde de Peiialver, 15. MADRID J 
.................. ·-------···--·········· ................ . 

... - . - .. - . - .. - - .. - . 

Ferretería y Quincalla. 

Herramientas de todas cla­

ses. Artículos para escapa­

rates. Clavazón y utensilios 

de cocina. 

Ramiro 
García 

Atocha,.75 y 77 
TELÉFONO 28-40 M .• 

MADRID 
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i [IM~AñíA IAUI-IAHDDADA i 

., 

DE NAVEGACION 
BILBAO 

ARMAD.ORES DE BUQUES 

FLOTA 

Vapor tanque petrolero EBROS, de 4.700 toneladas. 
- - EDUARDO 4.400 -

TIFUS. 4.200· 
·petrolero {en construcción), 5.500 
de carga NATY (en tOU!ructión) 5.750 
de carga MENHIR, 770 

- GADIR, .705 
OPHIR, 700 
AMIR; 700 
NADKI, 700 
{en construcción}, 400 

•· • • • • • • • • • • • ■ 
• • 

-• . -. - . : 
Directores gerentes: SANJINÉS Y ORBE- 5 

. ■ 

• • . ' . ..................................................................................... : 
~ • ~ 

~ . . ...................................................................................... ~~ 

SANJ-INES ·Y ORBE 
Ayala, 2. BILBAO 

Corredores marítimos. Fletamentos. Compra 
y ':enta de minerales. de hierro. Represen­
taciones de casas nacionales . y extranjeras. 

Dirección telegráfica:· EBROS-BILBAO 
~············-·························· ............................................... . 

• .. ♦• 



•ar.rru. 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

TELÉGRAFOS 
ACADEMIA 

PÉREZ SÁNCHEZ 

Plaza del Dos de Mayo, 7, l.º, izq. Madrid. 

Horas de mabicula: de 3 a 5. 

■•••••••••••aa■■••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Papeleríá y Objetos ·cte Escritorio y Dibujo 
¡ .. _.. DE 

G. .PEÑA 
TRABAJOS DE IMPRENTA, RELIEVES Y ENCUADERNACIÓN 

Plaza de Santo Domingo, 7. Madrid . 

..-·····················································~··································· .. 
"IL MARE" 

soc·1-nn~D ANÓNIMA I1E SEGUROS y REASEGUROS 

CAPITAL DESEMBOLSADO, PESETAS 6.000.000 .. 
=~ ·.·· Domicilio social: ROMA • • • • --- • i ---··. '"" ... : ¡ Delegariión _general para ,España:_ CU1LE DE SEYILL112 y 14. M!íJRUJ } 

111 .. , ..J • 

! Dirección telegráfica y telefónica: "11, MARE" /:-- Dirección Postal: APARTADO 912 : : . : 
·······················~······································~······························ 



ACADEMIA ·· GEA 
Pizarro, 10, principal.-Madrid 1 ~ 

-PRE PARA[rnH PARA IElf ~RAm~ y-HA o rnIE_lEfi RAf 1A 
DIRECTOR 

Don Rufino Gea y Sacasa 
In¡renlero de Telecomunlcac16n en el Ne¡roclado de Radlotcle¡rraffll do la Dlrccc16n ge­

neral do Telé¡rrafoa y Oficial técnlco-mccú.nlco. 

PROFESORADO INTEGRADO POR OFICIALES DE 
TELÉGRAFOS ESPECIALIZADOS EN LAS 

ASIGNATURAS.QUE-EXPLICAN• 

Resultados obtenidos por la Academia 

Año 1918, alumnos aprobados . 
- 1919, - - ·. 
- 1920, 
-. 1921, 

Obras publicadas 

Contestaciones al programa de Operadores ra-
diotelegrafistas, sexta edición (ampliada). . 

Radiotelefonía española . 

41 
63 
87 
71 

12 pesetas. 

4 

De venta en la Academia y en las principales J'b · L j 
d-d d . 1 renas. os pe-1 os e provincias deben acompañarse de su "t 1 
d • 50 , • 1mpor e y 1 a emas cenhmos para el franqueo certificado. 

INFORMES Y FOLLETOS GRATIS 

.. 
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~Ln torre ostronómicn de Tclcgrnphcnbcrg-. proycclodn por el orquilccló nlcmün Sr. Mcndcbohn 'e inougur;:i<ln durnnlc el Congreso inlcr .. 
nncioaol,dc Sociedades AatronómiC:os rccicotcmcntc cclcbrodo en Potsdom. 
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I : 
: TEMAS DE ACTUALIDAD : 
• • • • i La red urbana de B3:rcelona i 
: ¡ 
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"' fueron un tiem• 
po Itálica famosa, 

Somos así. Inconstantes, volubles, tornadizos 
e inconscientes. Hace años, hace meses, hace 
días no más sólo escuchábamos una palabra, 
evocada como un conjuro, repetida mil veces 
como un anhelo: ¡Incautación! En peñas, en. re­
uniones, en las salas de aparatos, dondeqmera 
que tres telegrafistas se reunían, alli se daba la 
mágica palabra como si ella encerrara todo 
nuestro porvenir, nuestra salvación,nuestro irre­
dentismo. Pues bien. He aquí que llega la incau­
tación, no toda la incautación, claro está; una 
parte de ella, ni pequeña ni grande, pero si im­
portante, importantísima, decisiva para nos­
otros ... y ahí estamos, tan frescos, tan tranqui­
los, tan imperturbables, como si nada a nosotros 
se refiriese. Diríase que no es sangre lo que cir­
cula por nuestras venas, sino horchata; que no 
es cabeza lo que tenemos sobre los hombros, 
sino calabazas; que hasta los órganos de nues­
tra virilidad se esfumaron, dejándonos la más 
infamante de las castraduras ... y aún así, puede 
que horchatas, calabazas y cicatrices hiciesen 
más de lo que nosotros, al parecer, hacemos. 
Porque, ante la incautación de la red urbana de 
Barcelona, inmediata como está, ¿qué hemos 
decidido ni aun intentado? El Cuerpo, ese Cuer­
po que antaño, por un discursito de bombo y 
platillo regalaba magníficas placas; que se re­
unía en jamás vistos banquetes; que se congre­
gaba, vociferante y arrollador, en las sesiones 
solemnes de su Casino; que, hace dos días no 
más, y durante otros dos, harto escasos, cursó 
seis mil y pico de telegramas, ¿qué hace hoy? 
Porque las placas, los banquetes y los discur­
sos, las discusiones vehementes y caldeadas y 
los actos de presencia y de voluntad debían ser 
hoy, ahora mismo y no antes, o yo estoy falto 
del sentido de la realidad y unas miajas tocado 
de la cabeza. 

Los intereses cre_ados. 

¿Quiénes son los litigantes, en ese magno 
asunto de la red urbana de Barcelona? Desde 
luego, la enti~ad explotadora actual, la Compa­
ñía Peninsular de Teléfonos, para la cual el ne­
o-ocio de esta red, como el de las demás urbanas 
que usufructúa, es problema de vida o muerte, 
pues que de ellas obtiene los más pingües bene­
ficios con que enjuga los déficits que resultan de 
_otras explotaciones. He aquí, por consiguiente, 
el primer factor. La Compañía aspira a la pró-

rroga del contrato actual; pero no la busca de 
una manera clara y _leal, sino por recovecos y 
atajos que tan excelentemente expeditos halló 
en otras ocasiones. La Peninsular retira ahora 
de Barcelona, con la protesta de la Comisión 
allí nombrada por nosotros, cables telefónicos; 
deja sin servir cinco mil y pico de abonos pedi­
dos; y principia a recoger algunas pilas ya ins­
taladas ... Y mientras tanto, en las alturas políti­
cas, arrulla.con zalamerias y deja oír prometedo­
res cantos de sirena. La maniobra es hábil. Se 
nos ceden la red, inservible; los abonados, des­
contentos; las instalaciones, incompletas ... y se 
anunciará en los periódicos que la Compañia 
Peninsular ya no es quien explota la red, sino el 
Cuerpo de Telégrafos. Y de éste se espera que 
fracase, claro, ruidosamente, y que, ante el fra­
caso, se conceda la suspirada prórroga. 

Otro elemento interesado es la Mancomuni­
dad catalana. La Mancomunidad y la Peninsu­
lar son allí dos irreconciliables· enemigos. Y es 
lógico. Cataluña, región próspera, rica, moder­
na, brinda en la telefonía, tanto en su aspecto 
urbano cgmo en el interurbano, pródigas ga­
nancias. Las ciudades catalanas, pletóricas de 
población, llenas de fábricas, exuberantes de di­
nero, representan cientos y cientos de abonos y 
unos cuantos millones de pesetas limpios. Y la 
Ma~comunidad, influyente, se dedicó a amargar 
la vida de su rival, creándole cuantas dificulta­
des pudo en materia interurbana y esperando, 
además, este histórico momento de la reversión, 
en lo que a telefonía urbana se refiere. Porque, 
como es natural, la Mancomunidad también pre­
tende explotar por su cuenta la red urbana de 
Barcelona. Pero, como la Peninsular, aguarda a 
su vez cautelosamente, arma al brazo, apoyán­
dose en las poderosas influencias que hoy ejerce 
desde la calle de Alcalá .. Y dice que ... cella lo 
único que quiere es ver bien servida la pobla­
ción de Barcelona, y que por ello está de acuer­
do en que sea el Cuerpo de Telégrafos quien 
explote su red urbana. Solamente en el caso de 
que éste fracase, ella influirá para que se saque 
a pública subasta y quedarse de nuevo con la 
explotación•. Así, es ésta la segunda vez que se 
pronuncia la palabra fracaso; porque el fracaso 
se adivina, se aguarda.,., se desea. El fracaso 
éste supo.ne para la ~eninsular, y para quien no 
es la Pemnsular precisamente, unos cuantos mi­
llones de pesetas, y para sus influencias y rela­
ciones políticas una fuente inagotable de dádi­
vas y de promesas. 
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Estos son dos de nuestros enemigos. Y digo 
-dos, porque no son todos, porque hay más, me­
nos influyentes, claro está, pero que, apoyándo­
·se alternativamente en uno u otro, procuran 
compensar su falta de vigor y de ascendiente. 
Examinemos a ver si encontramos estos otros 
enemigos emboscados. Nuestra actuación allí ha 
sido también sombría. El Cuerpo-ya se dijo 
antes-nada ha hecho. La actuación oficiosa, 
particular, de la corporación en masa, mostran­
do una aspiración común, probando un lógico y 
natural desvelo por sus intereses-que tan con­
fortador resultado dió en ocasiones-, no ha 
parecido por parte alguna. Una moción en la 

Junta Consultiva, referente a la autonomía ad­
ministrativa; un artículo periodístico ... y nada 
más. La Dirección general, actuando en su as­
pecto burocrático; es decir, con su secuela in­
evitable de nombramientos, informes, memorias, 
oficios y demás camandulerías y armas al hom­
bro; con las eternas camarillas-ahora disfraza­
das de intelectuales, disputándose el botín-. 
Y sobre todo esto, miedo, pánico, un pánico in-
vencible y aterrador... • 

Lo que parece ser que se propone. 

La técnica, ¿eh ... ? Pues, si es cierto todo lo 
que se dice, lo que se murmura en corrillos y 
-cabildeos, lo que se cuenta en todas partes al 
oído, en voz baja, pero a todo el mundo, como 
el secreto de Polichinela, no es precisamente 
técnica lo que hará falta, sino cuquería, habili­
dad, mundología, gramática parda, viveza ... , co­
sas todas ellas de las que siempre demostramos 
andar escasillos, y completamente vacíos en esta 
-Ocasión. La Compañía Peninsular de Teléfonos 
tiene allí, en Barcelona, para atender a su red 
urbana, un determinado número de empleados 
entre señoritas, altos jefes, oficinistas, celadores 
y ordenanzas. De ellos-en todas partes se cue­
cen habas-unos cuantos, los menos influyentes, 
prestan el duro servicio de clavijeo; otros huye­
ron hacia sitios más tranquilos y cómodos, don­
de también, como aquí, puede que presten sus 
-famosas catorce horas diarias de servicio. Al 
frente de ellos figura un señor, con espléndido 
sueldo y amplías facultades, que admite y sepa• 
ra al personal, lo multa y lo premia. Con tales 
atribuciones, plenamente utilizadas, es lógico 
pensar que no serían, ciertamente, el afecto y el 
cariño lo que regularan allí las relaciones entre 
jefe y subordinados, pues que éstos sabían de 
aquél más por el palo que por la recompensa. 
Al jefe se le respetaba por temor, se le obede­
cía por miedo, y, por prevención, se espiaban 
sus entradas y sus salidas. Pero llega el actual 
momento. Los de arriba y los de abajo-más 
aquéllos que éstos-advierten, ante la caduci­
dad del contrato e inmediata y legal incautación 
de la red por nosotros, que sus destinos corren 

peligro. Y súbitamente cesan la_s asperezas, se 
normalizan las relaciones, impera el afecto, rei­
na la más franca camaradería. Ante el intruso, 
el enemigo común, c¡~e es el Estado, se forma 
el cuadro d~ fuer~as, con íntimo tacto de codos. 
Se solidarizan, sindicándose todos-los de aba­
jo, por necesidad; los. de arriba, por precau• 
ción-, desde el más empingorotado inspector 
hasta el último y más modesto ordenanza. Y 
cuando nuestra Comisión Jl~ga allí y plantea la 
cuestión del person~l, _he aquí que se, tropieza 
con el primer conflicto .... «.O t,odos o ninguno•, 
exclama el jefe, asistido por el resto de los em­
pleados. Nuestr"a Comisión siente el primer mo­
mento de duda_. Ninguno, imposible. Alguno 
puede y debe qued~r, porque será preciso al­
guien que conozca aquel servicio, que esté prác­
tico en él, que lo domine y evite quejas y recla­
maciones que serian probables. Pero ¿todos ... ? 
El Sr. PareUada, convertido en alto empleado 
del Estado. El Sr. Mir, trañsformado en un jefe 
superior de administración ... Los ordenanzas y 
celadores, hechos por- obra y gracia de la divina 
Providencia ordenan:i;as y celadores de Telégra• 
fos ... No. No puede ser. Y sin e.mbargo, el dile­
ma es claro y terminante. «O t_odos o ninguno.> 
Y como ninguno es itnposible, se admite como 
base ... provisional la de que sean todos. 

¿Todos? ... Sigamos discurriendo acerca de lo 
que por los negociados y pasillos de la Direc­
ción se dice que-sucedió en Barcelona, apenas 

,la Comisión insinuó la palabra todos. Y se cuen­
ta por· los bien informados que, entonces, des­
de el campo de enfrente, se añadió una coleti­
lla al ultimátum. <O todos o n_inguno ... Pero, 
de ser todos, en nuestros actuales destinos y 
con nuestros actuales sueldos.> La cuestión se 
agravaba. Porque, al examinar IDs sueldos, se 
vió que éstos eran fabulosqs, ·exagerados. Los 
altos empicados disfrutaban una porción de ga­
jes y gabelas que conv~rtirían StfS destinos en 
espléndidas sinecuras. Los cclad,ore~ lení:,m suel­
do mayor que el que gozan hoy los oficiales se­
gundos de la Administración. pública. Y ningu­
no admitía, a lo que parece, ,)os descuentos que 
tenemos los funcionarios, ni aceptaba tampoco, 
para los efectos de den;chos pasivos, otra fe­
cha de antigüedad a reconocer por el Estado 
que la de su ingreso al servicio de la Compañía. 

Planteados asi los términos, la Comisión pa­
rece ser que dilucidó qué solución dar al pro­
blema. Y obligada, acorralada, dicen-yo, lec­
tor, me lavo las manos-que propuso ·aceptar 
las imposiciones del personal en cuanto se re­
fería a su admisión, sueldo, etc., y nombrar para 
ejercer la función directiva a un Comité com­
puesto de una parte del alto personal de la Com• 
pañía y unos cuantos jefes de Telégrafos, amén 
de los indispensables dos o tres ingenieros de Te­
lecomunicación. Por lo que respecta a la función 
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administrativa, dícese que no era perfecto el 
acuerdo, pues mientras tanto que unos propo• 
nian seguir entregando al Tesoro el 33,75 de la 
recaudación-cifra que hoy satisface la Campa· 
ñía en concepto de canon-, otros desean re­
ducir la cifra al 10 por 100, para invertir el res­
to, dentro de una amplísima autonomía admi: 
nistrativa, en la explotación de la red. Autono­
mía administrativa de la que se ha hablado mu­
cho, que es realmente imprescindible, pero que 
nadie ha indicado todavía entre qué limites y 
con qué garantías se ha de mover. Porque no es 
de esperar que exista un iluso que aspire a que, 
sin garantías, por nuestra cara bonita, nos va­
yan a conceder las absurdas autorizaciones cuya 
solicitud parece insinuarse. 

Lo que el Cuerpo de Telé• 
grafos se juega en el pleito, 

Repito que no acepto la responsabilidad de 
las afirmaciones que quedan hechas. Todas ellas 
corren por los pasillos de la Dirección, se susu­
rran en los zocos cafeteriles de Madrid, se co­
mentan entre quienes se dicen bien informa­
dos ... Verosímiles, sí lo parecen. Tienen, por 
desgracia, el amargor característico de todas 
nuestras desconsoladoras verdades. Y, en últi­
mo caso, de no ser ciertas, fácil será desvane· 
cerlas con una nota oficiosa de esas que, para 
otros asuntos, con tanta frecuencia prodiga 
nuestra Dirección general. Pero en este negocio, 
que, por su enorme importancia corporativa, 
debiera ser tratado a la luz del día, públicamen­
te, buscando en el Cuerpo el apoyo que en de­
terminados momentos no puede prestar el ele• 
mento oficial, todo se hace al contrario, con si­
gilo, con reserva, en el más dulce y encantador 
compradazgo.He aquí, por tanto, que la respon· 
sabilidad de los canards y fantasías que circular 
puedan, corresponderán, a quienes, poseyen· 
do la verdad, no la declaren, por triste y desola­
dora que haya de resultar en nuestros cora­
zones. 

Porque tengamos presente que Telégrafos se 
juega en esta cuestión su porvenir. En España, 
tierra de los precedentes, se va a establecer 
ahora uno en cuestión de reversión de redes te­
lefónicas urbanas. Lo que se haga hoy se hará 
mañana en la red de Madrid, y en la de Valen­
cia, y en la de Sevilla, y en la de Málaga ... Y 
-siempre, claro está, sobre la base de ser cier­
tos los rumores que corren-por eso es tan im­
portante la cuestión de personal, en la forma 

• anómala que se ha planteado; y la de adminis­
trar la red, en el caso de que se lograra la au­
tonomía administrativa; y la de aplicar el actual 
reglamento telefónico, si así se acordase, o mo­
dificarlo, si fuera preciso. En pocas ocasiones 
como ésta podrá afirmarse que están de acuer­
do los intereses del Estado, del público y de 

uQa corporación oficial. Del Estad?, porque la 
explotación de redes urbanas constituye un es­
pléndido negoci?:. del ~úblico, porque pu~de 
obtener un serv1c10 me¡or y mas econom1co; 
de Telégrafos, porque puede ampliar su hori­
zonte y reivindicarse de ofensas y detentacio­
que se le hicieron. Pero para ello es necesaria, 
imprescindible, una buena y saneada adminis­
tración. Y, si es cierto lo que se cuenta, al ad­
mitir a todo el personal de la Compañía, se 
comete el primer error de bulto; porque nada 
impidió a nuestra Dirección anunciar una con­
vocatoria hace cuatro o cinco meses, con lo cual 
hubiera podido obtener personal más económi­
co y más seleccionado que el que va a poseer. 
Por otra parte-y además de cercenarse el por­
venir que ahí pudiera obtener nuestra escala de 
auxiliares femeninos-, tengamos presente que 
.aquel otro personal es, naturalmente, más afec­
to a la Compañía que a nosotros, y que tendre­
mos, por lo tanto, el enemigo dentro de casa. 
Porque la Peninsular, que querrá la prórroga, 
hará todo lo posible para que se le otorgue. Y 
tú, lecto·r, que, cuando quieres', sabes leer entre 
líneas, entenderás bien esto que aquí te digo ... 

Un poquito de previsión y un mucho de cu­
quería hubieran evitado estas consecuencias. 
Porque, si de verdad se admite al personal de 
la Compañía por temor a posibles inexperien­
cias nuestras-que vuelvo a repetir que no se 
evitarían-, ¿por qué ese temor injustificable? 
¿Es que, con ingenieros o sin ellos, no dispo­
nemos nosotros de funcionarios perfectamente 
capacitados para dirigir técnicamente la red? 
¿No dirigió Alejandro Soriano, sin ser ingenie­
ro, y con admirable acierto, durante muchos 

. años, la red urbana de Madrid? ¿Es que no conta­
mos con auxiliares femeninos que presten a ma­
ravilla el servicio de clavijeo? ¿Es que no dispo­
nemos de celadores que sepan montar una red 
telefónica y transportar un aparato a hombros 
desde la calle Aviñó a la Rambla de Canaletas 
con tanta pericia como un celador de la Penin­
s~lar? Barcelona, para nosotros y en este par· 
hcular aspecto, tiene la misma importancia de 
Matalabreña... ¿ Cree nadie, además, que el 
Cuerpo se va a dar por satisfecho con que todo 
el rescate de redes se reduzca a que se forme 
en ~da ~na de ellas un Comité en que figuren 
dos mgem_eros y cuatro jefes? No. El Cuerpo 
es algo mas que eso. Reverter una red no es 
ca!l1_biar _el membrete de papeles de cartas y 
ofic1os, smo hacer una obra seria más acabada 
bastante más completa, llevando' a las Centra: 
les telefónicas, no a unos cuantos bienaventura­
dos, sino al Cuerpo, a la masa, a lo que alíen· 
ta y hace alentar y da vida a los demás. 

De los demás extremos ya se hablará otro día. 

José PASTOR WILLIAMS 
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Estoy convaleciendo de un mes de trabajo 
formidable. Hoy voy a permitirme, siquiera sea 
por una vez, tirarme a la bartola-con b minús­
cula-y dejar que otros me saquen las castañas 
del fuego y carguen con el mochuelo de mi fae­
na. Dejar he dicho, y es poco decir: imponerles 
1a obligación de que trabajen por mi y para mi, 
ya que tantas y tantas veces he trabajado yo 
por ellos y para ellos, haciendo bueno lo malo 
del sic vos non vobis, de los famosos pentáme­
tros de Virgilio. Voy sólo a limitarme a escribir 
un breve alegato, exponiéndoos en él de qué 
van a tratar mis colaboradores ilustrísimos; y, 
pues, de alegato se trata, por qué, además de 
por lo ya dicho, van a ser ellos, y no yo, quie­
nes echen sobre sus hombros mi tarea. 

Estas •Divagaciones> de hoy tienen como fin 
la presentación de una nueva máquina de escri­
bir, y aun de copiar, de eficacia tal, que mal año 
para cuantas Yost, Undervood, Schmit y demás 
tgpes, más o menos writes, en el mundo han 
sido. Y no lo hago yo, hermanitos, porque seria 
repetirme. Lo hice ya, y como si cantara. Seria 
candidez supina la mía si pretendiese llegar con 
dos cañonazos allí donde no he podido llegar 
con uno. Os presentaré, pues, la nueva marca, 
y lo dicho: me vuelvo a mi bartola. 

Señoras y señores: Tengo el honor de expo­
ner a ustedes el último gritq en máquinas ... es­
cribidoras. Rapidez,.economía, comodidad, sans 
Ja,;on, tupé, agallas, pelendengues, bemoles, et­
cétera, etc., y muchísimos sostenidos. < Escribe, 
pinta y dibuja mejor que la tinta.• Y, verdade­
ra Cyclostile, reproduce tantas cuantas copias 
se deseen, con regularidad, nitidez, prontitud y 
~smero. T/ze Telegrap/z-tgpewriter Co. Ld.-que 
este es su nombre, aunque lo de limited es para 
despistar-es la maravilla de las maravillas. 
~ños ha que está en uso extendidísimo y cre­
ciente, en todas las dependencias de casi todos 
los organismos de la nación, sin que, hasta la 
fecha, haya fallado ni una sola vez. < Verla es 
adoptarla.> •Probadlo, y os convenceréis.> 
Quien una vez ha probado la The Telegrap/z ... 
etcétera, no vuelve a poner los dedos sobre te-

ciado de máquina otra alguna. ¡The Telegra­
p/zetccetera for ever! 

Como el modo mejor de demostrar el movi­
miento es ponerse a andar; como I a mejor 
prueba del amor son, no las palabras, sino las 
obras ( •Obras son amores ... ,), y como la más 
liviana de éstas vale más que la más rimbom­
bante, sutil y persuasiva de las otras, con he­
chos, y no con frases más o menos alambicadas 
(res, non verba), vamos a demostraros la ver­
dad de nuestros asertos. 

(Hasta aquí, yo; ahora entran los otros. Lue­
go nos enredaremos entrambos.) 

Ejemplo: 
Un señor juez de Instrucción, entre mano y 

mano de malilla o de tresillo, recuerda un día 
que un ilustre, activo y celoso colega suyo no 
se ha dignado contestar aún a un exhorto que 
se le dirigió cuando era pequeño (pequeño el 
colega, y acaso pequeño el exhorto también). 

¡Caramba! Es cosa de recordárselo; y esto 
exige un oficio, o sea un engorro. No. Por for­
tuna, existe The Telegrap/zetccetera. Una hoja de 

e.papel, unos cuantos requisitorios, una firma, un 
sello-de tinta sigilum-y ¡hala, que es tarde! 
Un telegrama oficial, con la urgencia que el 
caso requiere. Y ya estamos al cabo de la calle. 

Otro: 
Un ilustrísimo señor presidente de una Au­

diencia cree pertinente <llamar la atención> de 
los cien Juzgados que de él dependen, acerca 
de una disposición importantísima-que no se 
cumplimenta-publicada en la Gaceta oficial el 
año de la Nana. ¡Recaramba! Esto pide, no ya 
un oficio, un engorro, sino cien oficios, que son 
cien engorros juntos, si las matemáticas no mien­
ten. ¡Cá! Está ahí The Telegraphetccetera, que se 
encargará gustosisima de todo lo concerniente 
al caso. Vengan papel y demás requilorios. 
Ya tenemos otro S. D.-con la urgencia que 
reclama el asunto-y que se transmitirá cien 
veces. ¡Pero qué listos semos! Y cortito, ¿eh? ... 
Con un centenar de palabrejas hasta para de­
cirlo todo. Hay que atenerse a lo del laconismo 
telegráfico. 
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Otro: 
Carabineros. ¡A ver; una cosa urgentísima! 

Hay que poner un oficio a cada uno de los ca­
pitanes, tenientes, cabos ... de esta Comandan­
cia, avisándoles que acaba de salir de Argel u~ 
falucho cargado de tabaco, y que amenazara 
estas costas dentro de ocho, de diez, de veinte 
días. 

-Pero, mi comandante, ¡que esto es una 
lata!. .. ¡Mire usted que son muchos oficios! 

-¡Cállese usted, so necio! Coja usted uno de 
esos impresos en los que sólo falta el nombre 
de la embarcación, que para esto están prepa­
raditos ya; póngale usted las direcciones de to­
dos los subalternos a quienes haya que avisar, 
¡y a The Telegraphetcretera con él! 

-¡Caray, mi comandante; tiene usted un ta­
lento que tumba!... ¡Qué cosa tan fácil!... Y ... 
¿no dirán nada? 

-¿Quiénes? 
-Los de The ... eso. 
-¡No diga usted tonterías, hombre de Dios! 

¡Pero si ellos hacen lo mismo! ¿No lo sabía us­
ted? Si, hombre, sí. Cuando uno de sus em­
pleados deja de remitir un documento cualquie­
ra, en lugar de reclamárselo por oficio a él solo, 
como es natural, ¡se lo piden a todos los de le 
Compañía por medio de The Tele! 

-Siendo así... ¡duro y a la cabezal... ¡Aquí, 
que no peco!... 

,i,Más ejemplos? 
El administrador de Correos, que notifica a 

sus subalternos que dentro de x días (equis, 
igual a una cantidad de éstos, siempre mayor 
de los que invertirían en llegar a su destino, 
por la posta, los oficios que no se escriben), sal­
drá de tal puerto el vapor cuál, para cualquier 
parte. 

El comandate de Marina, que ordena a los 
celadores de puerto que desde primero del mes 
próximo se vistan de verano ... 

¿A qué seguir? ... 
Desde que en España hizo su aparición The 

Telegraphetcretera, no se escribe ya un oficio 
ni para un remedio. Esto os demostrará la bon­
dad de nuestro producto. 

Verdad es que por esto, en grandísima parte 
por esto, por estos oficios que no se escriben, 
por estas copias que no se sacan, por estas ur­
gencias a largo plazo y por estos laconismos a 
caño libre; por todo esto que no se paga, el ver­
dadero servicio de urgencia, el privativo de Tlze 
Tele, el que, como tal, pagan, naturalmente, los 

paganos sufre un retraso vergonzoso, inicuo. 
ilegal, y 

1

para restablecer el equ_ilibrio, }'.ª que el 
correo va por telégrafo, el telegr~fo tiene que 
ir por correo ... cuando no va a pie ... o cuando 
no va ni de un modo ni de otro ..• 

¿Será posible que no h~ya • un espíritu . va­
liente, que ponga remedio a estas abusivas 
anomalías, haciendo que vuelvan a correr las 
aguas por los cauces por do debieran ir? 

¡Vamos, s~ñores! Un poquit? d: :nergía_y de 
sentido comun ... y hasta de Justicia, ¡que ca­
ramba! ... ¡Miren que, a pesar de ser la maravi­
lla de las maravillas, The Telegraphetcretera no 
puede ya más la pobre! 

Ahora que han sido suprimidas las finolerías 
de los saludos y demás zarandajas, que no vuel­
van a encambrar, a obstruir, a emborrar las pa-­
lancas de nuestra nunca bastante bien pondera­
da máquina, oficialidades absurdas del tenor 
siguiente: e Gobernador a alcaldes.-El excelen­
tísimo señor ministro de la Gobernación, en te­
legrama de. ayer, me dice lo que sigue. {Aquí 
un texto vulnerador de las leyes fundamentales. 
del reino, que dice lo que, seguramente, no se 
pretendió decir.) Lo que comunico· a usted 
para su conocimiento-¡c/aroco/-y efectos 
consiguientes.> ¡Respira, resuella el oficio, desde 
el principio hasta el fin! ¡Y o he recibido alguno 
de estos especímenes, hasta con la coletilla del: 
•Dios guarde a usted muchos años>, con la fe­
cha y con la firma! 

Y de todo esto, en todo esto, ¿no tendremos 
también una parte, y no pequeña, de culpa nos­
otros mismos? Ay, pobres cangrejos, empeña­
dos en enseñar a los demás a andar hacia ade­
lante, mientras nosotros nos emperramos en se­
guir marchando hacia atrás! 

Examinad esto: 
•Circular general a todas las estaciones. • 
,El día tantos del actual ha quedado ABIERTA 

al público, sólo para cursar servicio interior, la 
estación municipal tele/ ónica de TAL, pertene­
ciente a la sección de CuAL.> 

En esta circular todo lo subrayado huelga. ¡Y 
huelga. ~antas veces cuantas ella haya de ser 
transm1hda! ¡Tantas como estaciones hay en 
España! 

¡Si lo dije una vez!... ¡Si estoy cansado de re­
petirlo! ABIERTA, TAL (Cu AL). 

¡Así: lacónica, precisa, justa! ¡Nada, nadat 
The Telegraphetcretera, for everl 

Vicente DÍEZ DE TEJADA 
{Ram6n y Cebrciros uan a ser indu//ados.) 

:···························································································· 5 "El Telégrafo Español"· no opone, en el orden abstracto de las ideas i 
¡ limitación ninguna a sus colaboradores; y claro es que no acepta, por con~ 5 
¡ siguiente, las responsabilidades que, en aquel sentido, pudieran atribuírsele. 5 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••········ : ••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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¿Quién nlabn n In novln? 

Desde Francia, y correspondiendo a la inme­
recida consideración con que por el señor con­

taba el asombro, ni el temor ni la duda nos 
hacían titubear. La equivocada prevención con 
que nos recibieron quizás, no obstante, estuvie­

FIGURA 1." 
Un útil, una simple brocn que: entregue d •con~ 
trol• pnra In ejecución de una fose, responderá, 
sin dudo, sotidacloriamcnlc ol ccrtificoclo del 

•Lob~ralorio de ensayos•. 

se perfectamente justificada. 
De algún modo habian de 
explicarse aquellos afortuna­
dos artífices por qué nos• 
otros, los españoles, adqui­
rimos allí, en sus decantadas 
fábricas, todo ese fastuoso 
caudal de aparatos de que 
se nutren nuestras oficinas, 
mediante un absurdo proce­
dimiento de tributación que 
estrangula y atrofia las ini­
ciativas, la independencia y 
el florecimiento de nuestra 
perezosa Administración pú­
blica. Debe decirse con ab­
soluta claridad y sin ningún 
género de reservas: con un 
exiguo, pero serio y constan· 
te auxilio .del Estado, los Ta­

de de Colombí fuimos hon­
rados, elevamos a la Direc­
ción general de Telégrafos 
una Memoria, de la que son 
estas noticias que hoy aquí 
se someten al conocimiento 
y examen de los compañeros 
de España. No querríamos 
detenernos a describir aquel 
reiterado gesto de extrañeza 
con que se nos acogía en los 
primeros instantes. Espera­
ban de nosotros, .a lo quepa­
rece, una palmaria demostra­
ción de incompetencia e"in­
capacidad y un expresivo tes­
timonio, por consiguiente, de 
sorpresa, estupefacción y 
deslumbramiento. Maravillá­
ronse, pues, de nuestro des­
enfado, nuestra familiaridad y nuestro desdén. 
Era realmente insoportable: ni nos desconcer-

lleres oficiales de nuestra Dirección general, 
aun a pesar de la humildad de su nombre, no 

FIGURA 2." 
1\_'t~quino COf! avances, cambios y parad.o de lcrmin_n~ióa oulonuitica, cmplca.~n pnra In construcción de rueda~\ o piñones hclicoidnlcs, rcc .. 
hl1neos, de ungulo, cte. En grnndcs series, se lo ullhzn para unn sob opcrnc1on 1 llegando n no admitir competencia su producción y pe f . 

cionnmicnlo. Ln~ letr.as A, B y C señalan su!I órgnno." mú!I importantes. r ce 
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desmerecerían ni en un ápice de éstas que en 
París tan pomposamente se denominan grandes 
fábricas, aunque al 
fin y a la postre, ni 
por la dotación de 
su material ni por 
1 os merecimientos 
-de sus técnicos y 
.operarios, sean, y 
esto en e 1 mejor 
caso, más que lo 
que en realidad 
son nuestros pro-

-t.Ol 

curiosos y de buen gusto descuellan ci7rtos 
acabamientos endebles, y tales o cuales pm~o­

r es ca s contradic­
ciones de riqueza 
y pobretería a un 

pios Talleres. Pero F1GURA 3." 
fr an Cesa es, por Cnlibrndor de interiores n 50 milí~c.tros, con ~~lc:rancia de máxima y 

tiempo, estos apa­
ratos son franceses, 
sin duda: En Espa~ 
ña realizamos tam­
bién construccio­
nes mecánicas de 
este género, y no, 
corno pudiera 
creerse, en condi­
ciones precarias o 
de inferioridad. Lo 
saben asi hasta en 

ejemplo, la novia, minimn de dos ccntcsuno.s de m1l11nctro. 

y francesa es tam- . . .. 
bién la madre, a quien se encornendo la m1S1on 
especial de las alabanzas. Virtud ésta, al fin, de 
que carecemos nosotros, los españoles. 

Belchite, aun cuando las compras, por las r~zones 
que sean, se sigan haciendo en el extranJero. 

El trabajo del' operario francés. 
Por el hilo se saca el ovillo. 

Están los aparatos telegráfico's formados por 
• Francia tiene importantes casas constructoras 

FIGURA 4_• 
Comprobación de un hueco con e~ c?librndo~ ~e in~crio­
rcs. La. tolerancia de c:rrorcs n muuma y mm1ma difiere 

según In imporl:lncfo que lcng-n l:i construcción. F1GuRA s.· 

conjuntos de mecanismos tan diversos y llama­
tivos y se adornan de una presentación tan atra­

Vitola de máxima y mínima ulilizndn en In medida de 
cilindros rectificados. 

yente, con tal sello de elegancia 
y perfeccionamiento, que cauti­
van fácilmente la atención del 
público profano. Son, según la 
opinión general, unas verdade­
ras maravillas mecánicas. Cuan­
do los profesionales-y decir 
profesional es decir técnico o 
entendido - examinan minucio­
samente este género de cons­
trucciones, deducen, por el de­
talle de la terminación, el país 
en donde fueron producidas. 
La factura, en efecto, revela: si 
es fina, detallista y rectificada, 
el espíritu inglés; el alemán, si 
a la solidez acompañan modi­
ficaciones de eminente carácter 
práctico; pero si entre refina­
mientos más o menos artísticos, 

que se dedican a estas especialidades. En los 
talleres de algunas de ellas per­
manecimos durante bastan te 
tiempo; en otros, no más que 
algunas horas escasas, y taller 
hubo en el que no nos permiti­
mos rebasar los prudenciales lí­
mites de una discreta visita de 
cortesía. Podría decirse que el 
ambiente nos rechazaba. 

FIGURA 6.3 
Vitola coa luces de 50 n 64 mm. Sus lo­
pc.s, graduo.bles a rosca, permiten oco• 
p1orlos a medida de máximo y mínima 
con csca.ntillone3 tipos, st-gún se ve en 
In fizura. Son útiles ton costosos como 
imprescindibles en trabajos de precisión 

y const-ruccioncs inlcrcambioblcs. 

Se creó allí, durante la prue­
ba de la gran guerra, la unión 
de fabricantes del mismo ramo 
de construcción de aparatos, 
en sociedad con los producto­
res de materiales, conquistán­
dose de este modo un impar· 
tantísimo factor primordial, 
puesto que se aseguraba la 
constante adquisición de mate­
rias primas en condiciones eco-
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oómicamente inmejorables. El factor personal 
es todo él de muy diversa índole, y no tan 
diestro y especializado 

cena de operaciones que a la fabricación co­
rresponda, las ejecuta sin añadir sobre el tra­

bajo manual labor inte­
lectual alguna. Es como que ni teórica ni prácti­

camente valga, por 
ejemplo, para competir 
con nuestros compañe­
ros los mecánicos espa-

i::;;f~!?f;f~~-'"'1.J,-@---' _ =-r'•i..~_~J un aditamento de la 
_, ~ propia máquina, al que 

se castra todo género 
de iniciativas, puesto 
que se le dan previstas ñoles. Sin jactancia, por 

lo que de cerca pueda 
afectarnos, puede ha­
cerse es ta afirmación, 
tanto más cuanto que 
habremos de reconocer 
a renglón seguido que, 
con· todo y con ello, 
nuestro trabajo, en con­
junto, muy principal­
mente en lo que a ren­
dimiento de la produc­
ción se refiere, es con­
siderablemente in fe -
rior al que ordinaria­
mente se realiza en 
Francia. 

Al operario hábil se 
le dedica allí a útiles 
(figura l.") que más 
adelante describire­
mos, dotándole de má­
quinas que sólo re­
quieren la presencia e 
inspección del artífice 
durante los preparati­
vos de las fases de 
construcción o en el 
instante preciso de los 
cambios de herra-

F1GURA 7." 
Construcción de tornillo~ de tres foses. L.i.s herramientas uti­

lizados pueden ser los de la figuro siguiente. 

F1GuRA s.· 
Terraja y herramienta de corte y desbnstc usndas para la construc­

ción de tornillos de tres fases. 

FIGURA 9." 

mientas que hayan de 
hacerse; otro hay 
siempre_, a cuyo cuida­
do queda el retirar o 
substituir las piezas de 
fabricación y rematar 
la tarea constantemen­
te, bajo la dependen­
cia y autoridad del 
maestro. Pero no para 
cada labor (fig. 2.") ni 
para cada una de las 
piezas que se constru­
yen disponen siempre 
de máquinas especia-
l Fresas para. d tallndo de dientes. Su construcción se cícctúa con 
es, aunque quizás, a nrreg-lo o módulos Je fobrieaeión. Para trnhnjos de viruta troneha­

veces, ocurra así en dn se empico tn combinación de dos, con corles en d1fuentc plano. 

y resucitas todas las du­
das que en cualquier 
momento pudieran pre­
sentársele, mediante 
planos, calibres, planti­
llas, etc. (figuras 3.", 4.", 
5.", 6." y 9."), que son 
inexorablemente su pau• 

ta y su molde. Piezas 
hay de gran rendi­
miento, cuya construc­
ción es labor preemi­
nente de cada fábrica, 
y entonces el trabajo 
manual del obrero se 
automatiza y extrema 
hasta el punto de ha­
cerle reproducir exac­
tamente la tarea mis­
ma realizada por su 
antecesor en series 
anteriores, cuyo des­
arrollo y cuyo histo- _ 
ria! se tienen a la vista. 
Las piezas van luego 
al <control•, donde 
hay que evitar que 
sean rechazadas, por­
que ello obligaría a 
repasar, con pérdida 
de·tiempo....:.y del ren­
dimiento, por consi­
guiente-fijado para 
cada hora de produc­
ción. Y no es éste; ni 
muchísimo menos, el 
interés común de ope­
rarios y fabricantes, 
que aspiran de conti­
nuo al máximo de pro­
ducción en la unidad 
de tiempo. Allí se 
apuran, pues, los cui­
dados, para aprove­
char en forma útil has­
ta la centésima de se­
gundo. las mayorrs fábricas 

donde las construcciones se verifiquen por gran­
des series. 
_ El ~brero, pues, que en una de estas series 
mtermmables realiza una, dos o la media do-

Y siempre asi, mecánicamente, automática­
mente, rutinariamente, porque ello no será aca­
so lo más perfecto y mejor, pero es sin duda lo 
más práctico y reproductivo. Supongamos, en 
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efecto el caso de un obrero hábil e intelectual, 
a quie~ se le encomiende un trabajo cual_quiera: 
la fabricación, por ejemplo, de ~na sene. x de 
tornillos sobre los que ha de aphcar y l~c1r sus 
grandes y sobresalientes dotes profesionales. 

En lo.s construcciones de lucho 'J compctenda no 
se conoce la. rulina. La.s org.o.niz.a.doncs modcrnu 
disponen de archivo, en cuyos fichQs, y, en cual• 
quier momento, puede :idvcrtirsc si cada dio se 

produce más y cado instante se hncc mejor. 

Operario a quien tan brillantes cualidades 
adornan ha de ser previsor y ordenado, y lleva­
rá, por consiguiente, su vademécum, en el que 
consultar a cada dos por tres las características 
de la máquina que utilice e historiar las even­
tualidades -:( alternativ~s que observe; hará, a la 
vez, de for¡ador y de herrero, preparándose a 
su gusto los cuchillos y demás herramientas· 
acudi_rá al horn~, para ha?ilitarse las fresas y la~ 
terra¡as; actuara como a¡ustador, sobre el ban­
co, y, tras de concluir este múltiple e indispen­
sable oulillage, calculará y adoptará prudente­
mente las diversas velocidades del torno, según 
el género. de materi~les y lubrificantes que em­
plee. ~era, pues, for¡a~or, tornero, ajustador y 
aparatista, y no habra por qué admirarse de 
que su trabajo ~ea todo él ¡merveilleux!, como 
los fran_ceses dicen: todo merveilleux, incluso 
los tormllos, que le saldrán en coste casi por un 
ojo de la cara. En Francia, cuando menos lo 
cntien_den _a~i, y se conducen y obran, en co~se­
cuenc1a, log1camente. 

La maquinaria. 

La mayor preocupación de estas que se lla­
man grandes casas constructoras, y que gozan, 

según el tópico, de fai:na mundial; no es,. co~o 
pudiera creerse, prec1samen_te la m~quinana. 
¿Pero es-se nos preguntara-que, sin maqui­
naria, construyen los francese~ s~s aparatos? 
No. Disponen, en efecto, de maquinas, algunas. 
buenas, aunque en su mayoría an_t~cuadas y defi­
cientes; pero unas y otras las uhhzan hasta ob­
tener el mayor rendimiento posible, supliendo 
con buenos útiles, con ingeniosos dispositivos.e 
incluso con máquinas auxiliares, que ellos mis­
mos fabrican, aquella incuesti?na_ble superiori­
dad inherente a las grandes maquinas de marca, 
que, por su elevadísimo coste y su delicado en­
tretenimiento, triplicarían y cuadruplicarían el 
precio de la producción. . 

Este problema es exactamente igual al proble­
ma del operario a que antes nos referíamos. A 
mejor obrero, más excelente producción, pero 
infinitamente más cara. Con peores máquinas. 
no se obtendrá jamás una tan perfecta y acaba­
da labor, pero se la abaratará considerablemen-

FIGURA 1). 
Úlildfuncionando, Estos procedimientos en los grúfi .. 
cos de c~nslrucción, sci10lan los sollos br~scos que dan 
pro ucctonc, cado _din más har.o._los, y, por lo tanto, 

sin compclenc1n. 

~e,da ~mbio de una no exaaerada inferior cali• 
ª ; rnferioridad que a fin de cuentas se redu-

ce al • • ' • 
1 71nimo, porque se aquilata constantemente 

e_ per eccionamicnto mediante sucesivas corree· 
c1ones que de . . . vez en vez se efectuan y que, para 
experiencias subsiguientes, se anotan y se revi-
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Hoja de grúficos del Archivo. C.ndo fase tiene su hojn, aunque, por:i moyor sencillez, hagamos aparecer tres fnses en un solo gráfico. 

san a cada momento. Con las observaciones del 
operario entendido y hábil, a quien se gratifica 
siempre en consonancia con la iniciativa intelec­
tual que aporta, y la cuidadosa 
atención del maestro, que se ajus• 
ta (figs. 10 y 11) ·con absoluta fi. 
delidad al desarrollo del plan que 
los elem_entos directivos le asig­
nan, o propone su enmienda, su 
corrección y su mejoramiento, se­
gún las modificaciones que • la 
práctica le sugiere, los resultados 
suelen ser notablemente satisfac­
torios, según se destacan (fig. 12) 
sobre el gráfico del archivo, con 
una desviación descendente, que 
es índice de progreso y de per­
fección. Las máquinas responden 
siempre a un exceso de explota­

sólo así, en adecuadas condiciones de trabajo. 
reportará el rendimiento debido, aun después 
de exigir el ser manejada por personal extraor­

dinariamente competente, y las. 
más de las veces, especialista. 
Una máquina inferior, en cambio, 
cuyo precio no alcanza casi nun-· 
ca ni la vigésima parte, utilizada 
con idénticos útiles de la mejor 
calidad, logra tipos de produc­
ción realmente asombrosos, y 
trabaja sola (fig. 2."), bajo la ins­
pección del maestro, o a cargo de 
un operario que cuida de varias 
más. Algunas de ellas hemos vis­
to funcionar nosotros, encomen­
dadas a la fiscalización de una 
mujer o a la vigilancia de un niño. 

ción insospechado. 

Utiles y complementos, 

No podría decirse otro tanto 
con respecto a los.útiles. La ma­
quinaria desempeña un impor­
tante papel, pero los útiles signifi­
can algo mucho más esencial. Una 
máquina buena y costosa ha de 
~s.arse indispensablemente con 
uhles de la mejor calidad, _pues 

FIGURA 13. 
Para llevar lo construcción de opn· 
ratos n1 uni.sono, no solomenlc es 
ncccsnrio dibujorle despiezado: se 
hoce imprescindible que cada fose 
de construcción tengo su dibujo, su 
explicación, cte., ele., lo que evita• 
rú que el operario, al cfccuarlo, dis­
curra nlguna vez por su cuento, y 
que se equivoque, como ~s probable. 

Hay útiles 111Uy costosos: los. 
denominados tipos; pero no se 
pagan más que una sola vez. Los 
útiles deficientes producen herra­
mientas de medida falsa, y son 
perniciosos, cuando no contra­
producentes. Si alguna vez se tra­
bajase con ellos, hágase un alto 
en la marcha y examínense con 
escrupulosidad los resultados. 
Rápida y fácilmente se observará 
que .el útil malo y la mala herra-



~'ONDU 

DltiIIAI 

864 EL TELÉGRAFO ESPAÑOL 

mienta cuestan progresivamente mucho más ca­
ros que los útiles y herramientas de superior ca­
lidad, amén de no obtenerse con aquéllos labor 
práctica alguna. 

Los complementos que coadyuvan al éxito 
son varios; pero pueden todos englobarse bajo 
la acepción de una sola palabra: organización. 
Tan absurdo sería decir, verbigracia, que una 
pieza se hizo sin herramienta como que un apa­
rato se construyó sin dibujarlo previamente. El 
ingeniero (fig. 13), con los planos del aparato, 
resuelve los problemas que no son de la compe­
tencia del maestro; pero escucha de éste su pa­
recer y no suscitan jamás, ni uno ni otro, enojo­
sas cuestiones de amor propio, que no pueden 
ni quieren sentir, porque a entrambos une y 
acucia una noble ambición primordial: la de su­
perar, cada instante, el tipo de producción con­
venido. Otras dificultades las obvian de ordina­
rio los propios maestros de taller, sin desdeñar 
nunca las observaciones de los obreros diestros 
e inteligentes, que aportan, la mayor parte de 

las veces, valiosísimos conocimientos, hijos de 
la práctica y de la experiencia. Adoptado un 
acuerdo, se ejecuta sin d_ilació?, y n~die opone 
ni siquiera conatos de resistencia pasiva, porque 
todos, como ya se ha dicho, obedecen a un po­
dei:oso interés común: aumentar el rendimiento 
útil, que a unos y a otros proporciona un respe­
table porcentaje en el reparto de gratificacio­
nes y primas. Un fracaso cualquiera no se atri­
buye, como flagelación, a nadie; lo aceptan 
todos como escarmiento, y se obtienen de él en­
_señanzas muy positivas. Son incidentes que se 
registran en las hojas de archivo y que el control 
señala discretamente como un peligroso escollo, 
que habrá que eludir en lo sucesivo para acer­
carse constantemente a la recta ideal: El inge­
niero, el maestro, los operarios, hacen así, dia­
riamente, un utilísimo examen de conciencia. 
Que es, al fin y al cabo, lo que-proporciona hon­
ra, nombradía y provecho. 

Maximino BERNAL 
Luis RODRÍGUEZ RÚA 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
TÍTULOS DEL "BOLETÍN", por J. Sedano. 

Los martes de la Consultiva. Una sesión 
iu~eresaute. 



DIGIIU. 

························~·······················~--········································· : ~ 

s De las rnernorias de ¡ 
i un hornbre ingenuo i. 
• • ~ . ~ 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

... y al sentir que una rueda me trituraba el 
hueso .de la rodilla, di un salto en la cama y giré 
el conmutador de la luz. Me encontré sudoroso 
y febril; pero despierto, bien despierto. Sin em• 
bargo, la impresión de la pesadilla estaba enros­
cada en mi cerebro como un ofidio, como algo 
viscoso ceñido a mis sienes, que latían con vio­
lencia. Hube de palparme, ya que el tacto es el 
sentido menos expuesto a recibir sensaciones 
subjetivas, para convencerme qe mi integridad 
fisiológica. La luz de la ampolla eléctrica disipó, 
con su poder teúrgico, las impresiones aluci­
nantes que me cercaban, que ejercían sobre 
mí algo así como la influencia maléfica de un 
conjuro. 

Y, no obstante, la pesadilla no pudo ser más 
vulgar. Yo iba en el tren, y, de pronto, es un ta­
bleteo infernal, un ruido estrepitoso, un crujir 
de hierros y maderas, un alarido de mil voces a 
la vez, y me veo lanzado contra el asiento de 
enfrente, después en el suelo, debajo de un 
vagón, cuyo estribo me aplasta la cabeza, y más 
tarde es el vagón que retrocede, y adivino que 
una rueda me va a tronchar las piernas fatal­
mente, irremisiblemente. 

Me doy perfecta cuenta de todo. A pesar de 
mi cabeza magullada, no he perdido el conoci­
miento; pero mis músculos no obedecen a mi 
voluntad y son inútiles todos los esfuerzos que 
hago para apartar mis piernas del riel. Cierro 
.los ojos; pero esto no me impide ver que la 
rueda pasa sobre mi rodilla y la tritura, y al 
sentir el crujido de los huesos que saltan en as­
-tillas y perforan mi piel, despierto, y entonces 
recuerdo un detalle que me ha hecho pensar 
mucho, impidiéndome volver a dormir; un de­
talle que acaso no tenga interés alguno, pero al 
que yo, enamorado de las cosas pequeñas y de 
los hechos triviales, le he concedido gran im• 
portancia. 

Y este detalle es que quien iba en el tren no 
era yo, sino otra persona igual que yo, aunque 
distinta de mí; algo así como si yo fuera exterior 
a mi mismo, y el que iba en el tren y sufrió las 
consecuencias del choque fuese un yo que no 
era yo precisamente; pero, sin embargo, yo pa­
decí dolor físico, y cuando desperté padecí do­
lor moral, porque me torturaba la idea aluci­
nante de un desdoblamiento. 

Salté de la cama y me miré al espejo. Me vi 
pálido, un poco demacrado y más viejo. Era yo, 

dentro de una docena de años, y entonces la 
idea del desdoblamiento se acentuó más en mí 
y pensé si cuando nos miramos al espejo son 
otras personas distintas de nosotros mismos 
-pero a quienes convenimos en llamar como 
nosotros-quienes nos miran desde la bruñida 
superficie. Confieso que esta. idea me ha hecho 
un daño horrible, y un escalofrío me ha recorri­
do .Ja médula al comprender que pudiera ser 
verdad esto que parece tan fuera de toda ló­
gica. . 

Luego de fumar un cigarrillo y serenar mi 
ánimo, volví a acostarme, y ya me apercibía a 
reírme de mis temores pasados cuando un in­
tenso dolor en la rodilla, y que hasta entonces 
no había notado, me hizo incorporarme de nue­
vo; pero no encendí la luz. Estuve unos minutos 
quieto, conteniendo la respiración, asustado 
ante la idea de lo que podía ver si me miraba 
las piernas. Sudaba copiosamente y me sentí 
destrozada el alma y con una indecible angustia 
en el corazón. 

La idea fija, obsesionante, de la pesadilla 
volvió a tomar cuerpo en mi cerebro, a acusarse 
sus perfiles con tal nitidez, que me pregunté si 
realmente yo era yo. Decidido, temiendo y de­
seando a un tiempo mismo salir de dudas, en­
cendí la luz, y, separando bruscamente las sába­
nas, me miré las piernas. Quedé horrorizado. 
Sobre la rodilla derecha tenia un circulo cárde­
no, horrible, espantoso, como si me hubieran 
serrado el muslo, y luego, al volvérmelo a pe­
gar, hubiese quedado la señal de la sección . 
O yo estoy enfermo, con una enfermedad muy 
rara, o estoy loco. 

Por eso esta mañana, en vez de ir a la oficina 
he ido a ver a mi médico. Mi médico es un ex­
celente muchacho; pero tiene el defecto de ha­
ber leido demasiado y mezcla en sus consejos a 
los clientes la ciencia de Galeno i:on sus lectu­
ras. Me pronunció un discurso acerca de las en­
fermedades de la voluntad, que me entusiasmó 
literariamente; pero presumo que con eso no 
desaparece la señal que tengo en el principio 
del muslo. Barajó unos nombres muy raros de 
unos señores que deben de saber mucho, aun• 
que no creo que tengan nada que ver con lo 
que a mí me ocurre, y durante el transcurso de 
su charla me habló de espiritismo, de teosofía 
y de no sé cuántas cosas más, para concluir di­
ciéndome que la señal que tanto me preocupa 
no tiene importancia, que debe de ser de alguna 
cinta atada fuertemente sin darme cuenta, o de 
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la misma sábana, que debió de liarse·a·la pierna. 
Juzgué tan infantil esta explicaci~n, qu~ no 

pude menos de decírselo. El se echo a reir de 
bonísima gana y me recetó _bromuros y _du_chas 
-de agua fria. Y como en este momento miro a 
la ·calle, me olvido de mi médico porque acabo 
-de ver el lindo rostro de mi vecina. 

Mi vecina es una muchacha como de veinte 
.años; alta, rubia, espigada. Tiene las manos 
muy blancas y muy delgadas-aristocráticas 
manos de Van Dyck-y los ojos muy azules, de 
un azul de cobalto, en los que tiembla el ansia 
callada de yo no sé qué ideales rotos. Su ros­
tro, de blancura eucarística, es un óvalo inge­
nuo, como el de las riladonas primitivas, y flota 
en él una vaga tristeza que me hace pensar en 
un dolor intimo, intenso y hondo. Mi vecina no 
ríe nunca, y, cuando se asoma al balcón en los 
atardeceres azules de estos luminosos días de 
verano, se apoya muy suavemente en él, como 
si temiese romper el hierro. Y esto, que es pa­
radójico, porque mi vecina es ingrávida, me 
produce una pena suave que me hace muy bien. 
al espíritu. Viendo a mi vecina, siento ganas de 
ser bueno sin saber por qué, y pienso en los 
tristes, en los pequeños y en los débiles. Mi ve­
cina, que es indiscutiblemente una mujer muy 
bonita, no hace que mi corazón se agite en mi 
pe~ho como un cascabel de_ oro, sino que me 
deJa en una suave melancoha, en una especie 
de modorra sentimental que me impide seguir 
estudiando estas cosas estupendas de la Mate­
mática que dicen que me hace falta saber para 
licenciarme en Ciencias Químicas. 

Mi vecina no duerme siesta, y yo tampoco la 
duermo desde que conocí a esta muchacha tan 
linda, cuy~ nombre ignoro aún-. Luego de co­
mer, el chico del. bar_ que. hay en el bajo de su 
casa, 1~ sube cafe. M1 vecma _acerca una mesita 
al balean, e?treabre las persianas, y, mientras 
toma el cafe, lee recostada en un sillón de mim­
b_re. Yo creo que debe de ser una novela románti­
ca, una de esas novelas atacadas de wertheris­
mo agudo, que tanto gustaban a nuestras abue­
las. Al~unas t~rdes hojea un álbum; acaso un 
portfoho de vistas cosmopolitas, y tal véz sueñe 
ante un ~imoso paisaje de la Costa Azul, 0 se 
recree mirando un lago de Suiza: panoram 
d . . as 

e cromo con remm1scencias de geoarafía i . 
fantil. 0 n 

A. eso de las cuatro, mi vecina se retira del 
b~lcon, y yo me quedo muy triste, porque 
mie~tras ~]]~ lee, yo es.ludio; y por las páginas 
sem1cabahshcas del Calculo infinitesimal pas 
c~mo una s_omb~a de ens~eño, la figura grácil~ 
t!1~te de m1 v_ccma .. Las mtegrales pierden su 
ng1dez, y su s1mbohsmo adquiere una flexibili-

dad felina que rima muy bien con su forma 
porque cuando levanto los_ ojo~ del libro, yeo 1~ 
silueta-un poco de Bothcelh, larga y langui. 
da-de esta muchacha tan linda, tan blanca 
y tan triste. 

Un rato después oigo el piano. Es una sona­
ta beethoveniana o un lied de Schubert. Nunca 
he oído tocar a mi vecina ningún trozo de Wag­
ner, ningún pasodoble torero, ninguna tona­
dilla popular. Tan sólo una vez tocó una mala. 
gueña, y juro solemnement~ que me hizo un 
daño horrible, porque la malagueña es una de 
las canciones que me abren ancha herida de 
voluptuosa tristeza en el corazón. 

He cometido la tontería de dedicarle unos 
versos; pero son tan malos, que no los copio 
aquí por no avergonzarme de mí mismo si al­
guna vez vuelvo a leer estas cuartillas. Además, 
mi vecina no necesita, que le dediquen versos, 
porque ella es un maravilloso verso hecho car­
ne blanca de mujer triste. 

Mi vecina no sale nunca. A la caída de la 
tarde, y vestida de azul obscuro-traje de va­
porosa y liviana tela que denuncia las curvas 
largas de su cuerpo-se asoma al balcón y mira 
con ojos serenos a los niños que juegan en la 
calle, en esta calle un poco excéntrica en que 
vivimos: ella, e:O un pricipal; yo, en el entre­
suelo de la casa de enfrente-calle sin urbani-

• zar por completo, con do.s filas de acacias que 
dan sombra a las aceras, muchos solares aún, 
y, al final, un convento de ladrillo rojo y una 
fábrica de luz eléctrica. 
. Por la noche ci.erra el balcón, y la luz que se 

filtra por entre la persiana, y que dura hasta 
muy tarde, me demuestra que mi vecina vela. 
Igno_r~ a qué hora se levanta, porque me voy a 
la o~c111a, donde paso la mañana rodeado de ex­
pedientes y de legajos que huelen a papel vie· 
JO Y en donde mi juventud se va marchitando 
poco a poco. Menos mal que por las tardes se 
alza ante mí la visión de una fábrica de pro· 
duetos químicos que he de montar en cuanto 
termine la carrera. 

'! o no he nacido para covachuelista; la at· 
mosfera_de la oficina me ahoga y el trabajo de 
<chupahnta> no rima bien con mis ideales. 
Quiero vivir como un cardenal del Renacimien· 
to, Y lo conseguiré. No sé dónde he leido que 
todo, hasta el mundo, es función de la volun· 
tad, Y como la mía es mucha-modestia apar· 
te-e~t?y seguro de que he de conseguir mi 
P.r?posito: Entre tanto, no me queda otra solu· 

110~ q~e firmar la nómina el.día l.º y soñar con 
ª fa~mca mientras estudio las ecuaciones dife· 

rden':iales. El día que pida la excedencia para 
ed1car • • d . me a mis •asuntos particulares> conv1· 
are ª mis compañeros de negociado a café 

con media. 
Mi vecina vive sola, con una criada pizpireta 
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que alguna vez he visto poniendo a secar ,en el 
.balcón ropa blanca de mujer, una ropa que yo 
adivino fina, llena de encajes, ropa íntima que 
me hace pensar en muchas cosas bonitas aun­
que extrañas al sexo, porque, r_epit9, qué mi ve­
cina no me produce ninguna emoción pecami­
nosa. Si yo pudiera tener un coloquio íntimo 
con.mi vecina, le diría madrigales en voz .baja, 
pero no tendrían el sabor galante de aquellos 
con que los abates del siglo xv111 regalaban los 
oídos de las marquesitas disfrazadas de pasto­
ras en las noches del Pequeño Tr'ianón;:y, si 
mi vecina me amase como yo la.amo,· Je daría 
muchos besos suaves en sus ojos azules; y re­
-clinaría mi cabeza entre las tibias palomas d~ 
sus pechos, como leves paraboloides hiper~ó­
licos de una geometría galante. Pero nada más. 
Decididamente, a pesar de mis ambiciones, soy 
.un pobre hombre, un infeliz, un •primo•, como 
me llaman mis compañeros de negociado. Todo 
Jo demás es literatura. 

Y o no he tenido ninguna novia. Siempre he 
mirado a las mujeres como lindas muñecas, 
-corno elemento decorativo. Una ciudad, un tea­
.tro sin mujeres sería algo absurdo y vacío, algo 
·corno una vitrina sin rnuñequitos, corno un bú- • 
caro sin flores; pero también me ha parecido 
absurdo considerar a la mujer corno motivo fun­
damental de una existencia, aunque esta exis­
tencia sea tan estúpida y tan intrascendente 
corno la mía. Bajo este aspecto, mi rnisoginis­
rno acaso tenga ci~rta justificación. 

Cuando he hablado con mujeres, he hecho el 
ridículo de una manera lamentable. No he sabi­
do decirles ninguna de esas frivolidades que 
tanto les agradan, y corno no me parecía pru­
dente explicarles la ecuación de la parábola o 
.hablarles de la destilación seca de la madera, 
por ejemplo, he optado por callar; pero mi si­
lencio no ha sido fecundo, no ha sido uno de 
esos silencios de oro cantados por Maeterlinck, 
sino un silencio imbécil, silencio de idiota. Es­
toy seguro de que las pocas mujeres con quie­
nes he hablado han dicho de mí: • Este chico 
es tonto.• 

Cuando mis compañeros de negociado hablan 
de sus lances de amor, me producen melancolía 
homicida. Ellos se ríen de mí y arrecian en sus 
audacias de lenguaje como si pretendieran asus­
tarme; pero sólo me inspiran desdén y asco, 
porque sus conquistas son bárbaras. Para ellos, 
el sexo es algo tan trascendental como las leyes 
de la gravitación, de cuyo descubridor cuentan 
que murió virgen. 

No quiero decir con esto que yo aspire a fa. 
llecer como Newton, porque ya es tarde; pero 
!ampoco quiero que mi hoja de servicios don-

• Juanescos sea una relación seca de mujeres fáci­
les, porque ·yo amo, amo intensamente el amor; 
pero he tenido la desgracia de no encontr~r una 

mujer en quien hacer encarnar este amorl.Es 
co_mo si yo hubiera compuesto una estupénda 
sinfonía y no hallase instrumento en que inter­
pretarla; porque creo que la mujer es algo así 
como un instrumenfo musical que exterioriza la 
música divina del amor; pero del amor de uno 
mismo, del amor que uno pone en ellas por un 
deseo de ·prolongarse, por un narcisismo de 
nueva especie. 

¿Habrá.realizado este ideal mi linda vecina? 
.Taát~ me ha hecho pensar en ello esta mucha­
cha tan bonita, que creo que la tonta y vana sin­
fonía de mi vida pudiera convertirse en una ma• 
ravilla musical interpretada en tan bello instru­
mento. 

Empiezo a contradecirme. Mala señal. 

III 
Apercibíame anoche a estudiar, cuando llegó 

al tupi de.en(rente una orquesta de ciegos. To­
das las criadás de.la vecindad-que, por las no­
ches, cuidan de los niños que toman el fresco­
rodearon a los músicos ambulantes. Los chicos 
comenzaron a dar voces; todos los vecinos se 
asomaron a sus balcones y la algarabía . que se 
formó no me permitía ni oír la música ni estudiar. 
Apagué la'. luz de mi despacho y me asomé al 
balcón para ver a la gente bullir y removerse. A 
eso de las once, los c!Jicos y las criadas se retira­
ron, y cuando yo creía que iba a hacer lo mismo 
la orquesta, el dueño del bar sacó siJlas para los 
músicos. Estos habían atraído a la clientela y 
fué preciso poner más veladores en la calle, 
porque los que había eran ya insuficientes para 
el número de parroquianos. 

Procuré abstraerme, ya que el mayor ruido 
había cesado, y abrí el texto de Cálculo. La or­
questa ambulante tocó un vals vienés, uno de 
esos valses sentimentales, evocadores de una 
ciudad alegre, con anchas avenidas orilladas de 
tilos, de una ciudad cosmopolita y galante, como 
esa Viena de antes de la guerra que mi pobre 
fantasía de funcionario público la imagina con 
todos los encantos que me han pintado las lite­
raturas. Luego, fué la marcha de Aida; después, 
la romanza de Tosca ... ; todo el consabido re­
·pertorio de las orquestas callejeras: violín, vio­
lón y clarinete. 

Ya distraída, mi atención no permanecía dos 
minutos seguidos apegada al Cálculo. Pensé 
acostarme; pero sucumbir a esta tentación era 
faltar al plan que me tracé en junio, luego de 
los exámenes: estudiar todas las noches una lec­
ción de Cálculo para aprobarlo en septiembre, 
pues ya que mi empleo burocrático me impide 
asistir como alumno oficial a las clases, tengo 
que aprovechar junios y septiembres y exami­
narme por libre. Sólo asisto a las prácticas de 
laboratorio, gracias a un permiso especial que 
me ha concedido mi jefe. 
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Miré al balcón de mi vecina. A través de la 
persiana, filtrábase la luz del comedor. ¿Por qué 
no había salido mi vecina a oír la música? Deseé• 
verla y lo único que se me. ocurrió fué, pensar 
insistentemente en que saliese al balean. ¿Lo 
conseguiría? Y o he observado que cuando se 
mira con intensidad la nuca de una persona, esta 
persona vuelve la cabeza; ergo ... Pero mi linda 
vecina no salió. O yo no tengo suficiente fuerza 
telepática, o todas las teorías que he leido acer­
ca de las misteriosas manifestaciones psíquicas 
son una colección de bobadas. 

Me puse la americana y salí. Ya que no me 
dejaban estudiar, tomaría el fresco-hasta que 
los músicos se marchasen-sentado en un vela­
dor del bar. 

Apenas había puesto los pies en el umbral, 
sentí como un desfallecimiento. Mis piernas tem­
blaron, la vista se me nubló, y en la nuca expe­
rimenté la sensación de un soplo tibio. Tuve que 
apoyarme en la pared para no caerme. Poco a 
poco me fui rehaciendo, y ya me reintegraba a 
mi ser, cuando oí un grito pavoroso, horrible, un 
grito de multitud alocada, al mismo tiempo que 
callaba la música; y entonces vi, como envuelto 
en una atmósfera gris, de un gris metálico, una 
especie de huevo monstruoso que, de pronto, se 
rompió en cien pedazos y de su interior brota­
ron chispas policromas como el final de una 
rueda de fuegos artificiales. 

Cuando volví en mi, me dije que acababa de 
padecer una alucinación, acompañada de una 
relajación del oído, y, tranquilamente, me dirigí 
.al bar. La orquesta estaba tocando un pasodo­
ble; pero los parroquianos del tupi no prestaban 
atención a la música. Se habían reunido en co­
nillos y hablaban en voz baja, como comentan­
do algún hecho extraño. Me dió miedo pregun­
tar, y, haciendo un gran esfuerzo, olvidé mi alu­
cinación. 

Pedí un vaso de cerveza rubia y me acomo­
dé en una butaca de mimbre, frente al balcón 
de mi vecina. Reconcentré mi pensamiento en 
un solo punto, y, a los pocos instantes, el chi­
rrido de una persiana me dijo que iba a reali­
zarse mi deseo. Mi vecina se asomó al balcón. 
Estaba vestida de blanco, con una bata ligera 
que le prestaba indefinible y raro atractivo. Su 
silueta, grácil y flexible, se recortaba a contra­
luz, y era como una aparición de ensueño, como 
una tenue condensación de humo blanco. Des­
de abajo, contemplaba embobado a mi vecina, 
tan rubia, tan blanca, tan ideal, acodada en el 
balcón en un escorzo dificil; a mi vecina, que es 
una mujer hecha de todos los encantos, que es 
la cristalización de una cosa muy bonita, la rea­
lización de algo hiperHsico. Su linda cabecita 
emergía del cuello de la bata con la esbeltez 
de una flor de loto, y la luz del gabinete, que 
dejara encendida, ponía reflejos de retablo an-

tiguo en el casco dorado de sus cabellos, ru­
bios como trigal de Castilla. ~.staba abstrai~o·. 
ensimismado en la contemplac1on de esta mu1er 
tan linda tan blanca, sin pensar que me basta 
cerrar lo~ ojos para ver t~mblar su imagen en 
mi corazón. 

Mi vecina estuvo en el balcón hasta que se­
fué la orquesta calleje_ra. ~er:ró la persiana; per~­
a través de ella segma filtrandose la luz. ¿Que 
hará mi vecina levantada hasta las altas horas. 
de la noche? Acaso lea, tal vez• duerma con la 
luz encendida; pero esto me parece estúpido. 
Por más que he pc:nsado en elio, no le encuen­
tro ninguna explicación plausible. La soledad 
y el aislamiento en que vive:mi vecina me cau­
san gran aso"mbro. Alguna· vez ha .pasado por 
mi imaginación la idea de que esta linda mu­
chacha sea una vulgarísima mujer galante; pero 
he rechazado tal hipótesis, no bien formulada, 
porque mi vecina no sale nunca: ni por las tar­
des, ni por las noches, y es absurdo suponer que 
dedica las mañanas a otra co"sa que a dormir, 
.puesto que se acuesta tarde. Tampoco he visto 
a nadie en su casa. Además, una mujer tan lin­
da, tan blanca, no puede ser una horizontal, 
porque toda ella es ingenua, con una ingenui­
dad un poco triste, pero clara y límpida, sin 
-mezcla de provocación alguna. Tampoco debe 
de tener familia, ni amigas, ni nadie en el mundo. 
Verdaderamente es muy rara la vida que hace 
mi vecina. • 

IV 

Ya si que no me cabe la menor duda. A ~i 
me ocurre algo, algo muy grave que sale fuera 
de lo normalmente anormal. Y lo más extraño 
es la periódica regularidad con que se suceden 
los fenómenos de que soy victima. Me he dado 
cuenta de esta regularidad porque son los miér­
coles los días que la orquesta callejera viene al 
tupi de enfrente de mi casa. Hasta esta noche 
-que es miércoles-no he caído en ello. La 
trágica pesadilla del choque de trenes fué hace 
dos miércoles, y el miércoles pasado tuve la alu­
cinación del huevo monstruoso. 

Esto será pura casualidad; pero todo el mun­
do es una casualidad, y yo soy de los que creen 
que el acaso es quien rige nuestro destino. ¿Hay 
algo más paradójico que las leyes del acaso? 
¿No es el acaso lo contrario de toda ley, y, sin 
embargo, no han hecho los matemáticos un 
Cálculo de probabilidades? El hecho positivo, 
real, es, que ~os_ dos miér~oles anteriores a h<?Y 
yo he sido victima y testigo de algo misterio­
so, y que por m! vida, rutinaria y estúpida, han 
p_asa_do dos fenomeno_s, que si bien no son, por 
s1 m1Smos, muy extranos, yo me empeño en re­
lacionarlos a causa de haber ocurrido el mismo 
día de la semana. Y esta noche, miércoles ta~-
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bién, o, mejor dicho, jueves, porque escribo ya 
de· madrugada, ha ocurrido algo más raro aún. 

Luego de cenar salí a tomar café y oír la mú• 
sica. Como todas las noches, soñaba bajo el 
balcón de mi vecina, sin acordarme de que era 
el día trágico para mi, y que sólo lo ocurrido 
más tarde me ha hecho observar el detalle de 
ser miércoles. 

La pereza me había invadido, y, luego de 
marcharse los músicos y casi todos los clientes 
del bar, me encontraba muy bien tomando el 
fresco y bebiendo cerveza. Era muy agradable 
estar sentado bajo el balcón de esta mujer líri• 
ca y mirar al cielo, en el que parpadeaban las 
estrellas. Una de las causas por las que no me 
gusta vivir en el centro es porque el polvo en• 
sucia la atmósfera y no se pueden ver las estre• 
llas en estas noches de verano. Estuve mucho 
tiempo aún en el bar. Ya no quedaba nadie más 
que yo cuando oí el ruido metálico de los cie­
rres. Era un modo, harto elocuente, de decirme 
que me fuera a mi casa. Así lo hice. 

Tornó el texto de Cálculo a la mesa de mi 
despacho y yo me dispuse a estudiar. Iban a 
dar las dos. Con el balcón abierto, di principio 
a mi tarea. Me costaba mucho trabajo, porque 
ya el sueño comenzaba a invadirme; pero era 
preciso, absolutamente preciso, no acostarme 
sin antes haber aprendido la lección. La ba­
talla entablada entre el sueño y mi voluntad 
estuvo indecisa varias veces; pero triunfó al fin 
la voluntad. De vez en cuando miraba al balcón 
de enfrente, en donde aún no se había extingui• 
do la luz. A través de la persiana veía pasar 
como una oscilación de sombra, en la que, des­
dibujada, reconocía la silueta de mi vecina. 
¿Qué haría? 

Ya tenia estudiado mi tema de cálculo cuan­
do se apagó la luz del balcón de mi vecina. Y o 
me asomé .al mío para apurar un cigarro antes 
de acostarme, e imaginaba cómo se desnuda­
ría esta mujer rubia, ideál; cómo se iría despo­
jando poco a poco de la ropa, hasta que sur­
giera la. divina estatua de su carne blanca y tris­
te de entre la espuma de los encajes de la ca­
misa, cuando ocurrió algo insólito, algo que mi 
pluma, sólo acostumbrada a copiar minutas, no 
puede expresar. Para ello, seria precisa una su­
tileza de la que carezco, y una sensibilidad más 
aguda que la mía, embotada en una oficina. La 
puerta de la casa de mi vecina se abrió, apare­
cie~do en ella la silueta grácil y flexible de esta 
mu1er, de quien decididamente estoy enamora­
do. Con paso de perdiz fugitiva, cruzó la calle, 
Y yo, estúpidamente, permanecí en el balcón, 
alelado, idiotizado, con la boca abierta, sin ha­
cer nada durante dos minutos. Jamás volveré a 
t~ner o~ra ocasión. fy1is compañeros de nego­
e1ado dicen bien: soy tonto. 

Cuando mi vecina se hubo esfumado tras de 

la esquina, comprendí mi estupidez. Me puse la 
americana y salí a la calle; pero ya era tarde. 
Mi vecina había desaparecido. Volví a mi casa 
cariacontecido y enfadado conmigo mismo, 
maldiciendo mi carácter tan apocado y tan soso. 

Al dar la vuelta a la llave de la cerradura de 
mi puerta, noté cierta resistencia. Al cabo de 
un instante cedía el picaporte, y ya achacaba el 
pequeño entorpecimiento a la precipitación con 
que lo cerrara momentos antes, cuando, al abrir 
la puerta, oi seco, distinto, el golpe de un cuer­
po pesado que, como si estuviese apoyado en 
la pared, cayera empujado por mí. La sangre 
se me heló en las venas, y ahogué un grito en 
la garganta. Tuve miedo, un miedo horrible, es­
pantoso, y no me atrevía a franquear el umbral 
de mi casa, temiendo encontrarme con un ca­
dáver detrás de la puerta. 

Ignoro el tiempo que permanecí en aquella 
actitud indecisa. Al fin, haciendo un esfuerzo 
inaudito, encendí una cerilla y entré temblando. 
Miré detrás de la puerta. No había nada. A la 
luz amarillenta de la cerilla vi, proyectada so­
bre la pared, mi silueta, en una posición que me 
moviera a risa en cualquiera otra circunstancia, 
pero que en aquel momento me produjo terror. 
Era una silueta de pesadilla, que se alargaba, se 
alargaba, y de pronto, encogiéndose hasta redu­
cirse a un punto, desapareció. A pesar de las 
encontradas sensaciones que ex,ierimentaba, 
tuve la suficiente serenidad para ver que la ce­
rilla no se había apagado aún. Faltaba poco 
para extinguirse, y rápidamente encendí la luz 
del recibimiento. La claridad me tranquilizó, y 
negué la realidad de mi alucinación acústica; 
pero no me decidí a acostarme sin registraran­
tes la casa. 

Iba encendiendo sucesivamente todas las lu­
ces, y al llegar a la puerta de mi alcoqa sentí 
que mis piernas flaqueaban. Tenía que entrar a 
obscuras, porque el conmutador está a la cabe­
cera de la cama, un poco lejos de la puerta. 
Antes de abrirla, intenté encender una cerilla; 
pero, ya fuera por mi excitación nerviosa, ya 
porque la cabeza del fósforo estuviese despe­
gada, sólo conseguí quemarme dolorosamente 
la yema del dedo indice. 

Entonces me decidí a entrar sin luz; pero ins­
tantáneamente me arrepentí de aquel súbito 
arranque de valentía, porque entonces oí clara, 
distintamente, que alguien silbó en· mis oídos. 
Qued_é petrificado, conteniendo la respiración; 
y lentamente, muy lentamente, con un~ miedo 
horrible, volví la cabeza sin darme cúenta de lo 
absurdo de mi movimiento, toda vez que esta­
ba a obscuras; pero, ¿es que el miedo razona? 
Mi corazón palpitaba con gran intensidad, tal 
que si fuera a romperse, y sus latidos, como 
amplificados por un micrófono, me parecieron 
martillazos. • 



•• 1 

870 EL TELÉGRAFO ESPAÑOL 

Dudé ya de que mi razón estuviera sana, Y 
haciendo un esfuerzo supremo para acabarme 
de convencer de que estaba loco o de q_ue yo 
era yo, me eché a reir; pero de tal modo me 
asusté al oír el eco de mi propia carcajada, una 
carcajada vacía, hueca, que tuve que violentar­
me para no caer al suelo. El eco de aquella 
risa, que no era mía porque no reconocí mi voz, 
se repitió de tal modo que tuve que taparme 
los oídos, porque cruzándose y entrechocándo­
se en mil direcciones distintas, aquel eco formó 

un hórrísono tableteo, como el ruido de cien 
truenos de fragorosa tempestad. Era un ruido 
seco mate, como de muchas bocas desdenta­
das que se burlasen de mí, chascando la lengua; 
unas bocas muy grandes, enormes, capaces de 
atronar el espacio. El ruido cesó de pronto. 
Alguien que era yo y al mismo tiempo exterior 
a mí, me empujó hacia la cabecera de la cama. 
Me precipité sobre el conmutador de la luz. No 
babia nadie en mi alcoba. 

(Continuará.) Francisco VERA 

·············································································~··············· CONTRA EL INEVITABLE RIESGO PROFESIONAL 
Nadie pondrá en duda que el telégrafo es un efi­

caz elemento de guerra. Penetrados los telegrafistas 
de la importancia de tan, poderoso medio auxiliar, 
en todo tiempo se han distinguido siempre ponien­
do de relieve la extraordinaria eficacia de su misión, 
aun con peligro, muchas veces, de la existencia. Cie­
go quedó, en cumplimiento de su deber, D. Manuel 
María Barbieri, subdirector de Telégrafos que iba a 
bordo de un buque incendiado cuando la guerra de 
Africa el año 1860, y esto me recuerda que después, 
el\ la fratricida guerra carlista, también hubo repeti­
dos ejemplos de abnegación, de intrepidez y heroís­
mo. Era un fresco día del mes de septiembre de 1873. 
Los carlistas se aproximaban a Sarrión, pueblo de la 
provincia de Teruel cuya estación telegráfica, limi­
tada, con un solo individuo, prestaba servicio perma­
nente desde hacía ya ocho meses largos. Principia­
ba la noche cuando el veterano ordenanza, todo 
tembloroso y con un candil en la mano, anunció 
aquella triste novedad tan de continuo· esperada: 

-•Don Manuel; los carlistas, que están en el pa­
tio, piden que baje usted inmediatamente.• 

-•Toma, muchacho-me dijo mi pobre padre-· 
esconde estos telegramas oficiales en lugar seguro' 
y bajo al momento.> ' 

·Tal1;5 voces de imprecación r amenaza se oyeron 
despues desde lo hondo del patio, que temí que tam­
bién subieran por mí, en busca de los documentos 
comprometedores, y volé a esconderlos en un próxi­
mo y empinad? t~jado, con el riesgo y el temor na­
turales y cons1gu1entes. Cuando, con las precaucio­
n~s necesarias, regresé de tal operación, contemplé a 
mi pobre madre que _sos~enia, aterrada, al exánime 
cuerpo del autor de mts d1as. Un sanguinario guerri-
1.lero, hermano ?el cabecilla Cucala, fumoso como 
este por su osad!ª y su cr~~ldad, le habia propinado 
una enorme paliza, y aleJose luego, triunfalmente 
pronunciando aquellas inolvidables palabras: ' 

-<(Voto va Deul Ya te prou.• 
Gracias a que_ la noc_he fué providencialmente fría, 

y, por este motivo, m1 padre había añadido sobre 
sus ropas una fuerte cha_quet:i ~e astracán, aooata­
da, logrando por esta feliz cotnctdencia resistir viv 
tan cruel agresión. Entre mi madre, el ordenanza ; 
yo, _que por aquel entonces cumplía los trece años 
subimos :11 lecho a la ª?ºrabie víctima. Volvió en si 
al poco tiempo, )'. su P:•mer~ resolución fué ordenar 
que se le condujera tnmed1ntnmente a In Sal d 
aparatos-que ya había sido destrozo.da por In ªtur~ 
bnmul~a soez de aquel salteador implacable-para 
comu111car a Teruel la entrada de las fuerzas rebel-

des en Sarrión, y así lo hizo, penosa, dolorosísima­
mente, aplicando el hilo de pila sobre el de línea, 
porque los aparatos fueron hechos añicos durante el 
asalto. Teruel recibió con absoluta claridad el aviso; 
y aun recuerdo que, para mayor tormento, fué mi 
hermano Faustino, oficial recién ingresado, quien 
atendió, como colateral, las llamadas urgentes que 
desde Sarrión se hicieron. • 
. Con toda clase de cuidados devolvimos al lecho a 
mi padre, y cuando apenas lo habíamos instalado 
ya llegaba un oficial insurrecto a cerciorarse de que 
la comunicación era imposible; habían destrozado 
hasta el reloj. Ya la Prensa de aquel entonces come­
tía la indiscreción de informar al público con res­
pecto al origen de ciertas noticias más o menos ofi­
ciales, sin tener en cuenta la situación comprometi­
da en que se colocaba al informador, por quedar ex­
puesto a represalias de los insurgentes. La previa 
censu_ra está llamada a ejercitar hoy en día este pri­
mord1nl deber, para dejar a salvo a los que tienen, 
p_or obligación, que informar a las autoridades sobre 
ciertos asuntos, para no dejarlos descubiertos anle 
criminales venganzas, como sucede con harta fre­
cuencia. Bien está que se fomente el valor cívico; 
pero bueno será también callar de vez en cuando, 
ante el p1;ligro. :ti !llenos, que implica la versión de 
una nottcm que irrita y encoleriza a los enemigos. 
Tal sucedió con el hecho verídico a que me refiero, 
que pud~ acarrear gravísimos males en aquel hogar, 
donde m1 padre era el único sostén de una numerosa 
f~milia. Dios, en su infinita bondad, tuvo dispuesto, 
Stn _embargo, que después de larga convalecencia 
pudiera aquel santo hombre recobrarse del bárbaro 
atentado sufrido. 

_Yo ndmir~, al abnegado compañero D. Gregorio 
Mtngot, c~ec1endose ante el inminente peligro, que 
pudo su.m_ir. en desoladora orfandad a su esposa e hi­
Jos. Fehc1temosle cordial, calurosa, efusivamente. Y 
aprovechemos su rasgo nobilísimo y ejemplar para 
recordar que el Colegio de Huérfanos está llamado 
ª. hacer resaltar las bellas cualidades que adornaron 
~•empre a los telegrafistas, en pro de los sagrados 
mtereses de la patria, inspirándoles ciega confianza 
<;0 n respecto ni porvenir de los hijos. Ha llegado In 
epi~ de lns decisiones. No demoremos ni un instan· 
~~b~I mstalación de este Centro benéfico, regentado t l. mente por el bondadosísimo amigo D. Miguel 

e ·r{ª.Y Herrera. También él, como es sabido, se 
sncn t_:0 por la patria. Admirémoslo y nyudémosle, 
compan;~0 s, Y que salga adelante con su santa e im· 
portanbSima empresa.-Vicente Górriz. 
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V 

La recepción de los signos. 

La recepción de los signos se obtiene por 
medio de la corona de sincronismo. Como ya 
se ha dicho, está dividida en cinco partes, y 
cada)na_ de_éstas se dedica a tin ·orden deter-

dijo que el relevador de sincronismo I funcio­
naba durante la carga del condensador K, o, 
precisando más, por la llegada de una corriente 
negativa. En el circuito de este condensador se 
encuentra'el arrollamiento del televador distri­
buidor, c;ya armadura durante la carga se apo­
ya sobre_ el tope derecho, y sobre el izquierdo 
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FIGURA-20. 

Recepción con un grupo de rclcvadorcs receptores. 

minado de em1s1ones. Durante 9/50 de vuelta 
se verifica la recepción de una emisión, y du­
rante 1/50 su retransmisión sobre uno de los 
5 relevadores polarizados receptores combina­
dores R1-R6• El accionamiento de estos rele­
vadores se produce (fig. 20) del siguiente modo: 
Supongamos que se transmite el signo de sin­
cronismo; tendremos en la 1.•, 2.°, 4.° y 5.° par­
tes de la corona corrientes positivas o de rep_o­
so, y en la 3.°, corriente negativa o de trabajo, 
De igual manera, la armadura del relevador de 
l_ín7a se apoyará todo el tiempo en su tope iz­
quierdo, excepto durante el tercer período, que 
lo hará en el tope derecho. 

Al hablar del dispositi_vo de regulación, se 

durante la descarga. E;sta se produce tan· pron­
to como la armadura del relevador de línea, 
por efecto de una corriente positiva, pasa al 
contacto izquierdo. El relevador distribuidor 
tiene por objeto s_eleccionar sobre los releva. 
dores receptores las impulsiones positivas o ne­
gativas producidas en el relevador de línea; las 
armaduras o contactos móviles de los relevado­
res receptores, por efecto de una emisión nega­
tiva, se apoyarán en sus topes inferiores, y, en 
caso contrario, en los superiores. Estos releva­
dores reciben corriente local positiva o negati­
va, según la posición de la armadura del rele­
vador distribuidor a la que_ están conectados, 
~sí como el punto de uni(?n de l~s resistencias 
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W, W2 intercaladas entre los dos polos de la 
red. Puesto que la armadura del relevador dis­
tribuidor repite los movimientos de la del rele­
vador de línea, trasladándolos a los receptores, 
en la recepción del signo del sincronismo, por 
ejemplo, pasarán a sus contactos superiores o 
de reposo las armaduras de-los relevadores re­
ceptores Ri, R 2, R, y R5, a causa de las corrien­
tes positivas, y la armadura del relevador re­
ceptor R:i, por efecto de la emisión negativa, al 
tope inferior. Sólo falta ahora que las emisio­
nes del _transmisor, que vemos reproducidas 

....................... _ 

de impresión se reservan 4/36 de las coronas 
de traducción, y dentro de las 32/36 restantes 
se verifica en cada vuelta la traducción de un 
grupo de emisiones. 

Las cinco emisiones A 1 • Ar,, con sus dos 
posiciones, permiten 32 combinaciones de con­
tactos, a las que corresponden otras tantas com­
binaciones diferentes para la descarga en las 
cinco coronas de traducción, que se obtienen 
como sigue: la 1. • corona está dividida en dos 
partes; la 2.°, en cuatro; la 3.", en ocho; la 4.", 
en diez y seis, y la 5.", en treinta y dos. Cada 

FIGURA 21. 

Recepción con dos grupos de rclc:vndorcs receptores. 

por las posicion~s de las armaduras menciona­
das, sean traducidas en caracteres tipográficos. 

Traducción de lo■ ■lpo■, 

La impresión de los signos se obtiene 
medio de un el~ctroimá_?, que, al atraer su pa~~ 
madura, c~mpnme la cmta de papel contra la 
rueda de tipos, en el momento preciso en ue 
1~ letra o cifra de aquella que ha de ueda q 
g1strada ocupa su posición infen"or qtst r1re-. . . • E e e ec-
!ºudal 1mpr':sor sed pone en actividad por· me-

10 e a corriente e descarga de un conden­
sador de 10 mf., lo que se ha hecho • bt I as1 para o ener un go pe seco y breve de la cinta de 
papel contra la rueda de tipos· pues s·1 la t • • d I d • a rac-
c1on .. e a aÍma. uí,8 no fuese tan rápida, la im-
pr':s!ondres

1 
u tanad arrasa por efecto de la ro­

tac1on e a rue a; además este conde d b • • ma m 
d
o rta cdomo __ extipntor 

1
de chispa en las coronas 

e ra ucc1on. ara a carga del condensador 

una de estas coronas (ñg. 21) se halla conecta­
da a los dos topes de uno de los 5 relevadores 
receptores: Los segmentos rayados correspon· 
den a corrientes negativas y están unidos a los 
to • f • ' l pes In enores de los anteriores relevadores; 
?s no rayados corresponden a corrientes posi­

tivas Y topes superiores. 
. Sea, _por ejemplo, la traducción del signo de 

smcÍomsmo, para lo cual se han representado ít e As~uema. las posiciones de las armaduras 
1 ·d ú O los relevadores. La descarga del 

con ensador • d • • impresor ten ra lugar en el mo• 
m~nt?. en que las escobillas B1 y B

6
, durante su 

ro adc10n, ocupen la posición marcada con la lí-
nea e trazos ve ·u • d d • C densad . ' n can ose e este modo: on• 
to se u~d impresor, esc?billas Bo y Bs, segmen· 
to e g o_, tope superior, armaduras A5 y A,, 
B p superior, segmento cuarto, escobillas B4 y 

J• segmento • ti ras A A sep mo, tope inferior, armadu-
3 Y 2, tope superior, segmento décimo· 
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cuarto, escobillas B2 y B1' segmento· 28, arma­
dura A" electroimán impresor, que atrae su ar­
madura y condensador. Del mismo modo que 
para una de las treinta y una combinaciones 
restanles de las armaduras A 1 - A5, existe sólo 
una posición del brazo portaescobillas sobre las 
coronas de traducción, en la cual se verifica la 
descarga, y, como consecuencia, la impresión 
del tipo correspondiente, por estar la rueda de 
tipos fijada en el mismo eje de tal manera que, 

- ¡ 

ras; que han tomado ya ·1a combinación en lá 
vuelta anterior, la almacenan, por decirlo así, 
produciéndose su traducción 'en la· vuelta :que 
está verificando el portaescobillas. _ 

En la figura 21 se puede ver cómo, mientras 
el grupo de relevadores R1 - Rv' está recibien­
do un signo, el o-tro grupo de relevadores 
R; - R5 se encuentra aislado; en cambio, las _ar-

• maduras A 1 - A5 de :estos últimos· ·relevadores 
se hallan conectadas a las coronas de traduc-

W1', 

Piln 

R~levndor interruptt,r 
de impresión . 

FIGURA 22. 

• Dispositivos de avnnce del p::ipel, cnmbio de signo.!I e inlcrrup~ión de lo. impresión.· 

en el instante de la descarga, el referido tipo se 
halla frente a la cinta de papel. Como vemos, 
durante una vuelta del brazo portaescobillas se 
verifica la recepción de un grupo de emisiones, 
y, en la siguiente, su traducción; es decir, hacen 
falta dos vueltas completas para la impresión 
de un signo; sin embargo, como el transmisor 
permite el envio 'de un signo en cada vuelta, re­
sultaba que con el receptor, tal como lo hemos 
descrito, sólo podía utilizarse la mitad del ren­
dimiento del transmisor. Para evitar· esto, en 
vez de cinco i-elevadores receptores, se emplean 
dos grupo~ distiñtos con igual número de ellos, 
Y, por medio de un conmutador giratorio, se 
los conecta alternativamente, de manera que, 
°!ientras uno de los grupos está recibiendo un 
signo, el otro queda aislado; pero sus armadu-

ción, I_I1ientras que las A, - • Av se hallan aisla­
das . .Los dos conmutadores giratorios para los 
arrollamientos y armaduras de los relevadores 
receptores son accionados por el árbol princi­
pal del aparato, girando a una velocidad mitad 
de la de él. La conmutación de los dos grupos 
de relevadores tiene lugar al mismo tiempo que 
la carga del condensador de impresión y el 
movimiento de avance de la cinta receptora. 

Progresión de la cinta recepto­
ra y cambio de letras a cifras. 

Sobre el eje principal W se halla calada una 
excéntrica E (fig. 22), cuya excentricidad coin­
cide .con la carga del condensador impresor. 
Por medio del resorte f, la palanca H se apoyá 
sobre el perfil de la excéntrica. El movimiento 
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de ésta produce a cada vuelta ~na osci_Iación 
de la palanca H, la que, por medio del trmq~e­
te K hace girar el rodillo de arrastre de la cm· 

' • d vuelta ta avanzando ésta un espacio en ca ª 
d;I eje W. Al otro extremo de la palanca de 
progresión H se halla fijada la armadura. del 
electroimán M, la que, al ser atraída por e~t~, 
separa la palanca de progresión de la superficie 
de la excéntrica, cesando el transport: del pa• 
pel. El electroimán M se pone en fun~iones, se­
gún la posición de un relevador e~pec1al de em­
brague y desembrague del rnecamsm~ de arr~s­
tre. Este relevador tiene dos arrollamientos d1s· 

r·do por la corriente, atrae la arrnadu-ser recor I d 1 1 
• t ces oscila la palanca y esp aza a rue. ra, en on d "f f 

d d t• os poniendo la corona e c1 ras en ren-a e 1p , . d l . 
t d I ªp e! Todo el tiempo que ura a em1-
e e p • . • · "d • • d c"ifras el electro1man esta recorn o por 

s1on e ' • d I d d t· la corriente local, mantemen o a rue a e I• 

os en la posición de cifras hasta el momento 
p e al transmitir una blanca de letras, cesa en qu , d b' b 
la corriente en él, y la palanca e cam 10s, o e-
deciendo a la acción de un resorte, vuelve a os­
cilar en sentido opuesto, y, con ella, se corre la 
rueda de tipos, poniendo su C<?rona de letras 
frente a la cinta. 

Conntutndor in:verso 

Colector de perforación 
y de progresión del papel 

::a .. 
oronn e rc~epc1ón 

FIGURA 23. 
Conex.ioncs de un perforador unido al dispositivo de recepción. 

tintos: uno, de 100 ohmios, que sirve para el em­
brague y desembrague a mano, para lo cual se 
Je conecta o desconecta, por medio de un con­
mutador dedicado a este fin, a la corriente de 
la red, cuya tensión se rebaja aprovechando el. 
reductor de tensión W3-W, del mecanismo de 
regulación. El otro arrollamiento, ?~ 3 ohmios, 
se utiliza para el embrague automahco del me. 
canismo de progresión al principio de la trans­
misión. En la posición de embrague, por el elec­
troimán M no pasa corriente alguna, por estar 
conectado a la armadura del relevador anterior 
y al tope de embrague; en esta posición la misma 
armadura del relevador lo pone en corto circui­
to. El cambio de letras a cifras se obtiene por un 
desplazamiento longitudinal de la rueda de ti­
pos sobre su eje, con lo cual se pone enfrente 
una de las dos coronas paralelas de la mendo­
nada rueda (la de las letras o la de las cifras y 
signos ortográfic~s). Este desplazamien~o se 
consigue por med10 de una palanca terminada 
en horquilla que penetra en una garganta prac­
ticada en el manguito de la rueda de tipos. En 
el otro extremo de esta palanca se encuentra la 
armadura del electroimán de cambios que, al 

Para obtener la conexión y desconexión del 
electroimán de cambios se utiliza el relevador 
de igual nombre, que tiene dos arrollamientos 
intercalados en los circuitos de descarga del 
condensador impresor, correspondientes a lo_s 
signos de blanca de letras y de cifras, respech• 
vamente. Según que la corriente de descarga 
pase por uno u otro de los arrollamientos, _la 
armadura de este relevador pondrá o no en c1r· 
cuita el electroimán antes mencionado. Tanto 
en uno como en otro caso, la corriente de des­
carga, después de atravesar el relevador de 
cambios, pasa por el arrollamiento de 3 ohmios 
del relevador de embrague y desembrague, por 
lo que la palanca de progresión se vuelve a po· 
ner en contacto con la excéntrica, comenzando 
el avance de la cinta. 

Todo el tiempo que la armadura del releva­
dor de embrague y desembrague permanezca 
en esta última posición, quedará conectado ·a la 
red,.ª través de una resistencia W

11 
de 3_.000 

ohmios, un relevador no polarizado, que 1~te­
r~~mpe la impresión, por cortar la comumca­
c1on entre los topes de reposo de las armadu­
ras A1 • A., de I<;>~ relevadores de recepción 
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con el segmento 2 de la quinta cor~na de_ tra­
ducción. Ello hace que el signo de s1~cro01~mo 
no pueda ser traducido y evita el funcionamien­
to inútil del electroimán impresor¡ pero esto no 
quiere decir que el signo de sincr~nismo-ne­
cesario, como ya se dijo, para la igualdad de 
marcha entre el transmisor y rece~tor-n? .se 
reciba¡ lo que se hace es no traducirlo, e_v1tan­
dose el gasto inútil de cinta entre dos senes de 
telegramas. . . 

Cuando por el transmisor se envm. signo de 
¡Alto! (véase la descripción.del transnnsor), sue­
na un timbre de aviso en el receptor, por estar 
su arrollamiento intercalado en el circuito de 
descarga del condensa?.?r de imp~esión corres­
pondiente a la traducc1on de ese signo_, q~e po­
dría también servir de enterado para md1car el 
final de una transmisión. Un segundo timbre in­
dica que la cinta de papel se halla próxima a su 
terminación. Un muelle que se apoya en el rollo 
de cinta cierra un contacto al acercarse al centro 
del rollo por efecto de su consumo, conect~n­
do el timbre a una pila seca dispuesta a tal fin. 

Recepción en cinta perforada. 

En cada uno de los circuitos de los relevado­
res· receptores se encuentra intercalado un rele­
vador polarizado destinado a la perforación 
(figura 23)¡ las ármaduras de estos relevadores 
verifican exactamente los mismos movimientos 
que las de los relevadores receptores y se ha­
llan todas eléctricamente unidas a la escobilla 
de un colector especial o perforador, mientras. 
que los cinco contactos de trabajo de estos re­
levadores perforadores se conectan separada­
mente a cada uno de los cinco electroimanes 
perforadores del aparato perforador. Por otra 
parte, el electroimán de progresión de este apa­
rato está unido a la escobilla de otro colector 
análogo utilizado para la progresión del papel. 
El conductor de retorno, común a todos los 
electros del perforador, está unido al polo(+) de 
la red. Ambos colectores, de perforación y pro­
gresión, se encuentran colodados sobre el eje 
principal del receptor, de manera que en cada 
vuelta se cierra el circuito a través de los elec­
tros perforadores correspondientes a los rele­
vadores, que se hallan en posición de trabajo, 
pues las armaduras de éstos establecen la cone­
xión con el polo (-) de la red, por medio de la 
escobilla y el pequeño segmento de trabajo del 
colector perforador, en el momento que aquélla 
pasa sobre dicho segmento. La conexión del 
electro de progresión, mediante el colector de 
progresión, cuyo segmento está igualmente uni­
do al polo de la red, se verifica un poco des­
pués, y, precisando más, durante la mitad de 
una vuelta. 

La comunicación entre el polo(-) de la red 
y los colectores perforador y de progresión 

d suprimirse, por medio de un interruptor, pue e .b. f d . 
cuando no se desea rec1 1r en orma . e cinta 

f rada dedicando el aparato perforador a pero , . ¡ t ... 
1 eparación de la cmta para a ransm1s1011. 
~ t~dos los motores que lleva el sistema Sie­
mens se co11struyen para conectarl<;>s a una red 
de 110 voltios. El consumo de comente de ~na 
estación es aproximadamente de 1,5 am~enos, 
para el conjunto de los aparatos transmisor y 
receptor, y de 0,2 a 0,3 por cada perforador, 
siendo lo más frecuente emplear tres de estos 
aparatos por cada transmisor. 

La figura 24 representa el :onjunto de cone­
xiones del aparato receptor S1emens. 

Extensión del rápido 
Siemens actualmente, 

De los aparatos derivados del Baudot, ocupa 
actualmente el Siemens el primer lugar en Euro­
pa, por el número de líneas a que está ~fecto. 

Desde su introducción en la explotación te­
legráfica en el mes de octubre de 1912. hasta 
fines del año 1919, trabajaban en Alemania 199 
estaciones transmisoras y 199 receptoras con 
924 perforadores, en las lineas siguientes: Ber­
lín-Breslau, Berlin-Cassel, Berlín-Colonia, Ber­
lín-Danzig, Berlín -Dresde, Berlín -Hamburgo, 
Berlín - Dusseldorf, Berlín - Francfort, Berlín -
Leipzig, Berlín-Hannóver, Berlín· Konigsbe~g, 
Berlín-Munich, Berlín - Posen, Berlín - Stettm, 
Berlín -Stuttgart, Berlín -Bremen, Berlín- Dort­
mund, Berlín-Erfurt, Berlín-Mannheim, Franc­
fort-Mainz, Francfort-Friburgo, Francfort-Leip­
zig, Francfort-Dresde, Leipzig-Dresde, Leip;ig­
Stettin, Leipzig-Dusseldorf, Hamburgo-Stettin, 
Hamburgo - Francfort, Hamburgo - Dússeldorf, 
Colonia-Francfort, Colonia-Dresde y otras se­
cundarias. 

Fuera del territorio alemán trabajó antes y 
durante la guerra en las comunicaciones si­
guientes: Berlin-Petrogrado, Berlín-Viena, Lon­
dres-Liverpool, Berlín-Aleppo, Berlín-Bruselas, 
Berlín-Budapest, Berlin-Bucarest-Pera, Berlín­
Ch~rleville, Berlin-Kowno, Berlin-Riga, Berlín-. 
Soha, Berlín-Spa, Berlín-Varsovia, Viena-Buda­
pest, Budapest - Bucarest, Berlín - Amsterdam, 
Dusseld~rf-Rotterdam, seis grupos de aparatos 
en Austna, diez en Hungría, veintinueve en No­
ruega. En Suiza existen actualmente las comuni­
caciones por rápido Siemens Zurich-Ginebra, 
Zuri~h-_Basilea, Zurich-Berlín y Basilea-Berlin, Y 
por ultimo, en las Indias holan·desas existe la 
comunicación Batavia-Samarang-Soerabaya, en 
la Is!~ de Java. Actualmente, como prueba de la 
segun.dad del sistema, se funciona por radiote­
lcg_ra~a con el rápido Siemens entre Berlín .Y 
Le1pz1g, y no tardará en empezar entre Berlm 
Y Nueva York, empleando el mismo sistema. 

E■teban GARCfA GIL 
Oficial mecánico. 
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Conferencia da.·d~ por el capitá.n 
de lngcn~cros del ejército froncé!I, 
M. Toche, en la. Escuela. Superior 
de Correos y Telégrafos de París. 
(Traducido de los Anales de Co­
rreo,, Telégrafo• y Tclifono,.) 

Dícese que la última guerra ha sido una guerra de 
transportes, una guerra de fe!rocarriles. Se puede 
asimismo decir, muy acertadamente, que ha sido tam­
bién una guerra de telegrafía y telefonía; pues, en 
efecto, si los ejércitos aliados obtuvieron la victoria, 
debido fué (dejando a un lado la indiscutible bravu­
ra de sus soldados) a que pusieron en evidencia tanta 
maestría en la mejor utilización de los medios de 
transporte y comunicaciones telegráficas como en la 
maniobra de las máquinas mortíferas, tanques, caño­
nes, aviones, etc. Por tal motivo, el estudio de las 
enseñanzas de la pasada guerra, como el de las pre• 
visiones que pueden ser tenidas en cuenta sobre las 
modaJidades probables de una nueva guerra, han in­
ducido al comando a conceder una impo!tancia ab­
solutamente primordial al buen funcionamiento del 
teléfono, del . telégrafo y de los medios de conexión 
radioeléctricos, tanto por lo que respecta a la zona 
avanzada encomendada a los telegrafistas militares, 
cuanto a la de retaguardia, en el interior de Fran­
cia, cuya explotación está encomendada a la Admi­
nistración de Correos y Telégrafos. 
. Verdaderamente, tal noci6n no es nueva; existía 
el convencimiento antes de la guerra de la impor­
tancia de las conexiones eléctricas y de la necesidad 
de una cooperación intima entre los tc;legrafistas ci­
viles y militares; así lo puso de manifiesto, en no­
viembre de 1911, el coronel Biaís, profesor de la 
Escuela de Guerra, en la conferencia que a solicitud 
de la Adminístracíón de Correos y Telégrafos pro­
nunció sobre telegrafía militar. En dicha conferencia 
de antes de la guerra se ,encuentran puntos de vísta, 
verdaderamente proféticos, sobre el papel que lasco­
nexiones telegráficas estaban llamadas a prestar_ en 
caso de guerra de la nación armada: «Dese.o, seno• 
res, decía el coronel Biais, haceros comprender muy 
bien las ideas directrices de nuestro trabajo i:n co­
mún para el porvenir. He pronunciado In frase •na­
ción armada,. Representa, señores, algo terrible Y 
desconocido, un nuevo monstruo sobre la tierra. Que 
In guerra estalle mañana: nuestros 20 Cuerpos de 
ejército, más de un millón de combatientes, se lan­
zarán a In frontera de Bélgica, de los Alpes; entr_e 
e!los, campos atrincherados, c_on numerosas guarn1-
c1ones¡ a la retaguardia, formaciones de reserva, todo 
el ejército territorial, otro millón de hombres; den­
tro del territorio los varones más ancianos, los ado­
l~centes, las mi;mas mujeres, desplegando una acti-
111dad febril en todas )ns industrias todas las produc• 
eiones, todos los comercios necesn;ios para la g~errn: 
metalurgia minas equipo alimentac;ión, etcetern, 
¿~ómo fu;cionará'esta for~idable máquina? ~u fun­
cionamiento no ha sido nunca ensayado, Y, sm em­
bargo, de In misma depende el porvenir de nuestra 

patria. Y para que tal gigantesca masa no resulte 
una cosa amorfa, tosca e impotente¡ para hacer de 
ella una fiera ágil, lista para acometer, para devorar, 
es necesario animarla, proporcionarle un sistema 
nervioso, que lleve las órdenes desde la cabeza has­
ta los últimos órganos y sen capaz de recoger del 
exterior todas las sensaciones de contacto, todas los 
noticias. Para ello, nos veremos obligados n recurrir 
a todos los medios de comunicación, sin exceptuar 
uno solo, desde el humilde peatón de otros tiempos, 
el caballero, el ciclista, hasta los automóviles, palo­
mas mensajeras, dirigibles, aeroplanos y a la tele­
grafía en todas sus modalidades. Cada uno de estos 
procedimientos tiene sus cualidades, sus· defectos; 
es necesario emplearlos todos, y probablemente, a 
pesar de todo, ellos llegarán, tal vez, a fallar en un 
momento dado.• 

Señores, el trabajo de preparación hecho en co­
mún antes de In guerra por In telegrafía civil y In 
militar ha sido bueno¡ pues si la última frase citada. 
que previene el fallo de todos los medios de cone­
xión ha obtenido confirmación en algunos casos en 
las líneas avanzadas, obligando n recurrir al último 
recurso de los peatones, de los corredores, para ase­
gurar la comunica"ión entre el jefe de una compañía 
y el del batallón correspondiente, la situación hn 
sido generalmente mucho mejor en la segunda linea, 
a partir de los escalones de regimiento . 

Particularmente, por lo que concierne a las gran­
des comunicaciones de que especialmente voy a ocu­
parme, conexión entre los grandes Estados Mayores, 
grupos de ejércitos, ejércitos en general, y de éstos 
con el interior, se puede afirmar qúe el funciona­
miento ha sido excelente. Se objetará que es siem­
pre más fácil asegurar las buenas comunicaciones 
fuera de la zona expuesta al fuego enemigo; pero 
esto no es siempre exacto: lo demuestra un solo 
ejemplo, que voy a citar, que se refiere a lo que ocu­
rrió a los alemanes en 1914 cuando aconteció In ba­
talla del Mame. 

Sabemos hoy, de origen indubitable, que si el 
primer ejército alemán de Von Kluck empeñó im­
prudentemente el combate con el frente f.ormndo al 
sudoeste de París por las fuerzas francobritánicas 
en los primeros días de septiembre de 1914, fué por­
que falló la comunicación telegráfica entre el gran 
cuartel general alemán instalado en Luxemburgo y 
el cuartel general del ejército alemán. Sólo existía 
una comunicación por telégrafo sin alambres entre 
ambos Estados Mayores, y sé por experiencia, por 
haber en la misma época citada interceptado los ra­
diotelegramas alemanes, lo defectuosa qu!) era tal 
comunicación. El resultado fué que Von Kluck des­
filó ante París sin darse cuenta de In tormenta que 
se amasaba a su derecha con motivo de In concen­
tración del ejército de Maunoury; el gran Estado 
Mayor alemán, que tenia conocimiento, por su~ es­
pías, de la formación 'de dicho ejército en Pa.rís, re­
forzado por tropas venidas de la Lorena, no pudo 
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prevenir a tiempo al primer ejército. Von Kluck no 
llegó a conocer In situación crítica en que se encon­
traba hasta el día S de septiembre por la tarde, que 
llegó un oficial correo procedente de Luxemburgo; 
este es el correo de que anteriormente hemos habla­
do· el último recurso cunado la comunicación tele­
gr¿ficn se interrumpe. Pero_ el nl~dido aví~o llegó 
demnsindo tarde, pues el mismo dia, a las diez de 1~ 
mañana el ejército de Von Kluck fué atacado casi 
por la e~pnldn por el general Mnunoury. He n9uí, 
pues, un ejemplo que d_emuestra q_ue las c?~umca• 
dones con In retnguardtn no son siempre fac1les de 
asegurar y pone de manifiesto, al propio tiempo, 
cuán grande es su importancia. • . 

Podría citar otros varios casos y hechos particula­
res, pero el tiempo me falta para la exposición de 
algunas consideraciones de orden general sobre In 
última guerra. 

Algunos rasgos caracterís· 
ticos de la guerra de 1914. 

Si comparamos In guerra de 1914 con las de otros 
tiempos, encontraremos muchas particularidades que 
han tenido una repercusión profunda sobre los servi­
cios que nos interesan, el telégrafo, el teléfono y la 
telegrafía sin alambres: 
. 1.º Ln guerra ha sido una guerra de coalición, y 
sobre nuestro territorio mismo ha habido una acción 
simultánea de varios ejércitos aliados sobre un fren­
te extremadamente dilatado. Las distancias conside­
rables entre los diversos organismos de los ejércitos 
ha dado lugar n que el comando y la conexión entre 
éstos ·constituyesen problemas tan delicados, que 
sólo un perfe•cto funcionnmiento de los medios de 
transmisión ha permitido resolver. El problemn era 
aún más complicado cuanto que se trataba de ejérci­
tos de nacíonnlidndes e idiomas distintos. 
· 2." La guerra ha sido una guerra de asedio y una 

guerra de materi:il; fué preciso abastecer numerosí­
simos ejércitos, de víveres y municiones, útiles y 
material defensivo. Hubo necesidad de fabricar todo 
este mnterial, acopiar los aprovisionamientos, alma­
cenarlos, y, en fin, enviarlos a cada unidad del frente 
allí donde era necesario todo ello con la mayor pre­
cisión y exactitud. Se necesitaron para ello comu­
nicaciones incesantes entre el frente, los Ministerios, 
las fábricns, los almncenes, las estnciones, los pues­
tos, etc. Este ha sido el funcionamiento de In na­
ción en armas, evocada a cada momento, y podréis 
daros cuenta de lo que fué preciso exigir al telégra­
fo y al teléfono para que ese funcionamiento resul­
tara perfecto. 

3.º El factor transportes ha adquido, como ya lo 
hemos hecho notar, una importancia capital sobre 
las operaciones. En_ la ofe7:si;1a, como en la defensi­
va, toda la estrategia constsha en llevar a su tiempo 
primo las provisiones de división a tal o cuál sector 
del frente; era necesario también desarrollar In ma­
yor diligencia, sobre todo cuando se trataba de dete­
ner ni enemigo; el juego intensivo de los medios de 
transporte indispensables para obtener esta rapidez 
sólo era posible mediante el incesante empleo del telé­
grafo y del tdéfono; si las transmisiones no hubieran 
funcionado_ en !?rmo. imp~:able, se hubiera produci­
do la pnro.ltznc1on, detenc1on de nuestros movimien­
tos y, en consecuencia, el desastre de las operaciones 
militares. 

Me refiero a estos tres hechos salientes: guerra d~ 
coalición sobre un frente extenso, guerra de material 
guerra de transportes; cada '!_no d«: ellos implica! 
como hemos visto, un empleo mtens1vo de nuestros 
medios de comunicación; In consecuencia del con­
junto ha sido el crecimje!lto prodilfi~so, ininterrum­
pido, del tráfico telegrafico y telefomco que se ma­
nifestó desde 1914 a 1918. 

La guerra futura·. 
Se puede desde ahora hncer algunas hipótesis ve­

rosímiles sobre In manera en que se desarrollará una 
nueva guerra entre dos naciones europeas; se han 
visto aparecer ni final de In guerra procedimientos 
de combate nuevos, que serán ciertamente más im-
portantes en lo por venir. • 

En primer término, el bombardeo aéreo. Nosotros 
sentimos sus desastrosos efectos en 1918, y, por lo 
que respecta al telégrafo y ni teléfono, los bombar­
deos nocturnos causaron. muy serios desperfectos. 
Será preciso precaverse en el porvenir de bombar~ 
deos de extremada intensidad, producidos en el in­
terior, a retaguardia del frente, a 300, 400, 500 kiló­
metros, ¡y tal vez más! Estaciones, entronques de 
rulas, vías férreas, ciudades, centros industriales: he 
aquí los objetivos escogidos para el bombardeo 
aéreo. Tengamos en cuenta, por otra parte, que In 
aviación será probablemente utilizada para ubicar en 
el corazón de nuestro territorio pequeños destaca­
mentos armados que intentarán destruir los puntos 
sensibles de las comunicaciones, caminos de hierro 
redes telefónicas, etc. 

Por otra parte, la artillería a larga distancia juga­
r~, sin duda alguna, un papel importante; las distan­
cias, ya bastante grandes, que hemos conocido, 40 ki­
lómetros para los 380, 120 km. para los Berthns, 
~erán _doblndas,'tnl vez triplicadas, y sobre todo en 
mtens1dad y continuidad del bombardeo serán un 
hecho; de dia como de noche, toda In zona a espal­
das de l~s ejércitos estará expuesta al fuego enemi­
go. En fin, nosotros conoceremos carros blindados, 
n gran velocidad, c¡i.pnces n la vez de rodar sobre los 
cnmin~s Y d7slizar su oruga a campo traviesa; verda­
deras m·curs1ones de estos engendros vendrán segu­
ramente n amenazar a nuestras líneas de retaguardia 
para introducir el desorden. 

He aquí los numerosos peliaros posibles para 
!1uestrns líneas eléctricas, y aun puede ser que sur­
Jan .nuev~ sorpresas todavía si la guerra estalla de 
nqm ~ vemte o cincuenta años, 

Evidentemente, no será fácil taren la de.asegurar, 
no obstante, el desencadenamiento de estos -engen­
dros de~tructores, el funcionamiento de las conexio­
nes; s;ra preciso, sin embargo, tener en cuenta cada 
vez";? que el papel de las comunicaciones aumentará 
ª me ida que se intensifique el empleo de las armas 
3~etas 9u_e acabamos de enumerar. La defensa se 

is mgu~ra por In completa dispersión de los órga­
:ts sensirles de los ejércitos y del territorio; nada 
_e cuart~ es generales importantes y concentrados, 

smo series de - d" d pequenos puestos de comando 1s-f crsn os ª r~petables distancias unos de otros; 
enemas un e¡empl •-bl d . • • mnrz d 191 ° no"' e e esta s1tunc1on: en 

. 1 ° e 8, cuando en Compiegne se encontraba 
:

0 
grn~ 1unr~el general, fué bombardeado por aviones 

cu: t\° encin Y regularidad; las oficinas del gran 
r e general se dispersaron en In ciudad, y se pre• 
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cisó redoblnr la actividnd telefónica pnra establecer 
In li"nción entre estos elementos dispersos. 

L; que ncnbamos de decir respecto n los cuarteles 
generales es igunlmente aplicnble pnrn los diversos 
órganos de abnstecimiento, para estaciones regula­
dorns, depósitos de municiones, etc. Todo será des­
membrado, repartido, desligado, y de aquí el impor­
tnnte papel a desempeñar por las comunicaciones 
eléctricas. 

Po·r otra parte, y a cnusa del peligro creado por In 
aviación enemiga, la defensa antinérea, que es ya un 
cliente exigente; adquirirá un enorme desarrollo; 
para que ella tenga In pºrobnbilidad de poner en ja­
que a los aviones, que desnrrollarán 150 a 200 kiló­
¡rietros por hora, hnbrá necesidnd de unn red impor­
tante, constituida casi exclusivamente por línens 
directns y rcservndas. 
. He aquí el problemn a resolver; es dificil a primera 
vista, pero es preciso resolverlo, puesto que hemos 
probado que es un problema de importancia vital; si 
lns conexiones fallan en un momento dado, vendrá la 
imposibilidad mnterial de dirigir los ejércitos, de ha­
cerlos mover, de abastecerlos, y, por consecuencia, la 
defección será un hecho. Es preciso, pues, adoptar 
no solamente una buena solución, sino realizarla lo 
más pronto posible. Una gran red eléctrica no se 
improvisa; son necesarios meses y años de trabajo 
para su establecimiento; por consecuencia, aunque 
las probabilidades de una guerra sean relegadas a 
tiempo lejano, hay interés en comenzar, sin retardo, 
los trabajos. 

He expuesto evidentemente In cuestión desde el 
punto de vista militar;.poro existe también la conve­
niencia de señalar que, en este caso particular, el in­

.terés militar coincide con el económico del país, que 
necesita para su comercio y su industria medios d_e 
comunicación perfeccionndos. Terminada la exposi­
ción de las consideraciones en general, voy a pasar 
al estudio partic'ular de los principales medios de 
conexión. • 

La telegrafía, 
H~ habido durante todo el período de la guerra 

un voluminoso tráfico telegráfico, tanto entre el inte­
rior y la zona militar como dentro de esta última en 
sí misma. Todos los órganos importantes n retngunr­
din del frente, principalmente las grandes estaciones, 
los cuarteles generales de los ejércitos, los grup~s de 
ejército y el gran cuartel general, estaban provistos 
de importantes oficinas telegráficas, dotadas de 
bnudots y de hughes. En el avance se llevaba el te­
légrafo hasta los. cuerpos de ejército, muchas v~ces 
hasta las divisiones, utilizando el Morse al 01do_. 
Generalmente han funcionado muy bien, a pesar del 
flujo enorme de telegramn.s en el momento en que 
las operaciones eran más activas; el Hughes y el Bnu­
dot se prestan perfectamente para el envio de tel~­
grnmas cifrados. Por otra parte, ofrecen una segun­
dad casi completa, sobre todo el Bnudot, contra 
interceptación de telegramns. 

Sin embarJ?O, cuando ocurrieron las ofensivas ale­
manas en 1918 hubo períodos difíciles n causa de In 
destrucción de las líneas telegráficns, motivada por 
los bombardeos en centros tan importantes como 
Compiegne, Creil, Amiens y Bar-le-Duc. Oportuna• 
l!1ente tratnremos la cuestión de protección de las 
lineas, que interesa a In vez ni telégrafo y teléfono. 

Es preciso prcve'r que, en la eventualidad de una 
guerra futura, la dispersión de los órganos de co­
mando y abastecimiento obligaría a fabricar toda 
clase de elementos para las oficinas telegráficas im­
portantes en pequeñas localidades y aun en plena 
campaña. Será, pues, necesario aprovisionar nume­
rosos aparatos Hughes y Baudot, y preparar su ins­
talación en carruajes y vagones. 

El teléfono. 
El empleo intensivo del teléfono por los ejércitos 

ha sido una de las numerosas revelaciones de la gue­
rra. La telegrafía militar antes de 1914 consideraba 
despreciativamente el uso del teléfono, porque tal 
procedimiento de transmisión no dejaba rastros es­
critos; la objeción desaparece inmediatamen~e me­
diante el empleo de mensajes telefónicos que llevan 
la firma de los que han intervenido en los mismos,­
por I a que puede establecerse I as responsabili-. 
dades en caso de error. El teléfono ha prestado' ser­
vicios. inapreciables; es e I solo procedimiento de 
transmisión que permite entrar en comunicación per­
sonal con un corresponsal, recibir inmediatamente su 
respuesta, saber que él ha comprendido el mensaje y 
que lo ha transmitido. Si Von Kluck hubiera podido, 
el 2 de septiembre de 1914 telefonear al general 
Moltke,.ciertamente no hubiera cometido los errores· 
que facilitaron nuestra victoria. 

Los defectos militares del teléfono residen en las 
indiscreciones, siempre posibles, y las .sorpresas de, 
la comunicaciones por el enemigo. Como es sabido, 
en el frente se organizó de manera casi industrial la 
sorpresa de las comunicaciones. 

Por otra parte, se han notado en los frentes cierto 
número-de dificultades: 

l.º Ha habida. frecuentes retardos, esperas pro­
longadas que han inquietado a los comandos: esto 
sucedin porque ante el. flujo intensivo de las comuni­
caciones, la red francesa era insuficiente, aun cuando , 
las operaciones se desarrollaban al Norte y al Este, 
regiones que disponían de muchos conductores, de­
biéndose hacer notar que las lineas citadas experi­
mentaban grandes desperfectos n causa de los bom­
bardeos .. 
, 2.º En muchos casos hn debido ser completada la 

red civil y apropiarla n las necesidades militares, em­
pleando, n falta de material de In administración de 
Correos y Telégrafos, materiales militares; esto re­
vela un grave defecto de organización, sobre el cual 
volveremos a hablar; el material civil y el militar ca·­
recían de homogeneidad, y no se adaptaban el uno al 
otro, existiendo fnltn de conexión entre los dos ser­
vicios. 

3.° Por último, mientras que la telegrnfin sin hilos • 
realizó progresos técnicos sensn~ionales que llegaron 
hasta sobrepasar los verificados por nuestros enemi­
gos y aliados, la técnica de la telegra¡ia y de la tele­
fonía no realizó ningún perfeccionamiento en el ejér­
cito desde 1914 a 1918. 

El empleo de las lámparas de vacío, de cables de 
circuitos múltiples, no adquirió el conveniente des­
arrollo, y al final de la guerra, sobre todo en el mo­
mento del armisticio y de las negociaciones del tra­
tado de paz, no pudimos establecer convenientemen­
te las comunicaciones n larga distancia, que hubieran 
sido muy útiles. Hn sido bochornoso para el amor 
propio de los telegrafistas franceses comprobar que 
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f b • t mente de Co-los americanos tele onea an cornen e d 
blenza a Brest por cuestiones de transpor~e de pª. 
terial, y que, al mismo tiempo, Clcmcnceau es he a• 
rís telefoneaba al mariscal Foch en Kreuznacb, den 

• t t • d como se trata a e forma asaz precaria, ra an ose . N 
resolver cuestiones de primera importanCJa, _os• 
otros teníamos sin embargo, los aparatos necesarios¡ 
como lo demu:stra la conexión e~tre el gran cuarte 
general francés y el italiano, reahzn~o en el _momen­
to de Caporetto por medio de un rel,es estu~1ado por 
el servicio técnico de Correos y Telegrafos instalado 
en Lyon. Faltó una entente íntima entre los elemen­
tos civil y militar. 

Loa remedios. 
. Hemos visto los pronósticos que ahora pu~den ha­
cerse sobre las formas de la guerra¡ ellos hende~ a 
un nuevo aumento del tráfico telefónico. Es preciso, 
pues, prevenir los defectos señalados, y para ello: 

l." Mejorar la red, aumentando notablemente la 
densidad de las líneas, equipando a la moderna to­
das las oficinas. . . . 

2.º Estudiar de acuerdo los materiales c1v1I Y mi­
litar para que puedan ser simultáneamente emplea-
dos¡ y . .. 

3.º Crear una robusta organ1zac1on dotada abun• 
dantemente de personal y material, para mantener, 
tanto en la paz como en la guerra, la técnica _de I,a 
telefonía militar a la altura de los progresos c1enb­
ficos más recientes. 

Mejoramiento dé las redes. 
Ante todo, es preciso sentar el principio axiomá­

tico de que las redes aéreas, tendidas a lo largo de 
las grandes vías férreas, se hallan expuestas al em• 
pleo intensivo de los bombardeos aéreos y de los 
grandes cañones, que constituirán los principales ele­
mentos de una futura guerra. Es necesario buscar 
otra cosa. 

Se puede objetar que durante la guerra de 1914 
teníamos una red subterránea telegráfica que no pres­
tó un servicio muy eficiente. Realmente se trató de 
utilizar dicha red para comunicar en agosto de 1914, 
con las plazas asediadas, Montmedy principalmente. 
Se trató de utilizarla también en el caso de Verdun, 
en 1916, pero no se obtuvo el rendimiento deseado, 
porque el estado de la citada red, que databa de 
1880, era bastante mediocre. Dió, por otra parte, de­
bido ni mal estado de aislamiento de sus conducto­
res, resultados muy interesantes, pero muy inespera­
dos, por lo que respecta a In sorpresa de las comuni­
caciones de los alemanes. 

El cable Soissons-Paris, entre otros, permitió, 
cuando los alemanes ocuparon Soissons en julio de 
1918, después de un ataque sobre el Camino de las 
Damas, sorprender las comunicaciones muy impor­
tantes que pasaban a una cabeza de división instala­
da cerca de una extremidad del cable. 

Para resolver el problema, la mejor solución ac­
tualmente parece ser la ordenación de todas las 
partes de una red_, constituyendo '!rterias densas 
triangulares, ofreciendo numerosas !meas laterales. 
Las arterias deberán ser tendidas en linea recta a lo 
largo de las rutas o a través de los campos, evitando 
las vÍ3s férreas, contorneando los grandes centros. 
Deberán ser ventajosamente constituidas por cables 
de circuitos múltiples, del tipo corrientemente em-

leado en América. Falta· determin~r si deberán ser 
p • subterráneas¡ las dos soluciones ofrecen sus aereas o . t d · t • s y sus inconvementes; para ornar una ec1-
v~!1 a¡a reciso estudiar cada caso en particular. 
s1on es p • bl 

Durante la guerra de 1917 se p~nso_ esta .ec~r un 
cable telefónico subterrá.neo de c1rcU1tos multiple~. 
H bo que abandonar la idea por las demoras consi­
guientes para la fabric~ción y ~I tendido, y tamb_ién 

or el costo del mismo. H~bna prestado m~y 1m­
~ortantes servicios si se hubiera contado con el en el 
año de 1918. . . 

La triangulación permitirá aten?er_ un mismo cen­
tro por distintas vías¡ ello ~e h~ce md1spen~able para 
la seguridad'de las comu!11cac1ones. Po~ e¡emplo, ~e 
podrá comunicar con Am1ens desde Pans, por Cre1I, 
Bauvais y por Roucn. . . . 

En cuanto a las líneas de conex1on lateral, su mte­
rés es evidente para descongestionar a París, y per­
mitir comunicaciones laterales fuera de la zona pro­
bable de las operaciones. Además, aparte de las li­
neas establecidas en Francia, tales como Boulogne, 
Amiens, Reims, Dunkerque, Lille, Mezieres y Nancy, 
se deben prever lineas internacionales, tales como las 
de Amberes, Bruselas, Luxemburgo y Estrasburgo. 

El material y loa 
progresos técnico■, 

Hemos hecho resaltar la necesidad absoluta de 
proveer un material telegráfico y telefónico homo­
géneo en la telegrafía civil y militar¡ sólo existe un 
medio para la obtención de un tal resultado, y es en­
cargando a un organismo único el estudio, fabrica­
ción y recepción del material. Trátase actualmente 
de siandárizar el material telefónico civil francés. 
Ello constituirá una muy grande ventaja desde el, 
punto de vista militar, pues las oficinas equipadas en 
forma uniforme se prestarán mejor a las extensiones, 
a los cambios de personal y a todas las sujeciones 
que acarrean las comunicaciones militares. Pero seria 
inadmisible que el material telefónico tipo militar 
no se halle en concordancia con el civil standariza­
do. Es, por lo tanto, preciso unificar los estudios y la 
fabricación de los dos tipos de material. 

Existe un notable ejemplo de los buenos resultas 
dos que se obtienen cuando un mismo organismo es­
tudia y suministra el material a varios consumidores: 
el del funcionamiento del establecimiento central de 
la radiotelegrafía militar durante In guerra. Este or• 
ganismo aseguró el abastecimiento del material de 
T. S. H. a los ejércitos, a la marina y a las colonias 
francesas. Aprovisionó, asimismo, a los ejércitos bel­
gas, rusos, rumanos, servios, etc., que operaban en 
otras partes. El resultado fué que a pesar de In gran 
complejidad de las redes de T. 's. H. terrestres Y 
aéreas se pudo siempre trazar el plan del empleo ab­
s?lutamente homogéneo, porque se pudieron confec­
c10 n~r aparatos de potencia comparable calibrados a 
la misma longitud de onda obteniéndose de la tele­
g~afia ~in !tilos un rendimiento intenso, lo que hu•. 
!>1era sido imposible realizar con materiales diseme• 
J~ntes. D;sd 7 el punto ~e vista de los progresos ~é~; 
mcos, fue dicha organización la que nos perm1t1o 
obtener constantemente sobre los alemanes un avan· 
ce que varió de seis meses a dos años, por lo que 
re~~ecta a la telegrafía telúrica, la .i.udición por am· 
phficadores y las estaciones de ondas entretenidas. 

Está fuera de duda que una organización a_náloga, 
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aplicada a la telegrafía y a la telefonía, hubiera dado 
los mejores resultados, aparte de la homogeneidad 
en los materiales civil y militar, habríamos obteni­
do al final de la guerra comunicaciones telefónicas a 
larga distancia, y en el transcurso de un año, un ca­
ble de 100 pares con el empleo de circuitos de cuatro 
conductores entre París, Estrasburgo y los países re­
nanos. Tal cable, solicitado por el mariscal Foch en 
enero de 1919, debería haber sido instalado por los 
americanos en menos de seis meses, por un precio 
muy ventajoso, puesto que se trataba sobre un cam­
bio del dólar a cinco francos. 

El proyecto fué frustrado por la comisión de Co­
rreos y Telégrafos en fa Cámara, precisamente por­
que la carencia de un organismo técnico común a la 
telegrafía militar y civil dió lugar a un desacuerdo 
entre la administración civil y la autoridad militar, 
lo que en cierto modo era inexacto. De todas mane­
ras, es indispensable realizar la unidad en los servi­
cios de estudios y fabricación de materiales telegrá­
ficos y telefónicos civiles y militares. Hagamos notar, 
a propósico de lo expuesto, que fueron los ingenie­
ros civiles del Post Office los encargados de fabricar 
el material de telegrafía militar del ejército británi­
co, y que en los Estados Unidos tal misión fué eje­
cutada por los ingenieros de las grandes Compañías 
de teléfonos, al efecto movilizados. 

Aprovisionamien-
to de materiales. 

Para la telegrafía, como para los otros serv1c1os 
militares, como la Artillería, la Aeronáutica, etc., no 
hay que pensar en almacenar ·en tiempo de paz todo 
el material necesario para una guerra de larga dura­
ción; ello conduciría a realizar gastos excesivos, y, lo 
que es más grave, en el momento necesario se corre­
ría el peligro de que los stocks se encontrasen averia­
dos o pasados de moda. 

Hay que limitarse a_ constituir una pequeña rescr­
V!l de material para las atenciones de la primera mo­
vilización, y para después, prever en detalle la fabri­
cación, mediante un plan que fijará de antemano los 
tipos a construir, las fábricas que trabajarán para In 
telegrafía, a las que se proveerá oportunamente de 
stocks de materias primas y de obreros especialistas 
y especializados. Dichas fábricas deben repartirse 
por todo el territorio, a fin de prevenir que la fabri­
cación sufra entorpecimientos a causa del bombar­
deo de la región en que se ubicarán determinada 
confección de materiales. Recordemos, al efecto, que 
en 1914 sufrió grandes perjuicios In fabricación de 
tubos Lorain, que se efectuaba en las Ardcnes, y la 
de los aisladores al nort.e de la región de Rcims. 

El personal. 
Es necesario prever que la guerra futura conduci­

rá a la amalgama del personal civil y militar en 
toda la zona afectada por las operaciones; dicha zona 
ha de ser más extensa que la de la última guerra, 
principalmente a causa de los bombardeos a gran 
distancia. Es necesario que la fusión se dectúe sin 
trastornos ni perjuicios para la explotación, para lo 
cual se hace preciso familiarizar desde ahora l~s 
cuadros de la telegrafía militar con las grandes ofi­
cinas civiles y los métodos de explotación de la red 
francesa. 

Se puede, por ejemplo, comisionar por rotación a 

los ofic(a!es del octavo de Ingenieros, durante perÍo• 
d?~ suf1C1entemante largos, cerca de los jefes de ser­
v!c10 de la administración de Correos y Telégrafos, 
directores departamentales, jefes de oficinas princi­
pales, etc •. Por otr? parte, coino es de suponer que 
las operaciones activas se desarrollen en Alemania 
se·neees(ta famil\arizar al personal civil y ll}ilitar co~ 
el '!1.atenal aleman y sus procedimientos de explo­
tac1on. 
. P~ra I_~ movilización seria ventajoso prever la mi­

htanzac1on de antemano de ciertos funcionarios im­
portantes, por lo m~nos dentro de la zona en que 
hayan de desarrollarse las redes militares. Asimis­
mo! el órgano_ central cuya misión en tiempo de paz 
se_n_a e! estudio del material civil y militar, debe ser 
m1htanzado ipso facto al disponerse la movilización 
con todo su personal; previendo, además la afecta­
ción a este organismo de un cierto númer~ de téi:ni­
c?s calificados, tanto por lo que respecta a indaga­
ciones nuevas, cuanto al control de las fabricaciones 
corrientes. 

La telegrafía sin hilos. 

Sin embargo de todas las medidas adoptadas para 
asegurar la seguridad de las redes de alambres, po­
drá suceder que ciertos bombardeos intensos, efec­
tuados simultáneamente sobre varias regiones, aíslen 
por un determinado tiempo localidades importantes. 
Es necesario, en consecuencia, prever una red radio­
telegráfica que ponga en comunicación las ciudades 
de alguna importancia como dispositivo de seguri­
dad. Esta red debe ser establecida en tiempo de paz; 
pudiendo realizar desde entonces sus benéficos au­
xilios a la red telegráfica en casos de entorpecimien­
tos, debidos a averías de gran consideración pro­
ducidas por los ~emporales, o de un aflujo importan­
te e inesperado del tráfico telegráfico. 

Durante la guerra, la gran red de telegrafía sin 
hilos del ejército francés permaneció inactiva des­
pués del período posterior a la gran batalla del Mar­
ne, en 1914, en razón al excelente funcionamiento de 
la telegrafía por hilos. Pero cuando sobrevino la cri­
sis del 21 de marzo, la ofensiva alemana se caracte­
rizó, como es sabido, por el apoyo prestado por los 
bombardeos aéreos intensivos sobre Creil, Amiens 
Abbeville, Dunkerque, etc. En los momentos má~ 
crítico~, las comunicaciones telegráficas resultaron 
precarias entre el Gran Cuartel ieneral, asimismo 
violentamente bombardeado en Compiegne, y el 
Gran Estado Mayor inglés, instalado cerca de Mon­
treuil. Fué entonces cuando la telegrafía sin hilos 
pudo fac~litar el cambio de los telegramas más ur­
gentes e importantes. 

Se puede preguntar si no será demasiado restrin­
gir el papel de la telegrafía sin hilos al solo efecto 
de organismo de seguridad. Acabamos de ver las di. 
ficultades que se oponen al perfecto mantenimiento 
de las comunicaciones telegráficas; ¿puede esperar­
se que sean reemplazadas en totol por las radiotele­
gráficas? Yo creo que al presente no es viable. Se 
precisan todavía grandes perfeccionamientos técni• 
cosen radiotelegrafía, y, sobre todo, en radiotelefo­
nía, para obtener un rendimiento y una comodidad 
comparables a las que los procedimientos por alam• 
bres nos proporcionan. 

No he de terminar mi juicio sobre la radiotelegra­
fía sin decir algo por lo que respecta o las comuni. 
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caciones a grandes distancias, tales co_mo las de 
Francia-América, Francia-Africa, Francm-E~tremo 
Oriente, cte., que en caso de guerra son muy impor­
tantes. 

El empleo de la telegrafía sin hilos ofrece una 
gran ventaja sobre los cables, expuestos a ser corta­
dos por los submarinos del enemigo. ¿Deben, en 
consecueñeia ser abandonados los cables, reempla­
zando sus se;,,icios por el de la radiotelepafía? Y_ o 
estimo que esto es aún prematuro; la rad1otelegraf1a 
a gran distancia es todavía alterada por las tormen­
tas, los parásitos, los ruidos, etc. _Todos }os telegra­
mas son interceptados y traducidos mas o men~s 
tarde· estos son inconvenientes serios, y sería peli­
groso' confiarnos exclusivamente ni telégrafo sin hi­
los. Conviene esperar, en todo caso, a que las gran­
des estaciones ultrapoderosas que actualmente se 
están instalando en Francia y sus colonias sean ter­
minadas y hayan realizado sus ensayos. 

Conclusión, 
Hemos visto en este rápido estudio que un cierto 

número de hechos se deducen e imponen por lo que 
respecta a su utilidad desde el punto de vista mili­
tar: <la creación en Francia de una red telegráfico­
ielefónrca de gran rendimiento, con arterias protegi­
das>, y <la coordinación de los estudios y fabrica­
ción de los materiales>. Y además, el trabajo en co­
mún del personal civil y militar. 

No he de insistir sobre este último punto: hn ha­
bido durante la guerra una perfecta compenetración 
e inteligencia entre todos los telegrafistas que fue­
ron habilitados como en zapadores de banda roja, en 
telegrafistas de banda azul y en civiles: todos han 
trabajado cuando ha sido necesario hasta el límite 
de sus fuerzas, frecuentemente hasta la muerte, para 
asegurar un servicio cuya importancia conocían. No 
hay que poner en duda que en el porvenir sucederá 
lo propio. 

La red de conexiones eléctri.cas de gran rendi­
miento se impone, !º _hemos visto, t~~to desde el 
punto de vista econom1~0 como d~I m1htar: el gran 
obstáculo es que costara mucho dmero, bastante di­
nero; pero los servicios_q~e prestaráª. Francia para 
su resurgimiento econom1co, la segundad que nos 
ofrecerá si llega el din de poner nuevamente en ja­
que nuestra potencia militar, valen mucho más de lo 
que puede costar. Por otra parte, además, América 
desde largo tiempo emplea los cables a~rcos de cir­
cuitos múltiples, e Inglaterra Y Alemama se apres­
tan a constituir redes subterráneas. Es preciso que 
no quedemos rezai¡-ados .. Poz: último, _he de insistir 
una vez más en la 1mportancm que existe en que los 
materiales telegráficos civiles y militares sean homo­
géneos. Cada día será mayor la fusión entre las re­
des civiles y militares a causa de la mayor extensión 
de la zona de guerra; es necesario que esta fusión 
sea facilitada, si no por todo el material, al menos 
por aquel cuya adaptación recíproca pueda ser pre­
venida. 

Hemos indicado la influencia que desde este pun­
to de vista podrá prestar la Comisión de Estudios e 
Investigaciones Técnicas de la Administración de 
Correos y Telégrafos. Hay otra consideración que 
debemos tener también en cuenta: los procedimien­
tos de In guerra cambian todos los dias, como cam­
bia también la técnica de las transmisiones; durante 
la guerra, tal evolución se proseguirá y se acentuará. 
Véase, pues, el interés que existe para que un solo 
organismo común a la telegrafía civil y militar siga 
paso a paso tal movimiento, y ponga continuamente 
a disposición del ejército francés y de los ejércitos 
aliados un material perfecto. No hay duda de que, 
en tales condiciones, se obtendrá, por lo que respec­
ta al telégrafo y al teléfono, un completo éxito, tan 
completo como el que se ha obtenido durante la pa­
sada guerra por el Centro de Estudios Radiotelegrá­
ficos del general Ferrié. 

:···························································································· • . . • . • • • . • • 

De Antó! del, Olm_e:, ~n el <Heraldo,: •La carta del general Cabanellas que publi­
caron al,,unos penodicos, y por la cual ¡se achacaba a las Juntas de defensa el fra-
caso de Annual! va a seguir dando • L e · • · . . ' Juego. as om1s1ones informativas hijas le!n-
ttmas y le,,.ahzadas de las famosa J t 1 ' "' . "' s un as, ian dado parte por escrito ante la Su-
perioridad de aquello que 3·uz.,.aro • J • 

. . . o n m unoso, y como van pasando los días sin que 
se provea, comienza a d1bu3arse una • • • 

. . impaciencia comprensible entre los afectados 
por d1cha ep1stola, que es la inmensa mayoría del Bj · •t E • · · 
cial tirantez un desaso •e . . erc1 o. ·x1ste, pues, una uu-

d b • 1 si go, que podna soliviantarse y trocarse en encono si quie-
nes e en ve ar por la moral colectiva se em eña • . , ' · 
que ya infirió a Sani·dad ¡ t 1 d P 11 en 1rr1tarla. El Sr. La Cierva, , • n o era o a!!ravio 1 • 1 
Sr. Fontes, ha vuelto a afirmar en el Con con e moportuno nombramiento de 
tas si éstas le obstaculizan. Por 1 greso asegurando que disolverá las Jun-

o que pueda sucede i . . blica sepa varias cosas Oue las C . . r, conv ene que la opinion pu-
• - ' om1s1ones act 1 t· den a un sentimiento de depurac·o· 

1 
ua es 1enen vida legal; que respon-

1 11 Y a a ev·t • • d que fué retoño aquel aludido nomb . 1 aciou e los viejos favoritismos de 
. ram1cuto " q 1 luego disolver lo dem:is, es el prejuici 'J ue o que hay que disolver, para 

templada, es la mandoneria berebere º•, csl el co_mpadrazgo, es la irritabilidad des­
lefto y abdelcriucsco que heredamos •d:sl~s sentido político y administrativo cabi-

todo en algim· moros Y que aún no se ha perdido del 
as comarcas espaf I 

••••••••••••••••••••••••••••••••••• 10 as. ••••••••••••••••••••• • ••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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¡ EL TELÉFONO MONOFILAR i 
• • • • • • • • 
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La telefonía sin y con hilos a grandes distan­
cias está siendo objeto de estudios y ensayos 
frecuentes, cuyos éxitos, cada vez más notables, 
permiten concebir la esperanza de que bien 
pronto tal sistema de telecomunicación podrá 
realizarse, sin el menor inconveniente, a cual­
quier distancia, por muy grande que ésta sea, 
con la misma facilidad que en las redes urba­
nas. Dos expertos especialistas franceses, MM. 
Gastan Vincent .y Louis Duverger, que desde 
hace algunos años venían estudiando y ensayan­
.do la aplicación a la telefonía de las corrientes 
de alta frecuencia, considerando que no era fá­
cil conseguir el secreto en las comunicaciones 
por medio de la radiación de las antenas, conci­
bieron la original 

los ingenieros especialistas de telegrafía subma­
rina permite un estudio de las leyes que rigen 
la propagación de la energía eléctrica a través 
de los cables, suficiente para que nos ·sea fácil 
seguir la marcha de los fenómenos que tienen 
lugar. Consideremos un conductor cualquiera 
de gran longitud sobre el que lanzamos una co­
rriente. Sabemos que en la extremidad del mis­
mo, opuesta a la que recibe la energía, la co­
rriente de llegada, en un principio muy débil, 
aumenta progresivamente, hasta llegar a un 
máximo de intensidad del que no puede pasar. 
Si se realizan ensayos sobre cables del mismo 
diámetro, pero de longitudes diferentes, se ob­
serva que, para producir un efecto determinado, 

····-~ 
11 B '11 

idea de utilizar, en 
lugar de la radia­
ción, la misma an­
tena como medio 
transmisor. Al 
efecto, transforma­
ron el circuito tele­
fónico en antena 
horizontal, en cuya 
extremidad detec­
taron directamente 
las variaciones de 

FIGURA l.ª 

la corriente emplea 
tiempos que au­
mentan más rápi­
damente que la 
simple longitud de 
los conductores. El 
periodo del esta­
blecimiento de la 
corriente varía de 
acuerdo con el 
cuadrado de dicha 
longitud. De tal 
suerte, si enviamos 

Esquemn de montnje de ur. teléfono monofilar.-A 1~ izquierda se cncucn• 
trn. e1 micrófono ,11, la bntcrin de pilas C y el trnnsformndor T, convertido 
en unipolar por el empalme del sccundn~io cor_1 é! J?~Ímnrio. A 1a ~erech_n 
figuro el absortar G, F2, P, F1, su bnter~a. de 1gmc1on :4 y~~ baterin aux1• 
liar B, que nctún sobre d receptor teleíon1co R. Este d1spo51bvo es uno de 
lo! que se prcconizn.n p.ira la tclcíonío submarina. Ln distancia, practica• 

mente ilimit:ida, e5tá en proporción del aislamiento del coblc utilizado. 

potencial producidas por la estación emisora. Por 
. medio de tal procedimiento obtuvieron comu­

nicación telefónica a una distancia considerable 
que sobrepasó las esperanzas preconcebidas. 
En el curso de las experiencias realizadas a pre­
sencia de los ingenieros de telecomunicación, 
establecieron, sin intermedio de ningún relés, 
con su simplicísimo receptor, una comunicación 
telefónica entre Burdeos y Marsella, pasando 
por París, doblando de esta suerte el alcance 
comercial de los dispositivos en servicio de las 
múltiples redes del Estado. 

La realización de las comunicaciones telefó­
nicas a grandes distancias puede ser considera­
da como una de las conquistas más importantes 
de la ciencia moderna, tanto desde el punto de 
vista técnico como del de las relaciones interna­
cionales. Si tenemos en cuenta las numerosas 
dificultades que a priori parecen invencibles, 
entre las que la menor consiste en el debilita­
miento progresivo y rápido de la energía ~ lo 
largo de los conductores, se comprendera el 
g_r?n interés que ha despertado la nueva solu­
cion presentada por los inventores citados. 

Los ensayos prácticos diarios realizados por 

una carga positiva desde un punto A a un pun­
to B, y si antes que la corriente se haya estable­
cido en B llevamos sobre la línea una carga ne­
gativa, la transmisión se retarda. Por el contrario, 
si la corriente es positiva, el periodo variable 
de la corriente se abrevia. En efecto, sobre una 
línea telefónica de 570 kilómetros de longitud, 
la carga positiva, lanzada por una batería de pi­
las de 150 elementos, tardará 0",023 para llegar 
al periodo llamado permanente en el punto B. 
Si durante este período se introduce una nueva 
carga de signo contrario, por medio de una pila 
Bunsen de 20 elementos, el tiempo variable lle­
ga a 0",038; y para una carga del mismo signo 
a solo 0",018. 

• Si reemplazamos el conductor de 570 kiló­
metros por un cable submarino francoameri­
cano, cuya longitud pasa de 5.500 kilómetros, 
a las dificultades enunciadas hay que añadir los 
efectos de capacidad, pues un cable de esta 
longitud constituye un condensador inmenso, 
cuya carga se opone al paso de la corriente que 
por él circula con tanta mayor intensidad cuan­
to mayor es la energía utilizada. Debemos aña­
dir, en el caso particular de la telegrafía subma-
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• • nseña que los re-rina que la expenenc1a nos e . t 
sult~dos obtenidos son tanto me¡ores cuan o 
más descargado se halla el cable después de 
cada señal. 1 d 1 

Cuál deberá ser la solución en e cas~ e a 
tel~fonía, en que en vez de signos i~term1te;ites 
nos hallamos en presencia de corrientes a ter­
nativas extremadamente rápidas,. s_i se las c_om­
rara con las de los signos telegraficos del siste­
ma Morse? Es necesario entretener en el _con­
ductor citado pulsaciones siempre 1el mismo 
sentido a· fin de reducir todo lo posible el pe· 
ríodo v~riable de la corriente en el ~xtre~? del 
conductor y de mantener una energia suficiente 

Q 

. ·t onofilar? Al efecto, consideremos: 
c1rCU1 O m . •1 • • f t 
una estación ordinaria: p1 a, m_1cr1 ondo { rans-
formador, uno de cuy_os tderm

1
ma_

1
es e s

1
ecun-

d • e al negativo e a p1 a, con o que ano se un . 
1 el transformador resulta umpo _ar. . . 

B • 1 acción de las vanac1ones de mtens1-
a¡o a • 'f 1 • 't dad roducidas por el m1cr? º?º en e c1rcu1 O· 

• p •0 se producen osc1lac1ones a lo largo 
pnman ' d 1 d • r· del conductor a partir e secuu ano; es ~u 1-
ciente empalmar directamente la extreT?1dad 
del conductor, en el otro e~tremo, a la r~~a del. 
b ortor O del tubo de vac10 de la cstac1on re­

a stora para poder influenciar el teléfono re-
cep . t 1 . 
ce tor dispuesto convementeT?en e e1~. e _c!r-

p cmto de utihzac1on. 
,10Nt - L' La sensibilidad del para influenciar, a 

través de todas las 
resistencias y capa· 
cidades de la línea, 
un aparato rccep· 
tor cuya sensibili­
dad sea tal que 
pueda funcionar 
con la más mínima 
variación eléctrica 
del generador. Pa­
ra la obtención de 
tal resultado, los 
inventores estudia­
ron ante todo la 
realización de un 

FIGURA 2.· 

conjunto así cons­
tituido fué tal, que 
desde los primeros 
ensayos, y no obs- • 
tante los deficien­
tes dispositivosem­
pleados, no dejó 
nunca de percibir­
se, lo mismo en los. 
ensayos de gabine­
te que sobre línea_s 
reales, la comum­
cación. 

Esqucmn de un dispositivo de lclcíoni.i por ondas cntrctcni~as -Se tro!n 
del montaje de una estación gcneradorn de ond~~ entretcn~~:is que ocluo 
sobre la linea a la que está unida, pnrn la reccpc1on lo cstac1on del obsor­
lor A. Esto csto.ción consto de un circuito oscilante que comprende un 
condensador C. una sclf S1 S2 y un nudión !1'ºnl4do .,n s,ric. Los dos lc~­
minalc.s BI IF del circuito de .ilta frccucnc1:1 van umdos: el. uno n, lns _li­
neas V, y el otro, o lo tierra o a la scgundll hnca de un c1rcu1to ord1nor10. Se realizaron ex­

receptor de gran~--~ . . 
sensibilidad, capaz de funcionar ba¡o la acc1on 
de una cantidad de energía lo más débil posi­
ble obteniendo como resultado el aparato que 
de~ominan absorbedor o absortor (en francés, 
absorbeur}. 

En otra forma, la cuestión, para investigado­
res avisados, resultaba perfectamente soluble. 
El absortor, como se ve en la figura 3.", no es 
otra cosa que un tubo de vacío, cuya ampolla de 
vidrio y cuya placa están reemplazadas por un 
tubo de metal en el que se hace el vacío, y en 
cuyo interior se encuentran el lilamento y la 
reja. Como el audión, este aparato funciona a 
la manera de una válvula que deja circular las 
corrientes de un sentido y detiene las del sen­
tido inverso. Por medio de este aparato se 
puede accionar un teléfono, cualquiera que sea 
la rapidez de los cambios de sentido de la co­
rriente. 

Una vez obtenido el detector, los autores en­
cararon la cuestión desde otro punto de vista 
más amplio, puesto que, en la mayor parte de 
los casos, el teléfono habría de ser aplicado a 
las más largas distancias, sobre todo tratándose 
de telefonía submarina, en la que sólo se dispo­
ne de un solo conductor, el cable telegráfico; 
es necesario disponer de un dispositivo que 
permita utilizar in.diferentemente uno o dos con­
ductores. Pero, ¿cómo influenciar a la salida un 

periencias entre 
París y el Havre, París-Marsella, Marsella y _el 
Havre por París y Burdeos-Marsella por ~a~1s, 
en comunicación siempre directa, sin relcs m· 
termedios, que demostraron la superioridad del 
procedimiento sobre los dispositivos existentes, 
incluso los que comprenden los amplificador~s. 

Ampliando sus investigaciones, MM. Vm­
cent y Duverger se abocaron al estudio de la 
segunda parte del problema: la producción d_e 
corrientes especiales aptas para vencer capac1· 
dades y resistencias. Habiéndose dado cuenta. 
de la particularidad de las corrientes de alta 
frecuencia que tienden a circular a lo largo y· 
por el exterior de los conductores, aprovecha· 
ron su utilización, lo que les ha permitido lu­
char con ventaja contra la resistencia de los­
conductores. La experiencia fué intentada _re­
emplazando, en la estación emisora, las oscil~­
ciones de baja frecuencia por ondas e?~r;ten 1•• 
d~s, con el fin de conseguir en la em1s1on. ~as. 
mismas perfecciones obtenidas en la recepcion­
Las consecuencias de esta nueva aplicación so· 
brepasaron con exceso las esperanzas. Se pudo,. 
por tal procedimiento, no solamente comu­
nicar telefóni<,;amente por medio de un solo con· 
ductor, sino también realizar comunicaciones 
múltiples. 

Siendo suficientemente conocido el funciona· 
miento de los tubos de vacío, como generadore 



-----------------------r--•-
INDO 

H.rru 

EL TELÉGRAFO ESPAÑOL 885 

,de ondas entretenidas, excusamos insistir sobre 
]a forma de emplear los_ au~iones con tal objeto. 
Como el absortor no es mas que un audión me­
.nos frágil, que, en consecuencia, funciona de la 
misma manera que los audiones • ordinarios, 
-consideraremos, para mejor comprensión del 

n!cac_ión única, la recepción sera umca en el 
c1rc_mto ?~ utilización. Si el dispositivo emisor 
esta habilitado para lanzar simultáneamente va­
rias _comu_nicacio~e~, el dispositivo receptor se­
leccionara automahcamente, por intermedio de 
selfs y condensadores apropiados (filtros), las 

diferentes longitudes 
de ondas a las que co­
rrespondan las estacio­
nes emisoras, y permiti­
rá a otros tantos apara­
tos receptores recoger 
cada uno su comunica­
ción particular, las osci­
laciones que interesan 
cada estación, pudien­
do ser establecidas se­
gún las diferentes longi­
tudes de onda. 

procedimiento, que los 
.autores hacen uso de un 
tubo de vacío. La nueva 
estación emisora se com­
pone de un generador 
de ondas entretenidas 
.análogo a los emplea­
dos para la telefonía sin 
.alambres; se instala un 
micrófono en el circuito 
de una· pila, en el que va 
también intercalado el 
primario de un transfor­
mador telefónico, cuyas 
•constantes son objeto 
de un estudio especial, 
principalmente por I o 
-que concierne a la rela­
ción de transformación 
muy elevada. La fuerza 
electromotriz, inducida 
del secundario insertado 
en el circuito de la reja, 
.actúa sobre ésta y pro-

FIGURA 3.ª 

Así resumidas, las in­
vestí gaciones empren­
didas por los inventores 
resultan extremadamen­
te simples, no obstante 
representar varios años 
de ensayos y de minu­
ciosos estudios para lle­
gar a tan felices resulta­
dos. Sus ventajas fue-

Teléfono por detención dircctn utilizando un dispositivo nb­
sortor.-EI absortar que se ve ni centro de lo fotogrníin po• 
scc los mismas propicdndcs que el nudión, pero es menos frá­
gil y permite ulilizor filamcnlo!I especiales recubiertos de 

óxidos mct.ilicus. 

duce variaciones de tensión. El secundario está, 
por otra parte, shuntado por un condensador 
que tiene por efecto transmitir directamente la 
corriente de alta frecuencia. Véase la figura. 

Del negativo de la batería del circuito placa 
parte la línea, que no es otra cosa que una in­
mensa antena, cuya base está unida a tierra y en 
cuyo otro extremo se intercala el receptor. En 
-estas condiciones, se concibe perfectamente el 
funcionamiento de la recepción; desde que se 
coloca, a la llegada, en la extremidad de la an­
tena, las variaciones,.de cualquier clase que seºan, 
serán fielmente detectadas por el aparato espe­
cial en dicho punto, bien sea un audión o un 
absortor. Si el dispositivo emisor es de comu-

ron inmediatas, y des­
de 1918, en plena guerra, la telefonía monofi­
lar permitió resolver otro problema considera­
do como irresoluble: la telefonía con los glo­
bos cautivos de observación por medio de un 
solo conductor, utilizando como tal el cable de 
tracción. Se utilizaron, al efecto, dos tipos de 
aparatos que permitían la comunicación al ex­
tremo del cable; es decir, a 1.500 metros de al­
tura; uno, para los globos cuyo cable carecia 
de alma telefónica, y otro, para los globos con 
cable provisto de alma telefónica. Si ésta se 
llega a romper, por medio de una simple ma­
niobra se puede pasar instantáneamente del 
dispositivo bifilar al monofilar. 

(De Revista Telegráfica, de Buenos Aires.) 

............................................................................................. 
¡Guarda, que son podencos! ... La Compaf1ia Nacional de Telegrafía sin hilos pro­
testó, en 1918, de que la estación radiotelegráfica militar de Carabanchel cursase 
el servicio oficial con Alemania durante la guerra, e hizo, a renglón seguido, una 
peregrina solicitud: que se la indemniz~se nada menos que con el importe de ta­
sación de dicho servicio a razón de 0,2:, pesetas la palabra. Contra esta absurda 
pretensión, se dictó en 18 de julio de 1918 una Real orden poniendo de manifiesto 
la soberanía del Estado en todo género de comunicaciones y el error padecido por 
la Compafúa al suponerse poseedora _del monopolio d«:l. servicio español radiote­
legráfico. Contra la Real orden se alzo luego la Comp~ma ant~ el Tribunal Supre­
mo, y este ha dictado, en junio del af10 actual, seute_11:cia, ~ediaute la ':ual la sala 
de lo Contencioso-administrativo chace la declarac1011 de mcompetencia de aque­
lla jurisdicción, por tratarse de una _cuestión perteneciente al orden ~olitico o 

de gobierno y que corresponde seualadamente a la potestad discrecional». 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••aa■■■•••••••••••••••••••••••••••••••••••••■_ 
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Detención automá­
tica de los trenes. 

En las inmediaciones de Fairlop, pequeña estación 
del Grent Enstern Railwny, a pocos kilómetros de 
Londres, se han verificado, ante numerosos repre­
sentantes de los ferrocarriles ingleses y franceses, 
las pruebas de un aparato eléctrico colocado en la 
máquina de un tren, otro dispositivo en los rieles y 
circuitos eléctricos que ponen en relación las señales 
y la locomotora, y merced a los cuales puede ser de­
tenido un convoy lanzado a toda velocidad, antes de 
que llegase al sitio de la vía en que se habían colo­
cado diversos obstáculos. Los resultados fueron con­
cluyentes. En diversas ocasiones, el maquinista reci­
bió orden de forzar la velocidad ni aproximarse a los 
obstáculos, y a pesar de hacerlo asi, In locomotora 
se detuvo suave, sin choque, automáticamente, a mu­
chos metros antes de llegar II ellos. Aun suponiendo 
que el maquinista y el fogonero se distrajeran o su­
cumbiesen, el apnrato de seguridad de que vn pro­
vista In máquina detiene automáticnmente el tren 
sin el menor peligro para los viajeros. La invención 
se debe ni ingeniero nmericnno Regan. 

Acertijo, 
-Vnmos a ver si adivinas este fácil acertijo: 

¿Cuáles son los animales, y de ellos hay infinitos, 
que tienen más de dos pntns y que lograr no han po­
dido nunca tener tres o cuntro? 

-¿,Y es fácil ese acertijo? 
-Fijándose un poco, sí. 
-Me doy por vencido: no sé qué nnimales son. 
-Las aves. 
-Perdona; las aves tienen dos patns nadn más. 
-Pues yo te afirmo que todas, todas las aves, 

tienen dos patas y pico. 

El vagón-cine. 
La 'Empresa •Pittsburg Railways•, de los Estados 

Unidos, ha introducido en el servicio de sus lineas 
el vagón cinematográfico, que es una idea afortuna­
da en cuanto tiende a proporcionar a los viajeros un 
nuevo medio de combatir el aburrimiento de las jor­
nadas. El interior del carruaje no es sino una sala 
de espectáculos, acomodada a la forma especial del 
vagón, y al extremo de la cual se encuentra el apn,. 
rato cinematográfico. El bastidor luminoso va dis­
puesto sobre rodillos, lo que permite desmontarlo 
fácilmente. La linterna de proyección está emplaza­
da en la plataforma posterior y en una cabina metá­
lica. La parte más interesante quizás de esta adap­
tación del cinematógrafo, es el mecanismo compen- . 

sndor destinado II impedir que las vibrac_iones d~ l_a 
marcha, aun cuando el tren vaya II velocidad m11~1-
ma ejerzan ncción perturbadora sobre las proyecc10-
ne;, Estas resultnn de una fijeza y de una limpidez. 
perfectas. Las proyeccione~ realizadas. d_urante las 
primeras horas de In no~~e ,lustran al V18J';ro. sobre 
las ciudndes que vn a v1s1tar y lugares mas mtcre­
santes del recorrido a efectuar durante lns horas. 
del día siguiente. La innov:i,ción ha sido n<:ogida con 
gran entusiasmo por el tunsmo norteamericano. 

La fuerza de las hormigas. 
Una hormign puede transportar un grano de cual­

quier cereal de un peso diez veces mayor que ella, 
mientras que el hombre y el cnbnllo sólo pueden car­
gar con un peso igual al de su cuerpo. Pero esto no 
quiere decir que la hormiga nos supere en fuerza. Si 
la hormiga creciese hnsta alcanzar el doble de su tn­
maño primitivo, conservando su estructura geomé­
trica e histológica, su volumen y, por lo tanto, el 
peso de su cuerpo, aumentaría ocho veces. Aunque 
en este caso los músculos alcanzarían el doble de 
sus dimensiones primitivas, como el aumento de lon­
gitud no aumentn la fuerza, In cual es proporcional 
a su acción transversal, la hormign sólo sería cuatro 
veces más forzuda que su tamaño ordinnrio. Dedú­
cese, pues, que si la hormiga fuese doble de grande 
qu_e es, serín la mitad de forzuda, puesto que no po­
dnn transportar más que cinco veces su propio peso. 
Se ~11 calculado que si In hormign alcanzase el ta­
mano del. ~ombre, no podría transportar más que 
una centes1ma parte de su peso, en vez de diez ve­
ces _su peso, como con su tamaño corriente. 

Dónde come Joffre. 

Cualqujern que en los días que corren penetre en 
un pequeno restaurante parisiense ubicado cerca de 
In puer~a de San Dionisio, restaurante modesto, sin 
pretens1_ones, donde se puede comer con 12 francos, 
en medio de u~n clientela _constante de pequeños 
burguese_s, pod~a ver n un vigoroso viejo, de ancha 
faz .cordial y bigotes blancos, que II la hora de la 
comida se prese~ta con imperturbable tranquilidad 
Y ocupa .u.na mesita cerca de una ventana. El cliente 
en c?estion, al cunl el camnrero dedica una atención 
p_arhcular, no bebe café, ni vino, ni licores. Tiene, 
Sm ~mb~~go, un exce_lente apetito y una marcada 
predilec':ion po~ la cocina vegetariana. Procura pnsar 
inadvertido y tiene r d d ¡ • d ecomen a o a mozo que le evi-
te, urante las .c~midas, las molestias de los impor­
tun~s. Aquel vie1o es el vencedor del Mame es el 
mi ariscal Joffre, quien-ni decir del Times durante 
a ausencia de su esposa h . . ' h d d • que ace un vrn¡e de recreo, 
a reanu a o sus costumbres de soltero. 
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Algunas consideraciones de po­
ca monta al proyecto de Regla­
mento del Colegio de Huérfanos. 

Sería extremo de bastante desconsideración e in­
justicia no empezar felicitando cordialmente a la Co­
misión encargada de organizar la protección a los 
huérfanos de telegrafistas, por lo desinteresado de 
su ardua labor y por el cariño que pone en tan di­
fícil trabajo. No menos plácemes merecen las amplias 
normas democráticas que, hasta el momento, sigue 
en sus procedimientos, según demuestra la profusa 
publicación del Reglamento que acaba de presentar 
a la consideración de todos los adheridos, para que 
sea objeto de discusión y enmienda. Es la primera 
vez que entre nosotros se somete al libre examen 
proyecto alguno. Por lo mismo, me voy a permitir 
hacer algunas observaciones, poner ciertos reparos, 
en mi deseo ardiente de contribuir a la empresa. 

En el transcurso de los años que este interesante 
tema se está debatiendo, he podido observar que se 
ha llegado entre nosotros a una conclusión unánime: 
a la necesidad apremiante de proteger a los hijos 
que los compañeros, al morir, dejan. Aseguraría que 
esta idea, así expuesta, no tiene contradictores. Ti­
rios y troyanos se hallan de acuerdo en que, por hu­
manidad, no pueden dejarse expuestos a las múltiples 
y peiigrosas contingencias de la miseria a los hijos 
de los que en vida compartieron con nosotros esta 
penosa labor de telegrafistas, tan extraordinaria­
mente desconsiderada y tan precariamente retribui­
da. La divergencia, de existir, nace del procedimiento. 

• Algunos opinan que es la pensión a la viuda, o a los 
tutores encargados de la crianza y educación del 
huérfano, lo que resolvería el problema; otros, por 
el contrario, piensan que un Colegio estilo cuartel, 
de monumental edificio, copia fiel de los que las dis­
tintas Armas del Ejército tien_en ya fundados, es lo 

-Único salvador. Para mí, una y otra forma es incom­
pleta. Si la primera es más atrayente y simpática, 
por aquello de que al niño no se le separa de la ma­
dre, tiene, sin embargo, el grave inconveniente de In 
problemática educación, amén de que deja a los más 
necesitados de protección, a los huérfanos de padre 
Y _madre, expuestos, cuando no a la incultura d_e_l me­
dio que los rodea, al criminal abuso y explotac10n de 

sus tutores. La segunda, si no tiene esta desventa­
ja, posee lo _insano, física y moralmente, de las gran­
des agrupaciones, en donde la labor pedagógica co­
rre el riesgo de ser deficiente, por fuerza del núme­
ro considerable, y en donde la disciplina rigurosa 
que hay que establecer para mantenimiento del 
orden crea, en lugar de hombres libres, con pleno 
dominio de sus facultades, muñecos de trapo, más 
propios para bazares que para la lucha cruenta que 
en la vida les espera. Existe un tercer procedimiento 
que, si es verdad que admite reparos, ofrece menos 
dificultades que los anteriores, establecida una sola 
condición: sinceridad de nuestros sentimientos. No 
es necesario sacar materialmente dinero del bolsillo; 
el procedimiento existe al alcance de todos; pero se 
necesita amor y desinterés, un estado emocional y de 
preparación colectiva, que, ¡ay!, estamos aún muy le­
jos de sentir. Y esta solución, rápida y barata, con­
siste en· repartirnos entre los telegrafistas los hijos 
de los compañeros que fallecieron, prohijar cada cual 
voluntariamente un niño, que pasará a ser un miem• 
bro más_ de nuestra familia, encargándonos, como es 
consiguiente, de su educación completa y de su vigi­
lancia y protección hasta la mayoría de edad. Y esto 
no es necesario que todos se hallen dispuestos y en 
condiciones de llevarlo a la práctica. ¡Con sólo los 
partidarios se podría librar de la desgracia a tantas 
infelices criaturas! Pero ¿dónde, efectivamente, están 
partidarios tales? Una pequeña cuota mensual nos 
pone mejor a salvo de las censuras ajenas y de los 
reproches de nuestra conciencia. Para algunos, ni 
eso. 

Descartado esto último, por falta de número, her­
manemos los dos clásicos procedimientos primera­
mente expuestos, cogiendo de ambos lo que más con• 
venga, para formar algo mejor y más completo de lo 
que hoy se trata dé hacer. Porque, ¿no es injusto e 
inhumano que amparemos a huérfanos mayores de 
siete años y dejemos perecer en el abandono al niño 
menor de esta edad? Pues eso y no otra cosa propo­
nen los que confeccionaron el proyecto de marras; y 
no, ciertamente, porque estén desposeídos de exqui­
sito sentimiento de humanidad, sino porque, parti­
darios acérrimos del Colegio, encierran, en el marco 
estrecho de sus cuatro paredes, todas las necesidades 
que lleva consigo la idea amplia y generosa de am., 
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parar a los huérfanos, a todos los huérfanos,. cuales­
quiera que sean su edad y condición. ¿Por que no es­
tablecer lns pensiones a los huérfanos menores de 
siete nños, con las que se podría ?tender ~ sus nec:• 
sidndes de alimentación y vestido: segun cuan~ia 
que determinaría el estado económ1co de In Socie­
dad? Cuatro pesetas pagn hoy ~nd_a huérfana nuestra 
en el Colegio de las Concepc1omstas. Y hastn, de 
quererlo, podrían fundarse casas-cunas, en. lugnr de 
esos otros pabellones baratos, hosp~der)~S Y sa­
natorios para personas mayores, obhgac1on total­
mente njenn a In finalidad del proyecto que nos 
ocupn. No faltn, por otra parte, qui~n ~n.tíend~ 
que no nos asiste ningún derecho, m d1v100 m 
humano, para arrebatar de los b!azos d~ la m~­
dre al hijo querido, ya que nadie podra substi­
tuirla ni en sus cuidados ni en su abnegación. Sien­
do esto nsi, ¿por qué someter a la pobre viuda que 
no quiera abandonar a sus pequeñuelos al horri­
ble dilema de separarse de ellos-que pueden com­
pensarla, con sus caricias, de In pérdida del esposo­
o dejarlos sucumbir en In miseria? ¿Qué inconve­
niente existe para que a estas pobres mujeres se les 
pase, como pensión, la parte que, por su hijo, debe­
ría gastarse en el Colegio? Y,'.en estos casos, claro 
es que In Institución no haría otra cosa que investi­
gar en qué invierte la madre los fondos que con des­
tino a sus hijos se le facilitasen, así como vigilar el 
trato y la educación que ésta les diese, para evitar 
abusos que e:a:cepcionalmente pudieran presentarse. 
A existir éstos, cabria moralmente el derecho a re­
clnmarle los hijos que ella no sabía educar. Y esta 
protección que al huérfano tan generosamente se le 
ofrece, ¿por qué no ampliarla a los hijos de aquellos 
compañeros nuestros, incupncitados pnra educarlos 
porque una enfermedad, como la demencia crónica 
les prive de capacidad y de recursos, y de aquello~ 
otros que, por una de las muchas amnr<Tas contin­
gencias de la vida profesional, senn privados tempo­
ralmente de su sueldo? 
. Ya que con plausib!e aciei:to se ha recogido la 
:den de c~ear taller~s mdustnales, para que los ni­
nos practiquen y se mstruyan en uno o varios oficios 
deben ~acerse obligatorias estas enseñanzas' comple: 
mentnnas, por su doble aspecto económico y social; 
y, d:;0ostrado sobr:idnmente que hay que estimular 
ni nmo en su trabaJo manual para multiplicar con­
veniente.me~t: sus actividades productoras y como 
acto de 1ustic1n, puesto que todo trabajo ha de tener 
su re~ompen~a! es extraño que en ese cuerpo de 
d~.ctrma orgamca no se haya decretado la participa­
c1.on_ del alumno en los b~neficios, fomentando el 
habito del ahorro, beneficios que constituirían u 
capital de la exclusiva pertenencia del educando n 

• t t' ' 1 • y que es e re 1raria a termmar su educación O ante 
en to.tal o en parte, si determinadas y pe

0

rentorí s, 
necesidades suyas o de su familia así lo exiaiera as 

No figuran, con lamentable olvido aunqu°e nonf. 
• d' • ue-ra '"?ªs que para cstu 1~rlas en su día, aquellas fun-

daciones complementarias de un gran resultad ¡ . . . o es-
ca ar,_ que son. como un_n conhnuac1on de la obra del 
c?)eg10: co(on1as veraniegas, agrupaciones de excur­
s1on, dotaciones, etc.; to~o aquello que haga sentir 
al alumno, antes y despucs de abandonar las ¡ 
1 t .. 1. nu as, 
a pro ~cc1on nuestra, nmp 1nndo y desenvolviendo 

las aptitudes personales reclamadas por J .. ex· 
• d 1 • • d - l)('en-cias e v1v1r mo erno; acostumbrándolos a ¡· ' ap 1cnr 

su propio juicio, a sac:ar ~l -~ay_or provecho posible 
de la originalidad, de_ la m1c1ativa y de !n perseve. 
rancia; ayudándoles s~cmpre con el co?se10 en todos 
los momentos de su vida, creando, as1, entre el es­
tudiante y la Institución que 1~ ha for~ndo y hecho 
hombre un vínculo de reconocida gratitud, de leal-
tad y de dependencia. . 

Estas omisiones, que en la lectura del proyecto 
de Reglamento hemos descubierto en seguida, no se 
notan en materia de religión. Aquí se ha previsto 
todo, para que a ~a.die le falte, la pida º. n_o, In inevita­
ble dirección cspmtual. Co.1alqu1era dma que en lu. 
gar de hacer hombres, personas capaces de gober­
narse por sí mismas y e~ condi~i_ones de concebir un 
ideal, pretendemos fabncar mo¡1gatos, gentes de es­
píritu estrangulado o cohibido, sin __ más _aspiraci~n 
literaria que el Ancora de salvacrnn, m otra mas 
grave gimnasia mental que la repetición del santo 
rosario. ¿Qué otra cosa, al menos, indica el impera­
tivo de que •la educación completa de las niñns se 
confiará a las religiosas Concepcionistas de la ense­
ñanza•, así, como obligación, como pacto sellado, 
como cosa no superada en la actualidad, ni en lo por 
venir superable, y aquello otro de que un capellán 
se encargará de todo lo concerniente a enseñanza 
religiosa, sin olvidar en el prefacio la invocación di· 
vina que casi convierte los Estatutos en una pasto­
ral para los diocesanos'? Muy delicado es el asunto, 
por lo mismo que se trata de lo más intimo de nues­
tra conciencia, para que nadie proyecte que se dé, 
ve/is no/is, a nuestros hijos-inconsecuencia no des­
preciable es no encargar también el cuidado de los 
niños a otra comunidad religiosa-una marcada edu­
cación conventual. Por lo mismo que se presta a dis­
cusiones apasionadas, han debido los autores del pro­
yecto eludir el asunto; y de abordarlo, para dejar, 
el recibir o no enseñanza religiosa, a la libre elec­
ción de los padres o tutores. Esta Institución no es 
escuela de propaganda política ni religiosa, y debe­
mos abstenernos en absoluto-a menos de contar con 
las paternales autorizaciones precisas-de perturbar 
la santa paz espiritual de la niñez con estas duras Y 
enconadas divisiones humanas. 

Tampoco anduvieron los señores de la Comisión 
re!'?is?s en la lisonja, colocando algún artículo enco• 
m1astico y l~udatorío impropio del lugar. Si las ala­
banzas son Justas, materia será ello a dilucidar por 
la J_unta general a propuesta de la Comisión; pero es 
peligroso el anticipar ofrendas de nombres con que 
encabez_ar el cuadro de honor, por si hubiera, por 
desgracia, que arrepentirse. 

No queremos pasar en silencio lo que se dispone 
en el nrtíc~lo 16 respecto a que las bases por las que . 
han de regirse los establecimientos docentes-lo que 
la Comisión llama Reglamento de régimen interior­
sean ?Probadas solamente por el Consejo. Es eSta 
cuestión tan importante, tan preferente y trascen· 
den~al-como que se trata nada menos que del por· 
venir de futuras generaciones- que materia tan gro· 
ve no puede, no debe ·ser discutida así, no más qu_e 
¡-~{ unos cuantos jefes y oficiales. Que In responsabi· 
1 ad de las decisiones alcance por entero a In sobe• 

r~n.a ~olun_tad col~ctiva, En ese reglamento «de ser· 
v1; 10 m~cnor•, como si di¡'éramos han de fijarse el 
mctod d • • • • s ue O e ucntivo a seguir, las normas pedagogico 
( han ~e establecerse. Porque no se trata de llen~r 
ª memoria de los niños de áridos e inútiles conoci· 
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mientos, sino que principalmente conviene descubrir 
y exaltar las inclinaciones naturales y dar una sana 
y variada alimentación espiritual. Y para ello es ne­
cesario que queden fijados para siempre aquellos 
principios fundamentales que nadie nunca podrá va­
riar y a los que todo el profesorado habrá de some­
terse; y para fijar esos principios básicos de tan di­
fícil ciencia no es bastante un número reducido de 
individuos; sobre todo, cuando en la elección no se 
ha tenido en cuenta la eapacid.3d, sino la cateO"orÍa. 
¡Maldecido y absurdo espíritu escalafonesco" que 
todo quiere invadirlo y todo pretende someterlo al 
orden rutinario de las jerarquías!-Heraclio Va­
liente. 

Hacia el final de un pleito. 

A propósito de las diversas cartas insertas eñ los 
periódicos profesionales, con ocasión del último ar­
tículo publicado por El Electricista bajo el epigrafe 
de <Los del 18,, y siguiendo además mi norma de 
conducta con respecto al delicado asunto que en di­
chos escritos se debate, no me resigno a permanecer 
en silencio ante la _discusión de tan importante pro­
blema, ya que interesa a la mayor parte de los que, 
con mayor o menor fundamento, somos objeto de 
esta polémica. El referido artículo, en su generali­
dad, hace sensatas y loables consideraciones en cuan­
to que tiende a demostrar el grande interés que por 
parte de todos existe para llegar a un abrazo frater­
nal, de compañeros leales, puesto que al fin y al cabo, 

.como precisamente se dice alli, todos somos telegra­
fistas, y todos también dobemos laborar por idénti­
•co fin y con iguales méritos y prestigios. Se insi­
núa en dicho trabajo que presentemos instancias in­
dividuales en petición de examen, con objeto de que 
se nos coloque en el lugar que en el escalafón debi­
damente nos corresponda, y en respuesta a tales in­
dicaciones, yo reitero de nuevo mi conformidad, ya 
que hace tiempo In demostré, presentando en 23 de 
febrero último mi solicitud, tal como también lo hizo 
el señor Rodríguez Sastre. Pasando a los términos 
en que dichas instancias están redactadas, diré que 
se inspiran en un espíritu mucho más amplio que 
este que.ahora se desea manifestar, porque en ellas 
no se solicita, determina ni alude la forma en que 
haya de eolocivsenos, sino que se deja este extremo 
a In discreción y ni arbitrio de In superioridad. Elln 
será, pues, quien resuelva según su sabiduría y n te­
nor del más equitativo procedimiento. Bien entendi­
do que en esta resolución no caben más que las tres 
probabilidades siguientes: colocarnos con arreglo al 
número de ingreso en la Escuela; clasificarnos según 
la puntuación obtenida durante el curso (porque hay 
que hacer constar que permanecimos en la Escuela 
todo el tiempo normal, menos algunos días), o some­
ternos a aquel último examen, en fin, que las disp?­
siciones reglamentarias previenen. La presentac1on 
de dichas instancias no significa que hayamos su­
cumbido a coacciones de ningún género, ni que nos 
inclinemos de un lado o de otro por espíritu de ban­
dería. Deseamos no más que reivindicarnos ante la 
noble familia profesional, sometiendonos así,_ incon­
dicionalmente, a la opinión y a la caballerosidad ~e 
las compañeros. Celebraremos muy de veras, en fm, 
haber acertado con la única solución que satisfará las 
aspiraciones de todos. Tienen, pues, la palabra los cin-

cuenta Y tantos condiscípulos a quienes afecta el plei­
to. Rodríguez Sastre y yo lo hemos resuelto ya de 
una manera radical y definitiva.-Juan Hernando. 

El maremágnum de la Es-
cuela Oficial de Telegrafía. 

Se ha dictado la siguiente Real orden: 
• •Las necesidades del servicio tefe.,ráfico exi<Ten 

que se cubran con la mayor urgencia ias vacante; de 
oficiales terceros sin esperar a la terminación re.,Ja­
mentaria del curso que siguen actualmente los al~m­
nos de la Escuela; pero al mismo tiempo la abrevia­
ción del curso puede perjudicar a los que han de in­
corporarse al Ejército en este mismo mes si no se 
dispone la previa prueba de su aptitud, puesto que 
se daría el caso de quedar en condición inferior res­
pecto a sus compañeros por el hecho de estar defen­
diendo a la Patria. Teniendo en cuenta estas razo­
nes y la única manera de obviar los inconvenientes 
indicados, S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido dis­
poner que se dé por terminado con esta fecha el cur­
so de los alumnos ingresados en la Escuela Oficial 
de Telegrafía en 2 de julio último y que inmediata­
mente empiecen los exámenes reglamentarios de fin 
de curso, calificando en primer lugar a los alumnos 
que hayan de incorporarse al Ejército, los que po­
drán optar por este examen de prelación o por el que 
les correspondiese en turno ordinario, ateniéndose 
en este último caso a las consecuencias legales de la 
suspensión de estudios por el cumplimiento de obli­
gaciones militares., 

Y nosotros, en nuestra Redacción, hemos recibido 
la sig-uiente epístola: 

cCeuta, 20 de octubre de 1921.-Señor Director 
de EL TELÉGRAFO EsPAÑOL.-Muy señor nuestro: Le 
rogamos nos perdone las molestias que esta carta pu­
diera causarle, y abusando, quizá, de la atención que 
siempre presta a todo el que n usted recurre, le 
agradeceríamos nos comunicase-pues le considera­
ramos persona competente para ello-qué es lo que 
se hará con los oficiales alumnos que actualmente 
estamos cumpliendo los deberes que la Patria impo­
ne en estas tierras africanas, pues suponemos que 
ese Cuerpo, en el cual hemos conseguido ingresar a 
costa de sacrificios, quizá no sospechados por los 
que no han tenido que vencer más obstácu:os que los 
naturales en toda oposición, no puede dejar sin am­
paro a hombres que, con riesgo muchas veces de su 
vida, por defender el honor común, han abandonado 
sus estudios fundamentales, si bien honrados con su 
nueva misión, forzados a torcer su camino por las 
anormales circunstancias. 

DNo hacemos hincapié en In cosa, verdaderamente 
inconcebible, de que el personal subalterno sea con­
siderado para ciertos efectos más que los oficiales 
alumnos, ya que los de aquéllos que se encontraban 
en filas fueron agregados a sus respectivos destinos, 
sino que hay algún oficial de nuestras condiciones 
que hoy, a pesar de estar en aquella situación, sigue 
cursando sus estudios en la Escuela oficial, a la que 
fué reintegrado desde una provincia andaluza, según 
supimos accidentalmente en el viaje a este .territo­
rio. Como puede suponer, nos extraña sobremanera 
que aquel organismo no reclamase al resto de los 
que estábamos en las mismas circunstancias, y no 
sabemos a qué atribuir ciertas cosas que no nos atre­
vemos a calificar de ~esigualdades, porque quizá 



890 EL TELÉGRAFO ESPAÑOL 

exista algún motivo para obrar de aquel modo, que 
nosotros desconocemos. 

, Quisiéramos saber si se va a aplicar escuetamen· 
te el reglamento y se nos agrega, p~r !anto, a otr~ 
oposicion para hacer con ella las practicas como .s1 
se tratara de una suspension de estudios voluntaria. 
No podemos creer en ello, pues existiendo, como us­
ted sabe, el precedente de que porque alguna vez 
los alumnos, sin más pretexto que su v~luntad,_ se 
han negado a continuar en la Escuel~ oficial, ha ~ido 
suspendido el curso y cuando ha habido las sufic1en· 
tes vacantes, se le¡ ha colocado con el número d.e 
ingreso en aquélla; sería casi inconcebible ague! n­
gor con individuos que no cometen mas dehto que 
el de exponer su vida por la Patria (algu~o, como 
nuestro compañero Ricnrdo Jaén, ya la perd10), Y por 
ello creemos que se nos puede igualar en cuanto a 
salida de la Escuela y cobro de haberes a nuestros 
condiscípulos y considerarnos para dichos efectos 
como funcionarios del Cuerpo en campaña y con las 
ventajas a que tenemos derecho como tales. Claro 
está que para ello tendrían que remitirnos las cre­
denciales sin poder tomar posesion del cargo. 

•Se nos puede objetar que nuestra práctica en el 
manejo de aparatos es insuficiente; pero, ¿era mayor 
la que tenían los a la sazon alumnos cuando se les 
admitía con motivo de In célebre huelga de los ofi­
ciales? Aparte que usted bien sabe que la Escuela, 
con los elementos de que dispone, no puede hacer ni 
siquiera oficiales regulares, y la práctica se adquie­
re después en los centros. Sería sensible que cuando 
todas las corporaciones oficiales y particulares pro­
tegen a los que de ellas defienden el honor patrio y 
les conceden beneficios no previstos por los regla­
mentos, ese Cuerpo, en el que hemos puesto toda 
nuestra ilusion y depositado el trabajo de largas ho­
ras robadas al sueño, y forzando la labor que nos 
daba el pan, nos abandonase, y aplicando un regla­
mento que, como ya he dicho, ha sido infringido al­
guna vez, nos pagara el cumplir como españoles y 
como hombres, con considerable perjuicio en nues­
tra cnrrera. 

~ N esotros confiamos en su bondad y en el interés 
que gallardamente ha prestado siempre a la causa 
del débil, y esperamos que por medio del periodico 
que tan dignamente dirige se interese en favor de 
estos hombres que en su día serán compañeros de 
quienes ven con indiferencia las cosas que no les 
a~añen dir~ctnmente. Reciba d! antemano las gra­
cias de quienes se honran llnmnndose subordinados 
suyos.-(Hny varias firmas.), 

No queremos anticipar ningún comentario. Sería 
verdaderam~nte absur~o y desconsolador que estos 
futuros º.~c1ales, :' quienes ya se perjudicó grave­
mente de¡andolos 1r a la zona de operaciones se I 
postergue,. por ol_vido, hoy, cuando se clau'sura :¡ 
curs? oficial m:diant~ una disposición que tiende 
pr~c1samente a 1mped1r que queden en situación in­
ferior respecto a sus compañeros de convocatoria 1 
alumnos que deban incorporarse ahora al Ejér ·t°s 
El derecho de prioridad c~rresponde, sin duda ~i~: 
guna,. a los que ~ace ya tiempo. que están, ante el 
enemigo, defendiendo a su patna. Nos lirnºita . • l mos, 
por c~ns1gu1enJe, a e evar esta qu.cja hasta el señor 
Gonzalez Marti, confiados en que el con su pre t· • 

"d d l • . . • s 1gio y su auton a , ograra corregir mmediatament 1 
dispa_ratado yerro que se dc?uncia. e e 

Ricardo Jaén y Albizu. 
El Boletín oficial del Cuerpo de Telégrafos ha 

publicado las siguientes líneas: 
•En el cementerio de la Purísima Concepcíon, de 

Melilla recibió sepultura el día 4 del corriente mes 
el cad~ver del valiente oficial alumno D. Ricardo 
Jaén y Albizu, que marchó a dicha plaza formando 
parte, como cab~ de cuot_a, ~.el Regimient~ inmemo­
rial del Rey. El finado as1stio a la conqmsta y ocu­
pación de Sebt, donde se batio con gran heroísmo. 
Al tomar nuestras tropas aquellas alturas, el señor 
Jaén recibio gravísima herida, de la que fallecio a 
las pocas horas. Sus compañeros de aquella Sección 
de Telégrafos, al saber el glorioso fin del heroico 
oficial alumno, se hicieron cargo del cadáver del se­
ñor Jaén, que recibió cristiana sepultura en una fosa 
adquirida por el personal de Telégrafos de Melilla. 
Al sepelio, que fué presidido por el jefe de Centro 
don Suceso Martínez, asistieron todos los funciona­
rios francos de servicio, tanto de dicha Seccion 
como de la zona del Protectorado, así como varios 
jefes y oficiales del Regimiento inmemorial del Rey. 

>Dos días después llegaba a Melilla el excelentísi­
mo señor Director general, conde de Colombí, acom­
pañado de su ilustre esposa, y una de sus primeras 
visitas fué al cementerio de la Purísima Concepcion, 
donde depositaron preciosos ramos de llores en la 
tumba del heroico oficial alumno. Costeado por los 
alumnos en prácticas se celebró el día 15 del corrien­
te un solemne funeral en San Fermín de los Nava• 
rros, de esta corte, ni que asistieron varios profeso­
res de la Escuela oficial de Telegrafía y· numerosos. 
oficiales alumnos. Dispuesta por la familia del señor 
Jaén la ~raslnción de los gloriosos restos a I panteo_n 
de la misma en Eslella, el día 16 acudieron a rec1• 
birlos en la estación del Mediodía el señor subdirec• 
tor general, en representación del excelentísimo se· 
ñor Director general, quien deposito una artística 
corona en nombre del Cuerpo, varios jefes y oficia• 
les de Telégrafos, el señor teniente coronel y oficia­
les, con una Comisión de cabos del Regimiento del 
Rey, Y Comisiones de la Escuela de Arquitectura, n 
9ue pertenecía el finado, y de la Gimnástica Espa· 
nola, velando el cadáver una Comision de oficiales 
nlumn~s, los cabos del Regimiento del Rey y sus 
co_mp~ne_ros los alumnos de Arquitectura y de In 
G1mnashca Española. 

•El señor subdirector general de Telégrafos, en 
n?!"bre del excelentísimo señor Director general, 
di.o a la familia del finado el más sentido y sincero 
Fesarne del Cuerpo de Telégrafos siendo acompa• 
nado_ e~ cadáver hasta Estella por'una Comisión de 
c?Jtscipulos de la Escuela oficial de Telegrafía, pre· 
SI .' ª por el oficial del Cuerpo D. José Lorente, 8 

y•hn la fn!"ilia transmitió su profunda gratitud p~r 
e d~mena¡e que la Corpornción telegráfica habin 
ren

8
idoJ n, los gloriosos restos del joven oficial alum· 

no r. aen y Albizu,> 

Ascensos. 

.Ef propuesta reglamentaria han sido promovidos: 
ª•/j e de S1:cción de 3.", D. Enrique Turégano Y Mar· 
c, D; F oficiafe~ primeros, D. Ramón Sánchez y Ralla 
Jp· 'p au~to Pina Y Milán; a oficiales segundos, don 1

0 ere1ra y s· h D • • Me· le d . ane ez y . Santiago Senhs Y 
dri º• Y rei~gresa el oficial tercero D. Franci~co Ro· 

guez Y Tellez; a jefe de Centro, D. Melchor Juan 
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Sampol Y. Calvo; a jefe de Sección de l.º, D. Miguel 
Romero y Ramón; a jefes de Sección de 2.", D. Ma­
nuel Hidalgo Machado y D. Carlos Emili" Bomant 
y Godínez; a jefes de Sección de 3.ª, D. Pelayo Gar­
cía y Almodóvar y D. Manuel Tabuenca y Bello; re­
ingresa el supernumerario D. Joaquín García del 
Real y Quintanilla; a oficiales primeros, D. Fernan­
do Costa y de la Rúa; D. José Torres y Pérez y don 
Tomás Mohino y Cabrera; reingresa el supernume­
rario D. Baldomero León y Romero; a oficiales se­
¡rundos, D. Francisco de Asís Ruz y Alguacial, don 
Francisco Alonso y Periáñez y D. Jose María Alca­
raz y Otaola; reingresan el supernumerario D. Enri­
que Amyach y Soriano y también los oficiales terce­
ros D. Lucas Ciar y Fullana y D. Gervasio Méndez 
y Fernández. Quedan 98 vacantes de oficial tercero. 

Los telegrafistas madrilefios 
agaaajan a Ma tías Balsera. 

El sábadq 12 del corriente se verificó en el Ideal 
Retiro una comida íntima con que los compañeros 
obsequiaban al telegrafista español Matíns Balsera, 
inventor del aparato rápido impresor que lleva su 
nombre y cuyas pruebas se están verificando con 
éxito completamente satisfactorio entre Madrid y 
Valencia. El acto resultó sumamente simpático, por 
reinar en él la más franca camaradería y un halagador 
optimismo. En la presidencia, con el festejado, se 
sentaron el subdirector general, D. Tomás Aguilnr, y 
los jefes de las Divisiones, Sres. Molero y Ortega-el 
Sr. Benito no pudo asistir por encontrarse enfermo 
desde muchos días antes-; el inspector Sr. Lópcz 
Cruz; el jefe del Negociado l.º de la Dirección, se­
ñor Dodcro, y el director de la Escuela, Sr. González 
Martí. Los demás comensales, que pasaban de un 
centenar, se repartieron en dos grandes mesas late­
rales, viéndose entre ellos a algunas personalidades 
de dentro y fuera del Cuerpo, tales como el gerente 
del Colegio de Huérfanos, D. Miguel de Lara; el di­
rector del Laboratorio, Sr. Miguel Nieto; el sabio 
catedrático y antiguo profesor del festejado, Sr. Oro­
dea, y el inspector jubilado de Telégrafos y aplau­
didísimo autor cómico, Sr. Jackson Veyán. Al ter­
minar el acto inició los brindis en nombre de la Co­
misión organizadora el Sr. Pastor Williams, quien 
ofreció el homenaje en breves palabras, haciendo 
resaltar el mérito realmente excepcional de la labor 
desarrollada en el Extranjero por Matias Balsera y el 
ejemplo de constancia y tenacidad que éste ha dado 
ante sus compañeros ni lograr constituir la impor­
tante Compañía que actualmente dirige en Londres. 
Terminó excitando a todos los telegrafistas a imitar 
la conducta del festejado y a orillar luchas y divisio­
nes. Seguidamente, el Sr. Jackson Veyán leyó unas 
saladísimns redondillas en honor del homenajeado, 
que fueron muy justamente celebradas por. la concu­
rrencia y que valieron a su autor una salva de aplau­
sos ni terminar In lectura. Una cariñosa ovación aco­
gió luego a Balsera cuando se puso en pie para leer.su 
discurso. Después de excusarse por su fal~a de prac­
tica de hablar en público, leyó unas cuartillas, en l~s 
que no tan sólo resplandece su gran amor a Tele­
grafos, sino que están henchidas de ideas nuevas 
acerca de lo que, a su juicio, dehe ser la Corporación 
en lo futuro. De ellas, en la imposibilidad de dar a 
nuestros lectores, por falta de espacio, una copia Ín• 
tcgra, extractamos algunos párrafos: 

. •Por si era P?Co-dijo;-el inmenso cariño que 
siempre tuve a m1 padre, vmo a aumentarse con mi 
reconocimiento por haberme inculcado In idea de ser 
te!eg:r~fista. La maror _pnrte de vosotros sabéis que 
m1 _v1eJO ~s hoy un Jubilado del Cuerpo. En su vida. 
activa fue modelo de funcionarios; entusiasta de su 
laboriosa corporación, estudiaba y experimentaba en 
1~ ~~mbra, porqu_e su carácter era opuesto a la exhi­
b1c1on. Con su eJemplo supo encauzar las aficiones 
d_e sus hijos, infil~rándonos un grande amor y una fe 
ciega en los destinos del Cuerpo. De sus cinco hijos 
varones, tres somos telegrafistas, y radiotelegrafis­
tas los otros dos. 

>Mi padre no se equivocaba cuando, entre otras. 
muchas razones, nos decía: •Telégrafos no es una 
Corporación, sino una gran familia en donde más. 
que compañerismo hay hermandad. Existen diver­
gencias entre sus miembros, porque estas son cosas 
propias de las grandes familias; pero cuando llega 
el momento, todos olvidan sus resquemores, arriman 
el hombro y, desapareciendo los personalismos, sur­
ge el telegrafista con una sola idea: Telégrafos. Un 
Cuerpo nsi merece t ... do vuestro cariño; por su pros­
peridad y por el perfeccionamiento del delicado ser­
vicio que le está confiado, debemos luchar siempre 
sin vacilaciones y sin desmayos.> Mi viejo tenia ra­
zón: Telégrafos es una cofradía y el neto de hoy lo 
confirma. Si es verdad que me 'festejáis, también lo 
es que no lo hacéis por mis mececimientos, sino por 
el compañerismo y el amor de que mi padre habla­
ba. Si algún mérito tuviera mi modesta labor seria 
el de la constancia; pero yo no soy más que el ins­
trumento, porque la causa de esa constancia es mi 
amor, mi ina¡¡-otnble nmor a Telégrafos. 

• Yo no sé qué influencia ejercerá la corriente 
eléctrica en el organismo humano, pero asi como 
una corriente induce otra en el conductor próximo, 
de In misma manera debe de influir en el alma del tele­
grafista, estimulándola en los sentimientos de amor 
ni medio en que vive, porque fuera de él no sabe 
vivir. Esto, al menos, es lo que a mí me pasa. Yo fui 
telegrafista por convicción, no como algunos otros 
muchachos que vienen a Madrid a hacer oposiciones. 
simplemente, y lo mismo les da ser telegrafistas que 
guardias de Orden público. No. Mi historia, aunque 
modestn, así lo afirma y los hechos no la desmien­
ten. Siete años llevo excedente del Cuerpo. Por re­
gla general, el que de él se separa dedica sus inicia­
tivas en beneficio de otras entidades y, a veces, ac­
túan en empresns enemigas de la Corporación; yo,. 
no sin vencer con perseverante trabajo los propósitos 
de mi Compañia, la he encauzado dando preferencia 
a los trabajos telegráficos. Os he traído un nuevo 
sistemn de aparato hughes, y cinco meses llevo en 
Madrid efectuando cuantiosos desembolsos, separa­
do de mi mujer y de mi cnsn, impulsndo únicamente 
por el desc,o de ser útil a la Corporación. Probándo­
se están los aparatos entre Madrid y Valencia; 
pronto se terminarán estos preliminares, y pronto 
he de saber si mi esfuerzo y mis sacrificios no han 
sido esta vez estériles, Pero había de tener mala 
fortuna, y no por eso habría de abnndonnr la linea 
de conducta que me tracé. Si este año os ofrezco un 
sistema simplex, el que viene será un dúplex, o tal 
vez un cuádruplex; pero no he de cejar nunca en mi 
propósito, convencido de que querer es poder. Diez 
y ocho años llevo en el Cuerpo, y tal vez lleguen a 
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• d stante-ln misma cifra mis tentativas, ofrccten ° con vas • ºbºd poyadas y realizadas estas iniciati-bten rec1 • ns, a . . t . 
mente a In Administración nuevos aparatos, nucl'iza 

• d • 5 0 menos rea -ideas, mas o menos ncerta as,_ ma marcado 
? Por atavismo, en los <lemas, y por tncons ancra 

vas t Sin embargo, tenemos que reconocer, 
ded los au orcdse. unos y de otros, que el Cuerpo nun. bles, pero todas ellas caracterizad~ J?º~ u1 C r 

0
_ 

e invariable fin: el de poner ni serv1c10 e a. o p 
ración todo lo que de útil y pro~b•tso pu~•:í:~tt 
ber en mis facultades. No he rect •c o bnunc t nto 
mulo de una sola recompensa. ¿ a e, por a ' 
mayor desinterés? 1 B ·a 

•En el Cuerpo pasó conmigo lo que con e ~nJ . 
mín de las familias numerosas; que todos le quteren 

en es cargo . d •¡ · 
h t d n condiciones e uh izar esas nuevas en a es a o e . d d d t _ 

iniciativas, por la mezqutn a I t ¡¡"uds {ºs p. e_~•­
puestos, por una parte,_ y por H n ~ ~ mdree1 o 
estímulo, en segundo termtnDo._ oy, a or duna amen. 
te las cosas han cambiado. rspo

1 
~emo~ ebul nos ex­

ceÍentes Talleres, con un persona tnmc;?ra e; como 
no exts e en · · • t el Extran;ºero Pronto dispondremos 

_.J 
Comido ínlim;con que los l<legrofislos madrileños o¡¡n,ojoron • su compañero D. Motíos Bolsero, ínvcnlor del oporoto r~pido impresor 

que llevo ,u nombre y cuyo, prucbos se están clcctuondu muy sotisfoctoriomcnlc entre Madrid y Vnlcncro. 

Foto. Galinrlo. 

y le miman y le agasajan, pero sus opiniones no se 
toman en cuenta, porque son eso, genialidades del 
Benjnmin. Hay Benjamines que por esta causa se 
desalientan, y emprenden otros derroteros, y con 
ellos el desvío hacia la colectividad a que pertene­
cían.' Este es un mal que hay que atajar por honor de 
todos. Telegrafistas illgleses y belgas nos censuran 
nuestra inactividad, suponiéndonos apáticos, indo­
lentes y descreídos; fueron nsi sus palabras, pero, se­
gún en el tono con que las pronunciaban, querian 
dar n entender que el telegrafista español es inepto. 
Hay que rechazar esa injusticia con la elocuencia de 
los hechos. Hay que cambiar de sistema, si quere­
mos colocarnos en el puesto que la civilización tiene 
derecho a exigir de nosotros. Quedar inactivos como 
hasta ahora es proclamar ante todos esa vergonzosa 
incapacidad que está muy lejos de ser efectiva. 

>Raro, muy rhro es el telegrafista que no tiene 
una idea renovadora nacida de las deficiencias ob­
servadas en In práctica del servicio. ¿Por qué no son 

también de un laboratorio con funcionarios técnicos 
de primera fuerza, en donde nuestros ingenieros de 
telecomunicación desarrollarán todas sus poderosas 
iniciativas de hombres jóvenes, amantes del ~rogreso 
de In Corporación. Contamos, además, con Jefes ac· 
tivos, competentes y entusiastas, capaces _de a~oyar 
sía reservas cualquier solución para el me;oramtento 
de los servicios. Disponemos, por último, del apoyo 
Y el entusiasmo de nuestros directores generales Y 
del afecto de algunos influyentes amigos de fuera 
de la Corporación. Pues, ¿por qué, entonces, el per­
sonal no acude con sus ideas renovadoras? Tal vez 
Y~ os dé una breve explicación de ello, obtenida en 
m1 larga y educadora experiencia. 

•El personal desconfío; comprende que existen ele~ 
menlos para llevar n cabo cualquier empresa, per 
necesita que estos elementos sean organizados Y S?· 
metidos a un criterio fijo, invariable y legal, criterio 
que ~? ca?1bie con el del jefe que accidenta\1!1en;~ 
nos rtJn, sino que obedezca a una reglamcntac1on ° 
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dennda, dentro de cuyos artículos no quepa ni el fa­
voritismo, ni el abandono, ni la relajación. Criticar 
es muy fácil; es más di_fícil da_r soluciones y organi­
zar. Por eso yo no quiero deJar pasar esta ocasión 
sin aportar mi modesto grano de arena ni estudio de 
la magna transformación que se pide. Hágase un re­
glamento ·en donde todo telegrafista que aporte una 
idea se considere protegido y autorizado; que la 
proponga a 1<;1 Dii:ección general; que pase luego a la 
Junta consultiva s1 es de carácter administrativo, o al 
laboratorio si es de orden técnico. 

p_a_ra el servicio. Entonces, y sólo entonces la Direc­
C)on general,yagaría 3:I inventor un can;n propor­
cional a la 1mportanc1a de la invención por cada 
apar<;1to que los Talleres construyesen, quedando de 
p_rop1cdad de la Corporación el inveni:o de referen­
C)ª· Ahora bien: si la invención fuera tal que mere­
c1er':1 mayor recompensa, podría ser ésta el regalo 
_del importe de la adquisición de las patentes extran­
jeras a nombre del inventor, para que éste, dueño 
absoluto de las mismas, pudiera h'acer de ellas el uso 
que tuviera por conveniente, apoyándole la Corpo-

Foto. Ca/indo. 

Don M:ilios Bolsero, ilu5lrc tclcgrofislo español, rodeado de un numeroso grupo de jefes y oficiales de TclCgr:iíos. momentos antes de 
lo frotcrnnl comido íntimo con que el ~:ibodo último íué: obsequiado por sus compañeros de Madrid. 

> Los profesores de este laboratorio estudiarán el 
proyecto, no desde el punto de vista exclusivamente 
técnico, sino en su aplicación práctica; porque es 
una equivocación lamentable el pensar que antes que 
inventar se necesita ser hombre sobresalientemente 
instruido. Hay matemáticos notabilísimos que no in­
ventaron la pólvora y existen muchos inventores que 
no saben resolver determinadas dificultades de cálcu­
lo. Si en el proyecto hay una posibilidad práctica, 
por pequeña que sen, el telegrafista debe ser trasla­
dado al laboratorio, para que allí, asesorado por los· 
ingenieros, y con la ayuda de los mecánicos, pueda 
desarrollar su idea. Una vez conseguido esto, pónga­
se en práctica la invención en el gabinete central, 
donde debe acotarse una sección dedicada exclusi­
vamente a este fin, como ocurre en Londres, en París, 
en Berlín. Y cuando la práctica, que es el mejor de to­
dos los jueces, confirme la bondad del proyecto, pase 
éste a los talleres de la Dirección general a que se 
construyan todos cuantos aparatos sean necesarios 

ración en la forma más indicada para que el in­
vento español triunfase fuera como lo hizo dentro. 

>Si esto se organizase así, o con una orientación 
parecida, no pasarían muchos años sin que Telégra- • 
fos se emancipara de la tutela extranjera y demos­
trara al mundo que eso de la ineptitud telegráfica es­
pañola son ganas de hablar para pasar el rato. Que 
aquí nos bastamos, y aun sobramos, para auxiliar a 
los que tan despectivamente nos tratan, porque el 
Cuerpo español de Telégrafos tiene nervio, cultura y 
capacidad para ocupar dignamente el puesto que por 
derecho propio I e corres.pande; pero apréndase n 
organizar y aprovéchense nuestras energías. 

•No quiero sentarme sin antes comunicaros que 
cuando llegué a Madrid vine preparado a luchar 
contra los obstáculos que siempre encontré, máxime 
cuando, por los años que ya pasaron, nuestros actua­
les jefes iban a serme absolutamente desconocidos. 

. • Me presenté ·a nuestro ilustre Director general soli-, 
citando me cediese, para mi conferencia, el salón de 
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~ctos de la nueva casa, y al momento me fué conce• 
dido, a pesar de ser un local reservado para asuntos 
oficiales. Acudí luego a nuestro muy distinguido 
jefe el subdirector general, Sr. Aguilar, y encon• 
tré en él al hombre entusiasta que yo soñaba, facílí­
tándome cuantos elementos pudiera necesitar para 
las pruebas de mis aparatos. En el señor inspector 
jefe del Centro de Madrid, como en el señor jefe del 
Centro de Valencia, más que jefes he tenido compa• 
ñeros entusiastas. En la Dirección general, desde el 
negociado del Personal hasta el último rincón donde 
he acudido, obtuve siempre todo género de focilida• 
des: en la Inspección, en la Escuela, en la Central, 
en todas partes donde he necesitado eco, apoyo, ca­
lor y entusiasmo, los hallé sin regateos. Y no he de 
terminar, por consiguiente, sin rogacos que aceptéis 
mi reconocimien,to por este inmerecido homenaje que 
me dedicáis, solicitando de vosotros, mis hermanos 
de siempre, que en honor de los jefes unáis vuestro 
nplauso a mi grat,tud.• 

Por último, el señor subdirector gener~l, D. Tomás 
Aguilar, pronunció breves palabras haci~ndo el re• 
sumen de los discursos. Todos los oradores fueron 
muy aplaudidos, obteniéndose del acto interesantes 
fotografías, que reproducimos en estas páginas. Del 
homenaje guardarán gratisimo recuerdo cuantos tu­
vieron la fortuna de asistir a él. 

Asamblea para disentir el 
proyecto de Base• del Co• 

legio de Huérfanos. 
Sobre las diez y ocho bases publicadas por EL 

TELÉGRAFO ESPAÑOL en el número de 15 de octubre 
último, la gerencia del Colegio de Huérfanos ha 
acordado publicar la ampliación siguiente: 

<BASE XIX. Estas Bases se publicarán en el Bo­
letín oficial del Cuerpo; y el dia 8 de diciembre pró­
ximo se celebrará en Madrid una Asamblea a la 
que concurrirán un delegado de cada Centro y otro 
que represente a la Dirección general, los cuales de­
berán ser nombrados, por elección, entre los asocia­
dos de las Estaciones, Secciones y Centros respecti­
vos. En esta reunión se discutirán dichas Bases y 
se~án elegido~ los socios_ q_ue h~~an de componer el 
primer Consejo ~e Admm1strac1o_n, y los designados 
Pª.:ª los. cargos citados presentaran al excelentísimo 
senor Director general los trabajos ultimados y acor­
dados por la <;::orporación en dicha Asamblea some­
tiéndolos a su e.studi_o );" superior aprobación.'A esta 
Asamh_lea podran as1~ltr todos los asociados que lo 
dese~n, pero no podran tomar parte en las discusio­
nes sino los delegados designados y los compañeros 
que han cooperado a la confección de estas Bases 
no teniendo voto más. ~ue los 19 representantes d~ 
l~s 18 Centros telegraf!cos de España y de la Direc­
ción general, y abstemendose, en absoluto, de voz 
voto _el Geren~e. El acto lo presidirá, a ser posibl;, 
el senor s~bd1rector general del Cuerpo.> 

Y_~: Miguel de Lara h~ dirigido a los socios la 
nob1hs_m1a y selecta carta circular que a continuación 
se copia: 

:Con fec_ha 31 de marzo último, como todos saben, 
fm favorecido por nuestro excelentísimo señor D·. 
rector general con el honrosisimo carn-o de gere ¡ 
de nuestro Colegio de Huérfanos, y e':itre las va~ e 
• d d' • d r· nas or enes que se 1gno arme 1gura la de redactar 
unas Bases pnra el reglamento de esta Institución 

benéfica. Cumpljdas ya_ las dist_i!1tas gestiones que 
tan celosa autoridad ha ido conf1andome: hacer pro. 
pagando, relación de socios, fue~t~s. de ingresos, re­
caudación de fondos, buscar ed1f1c1os, protección a 
nuestros huerfanitos, etc.; sólo me falta presentarle 
las citadas Bases, lns cuales están ya terminadas; y 
a pesar de que éstos han sido objeto de un estudio 
bastante meditado y de conciencio, yo deseo viva­
mente que, antes de someterlos a la aprobación de 
nuestro querido Director general, sean conocidas y 
discutidas por toda la Corporación, para que dicha 
superior autoridad, al examinarlas, sepa que en ellas 
va reflejado el sentir y el espíritu unánime del Cuer­
po de Telégrafos. A este fin, y con autorización su­
perior, se publican las mencionadas Bases y esta 
circular general en el Boletín oficial del Cuerpo, con 
el objeto de que lleguen a conocimiento de todos, y 
se ruega muy encarecidamente que se fijen bien en 
la última Base, número XIX, para que, a ser posible, 
procuren que estén en esta gerencia el 25 de no­
viembre los nombres de los designados para asistir 
a la Asamblea, que, Dios mediante,-será el día 8 de 
diciembre de este año, aquí en Madrid. Réstame ma­
nifestar con toda sinceridad que, iniciada ya la mar• 
cha de nuestra bendita campaña, y cumplidos los 
principales mandatos que se dignó encomendarme el 
excelentísimo señor Director general, quisiera yo 
que, sin dejar jamás de cooperar como último solda· 
do, aunque siempre en la vanguardia para luchar en 
f~vor de nuestros huerfanitos, fin santo y primor­
dial que todos, !:in excepción, perseguimos; y sin que 
esta leal manifestación mía envuelva la renuncia de 
mi puesto, ni menos que rehuya el trabajo que repre• 
senta, Jque tan dulce como suave me resulta!, quisie­
ra yo, repito, que la Corporación, con absoluta Ji. 
bcr_tad, eligiese quién ha de desempeñar, en lo su­
cesivo, el cargo de director-gerente de esta tras• 
cenden~al obra de amor y caridad cristiana, y lo 
propusiera al excelentísimo señor Director general 
del Cuerp~, como_ fun_~ador y protector paternal de 
esta henef1ca lnslttuc1on. Madrid, 12 de octubre de 
1921.-Miguel de Lara., 

Permutas, 

Con matrim_?nio residente en Madrid permutarían 
los dos co,mpaneros de completa próxima 11 la corte, 
con magmfica casa. Para informes dirigirse al encar• 
gado de Tarancón. 

-Oficial tercero, destinado en Santiago, desea 
pe~~utar con compañero de un Centro o Sección 
~:o~imo a Madrid,.º funciona_rio de la Central si lo 

hiere. Se recomienda particularmente a aquellos· 
que cursen o deseen cursar carreras facultativas por 
ser e t U • ·d ' ~ ~ mvers1 ad de las más completas y la más a 
ro~osito, ya que recientemente se crearon en ella 

1
~ ~c_ultades de Ciencias y Filosofía y Letras. Faci­
_1 a_ra informes el oficial de aquella Sección Sr. Ca• 
rreno. 

J~nta nacional de Bibllogra• 
fta y Tecnologia científica. 

Ha principiado t l J . d s· 
bl. f' a ac uar a unta nac1on11l e t· 

10gra m y Te 1 • • • 1 seño D J ~no ogia c1enbfica, que componen os 
nes Qs • ose Ortega Munilla, D. Leonardo To· 

M d 
_uevedo, D. Emilio Cotarelo D José Maria de 

o anaga D N· • M • • Spotto 'D • R' icasio arisca) García, D. Ricardo 
mo, • 1curdo Aranaz e lzaguirre, D. Anto• 
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nio Magaz, D. Juan Manuel de Zafra, D. José María 
Plans y Freire, O.José Rodríguez Mourelo y D. Ri­
cardo García Mereet. Esta Junta podrá adscribir 
como vocales a las personas que, por sus condicio­
nes, juzgue que han de contribuir al mejor éxito de 
la importante labor emprendida. 

Oficiales técnicomecánicos. 

Han terminado sus estudios en la Escuela Oficial 
de Telegrafia como oficiales técnicomecánicos los 
señores siguientes: 

Oficial 2.° D. José Prades y Fola .... 308 puntos. 
- 2.º • José Fominaya y Baonza. 276 

2.º > Joaquin J.qdo y Jiménez .. 218 
2.° > Gumersindo E. Rivero .. 184 
2.º > José Escudero y García. 163 
l.º b Félix Gómez Rodriguez. 145 

Han sido destinados, como oficiales mecánicos, a 
Castellón, la Central, Sevilla, Algeciras, Málaga y 
Oviedo, respectivamente. 

Y en la actual convocatoria para el curso de ofi­
ciales té_cnicomecánicos han sido aprobados y desti­
nados a dicha Escuela los oficiales Sres. D. Manuel 
Senabre y Morales, de Melilla; D. José Vida y Ga­
lán, de Sevilla; D. Francisco Rubio y Torres, de Bar­
celona; D. Florencio Perróte y Fernández, de San­
tander; D. Francisco Martí y Cullás, de Valencia; 
don Rodolfo Laca! y Oler, de la Central; D. Julio 
Feliz y Rodríguez, de Coruña; D. Mariano Casado y 
del Castillo, de Sigüenza; D. Manuel Burgos y Man­
cebo, de Huelma, y D. Rafael Alonso de Medina, de 
Teruel. • 

Inexplicable silencio, 
No ha vuelto a hablarse de la suscripción abierta 

por el subdirector general para recabar entre los te­
legrafistas fondos con que dedicar un pequeño obse­
quio al Ejército combatiente. El espíritu general de 
la Corporación es, sin embargo, absolutamente adic­
to al propósito, según demuestran los dos escritos 
que a continuación se publican, elegidos c:ntre otro 
centenar de ellos que conservamos en nuestro poder: 

•Logroño, septiembre de 1921.-Señor Director de. 
EL TELÉGRAFO ESPAÑOL. Madrid.-Muy distinguido 
señor mío: España entero da en estos momentos una 
nota de patriotismo digno de nuestra raza, contribu­
yendo materialmente ni alivio de nuestro valiente 
ejército que en tierras africanas derrama su sangre 
por nuestro honor, Los telegrafistas, patriotas siem­
pre como el que más, estamos obligados hoy más 
que nunca a demostrarlo con hechos positivos. La 
compenetración que nos une fraternalmente al ejér­
cito; su conducta para con nosotros al aprobar la 
Real orden relativa n nuestros incorporados, y otras 
varias razones que todos sentimos intimnmente, nos 
obligan a hacer el sacrificio que todo_ buen español 
verifica ahora. Y para ello, me permito exponer al 
Cuerpo entero nuestro proyecto en tal sentido, que 
es el siguiente: Que el Cuerpo de Telégrafos regale 
al ejército un aeroplano •Havilland> blindad~, que 
se llamará •Telégrafos>, procurando sea el primero 
que se entregue. Para ello, sabiendo el coste del 
aparato, puede establecerae una cuota del tanto p~r­
mil del sueldo que cubra suficientemente el precia. 
total, cuya cantidad podría adelantarnos hasta el 
l.° de octubre, fecha del descuento, cualquiera de 

nuestras entidades oficiales que dispongan de ella. 
D~ usted muy affmo. y s. s. q. s. m. e., Antonio Do­
mrnguez. 

e Sr. Director de EL TELÉGRAFO EsPAÑOL.-Presen­
te. La catástrofe de Marruecos ha tenido la virtud de 
conm~ver vivamente la conciencia pública y hacerla 
reaccionar, agrupando a todos sus elementos inte­
grantes bajo el ideal sublime de la patria. Las mira­
das de to~os )os españoles se han fijado en ese ex­
tenso territorio que la Geografia y la Historia pri­
mero, y el Acta de Algeciras y el Tratado francoes­
P.ª~~I desp~és, nos han _encargado de proteger y 
c1vil1zar. Mil pechos espanoles han suspirado de do­
lor y han rugido de rabia al conocer l;,s catástrofes 
de Annual y Monte-Arruit, y mucho~ más son los 
que se han deshecho en manifestaciones de entusias­
mo al despedir a los que han partido a tierras afri­
canas a castigar a los traidores y a mantener, como 
siempre, incólume el honor de nuestra bandera. 

> Per.:i esa juventud que generosamente va a luchar 
y a verter su sangre por un ideal, no puede suplir 
con su abnegado esfuerzo las deficiencias de mate­
rial de guerra en que, por culpa de quien fuere, se 
encuentra nuestro ejército en Marruecos. Entre otras 
muchas cosa, se carece de artillería pesada, de pie­
zas de largo alcance y tiro curvo, que si bien eran 
antes innecesarias e inútiles en Marruecos, no así 
ahora, en que, gracias al inmenso botín cogido a 
nuestras tropas, se encuentra el enemigo en condi-. 
ciones de inspirar algún respeto como beligerante. 
Se hace preciso, antes de que nuestras tropas prosi­
gan el avance, inutilizar todas las piezas de artillería 
que el moro tiene en su poder, y que ayer en Monte­
Arruit y Nador, hoy en Ras Medua, y mañana sabe 
Dios dónde, van afinando su puntería, y es indispen­
sable evitar el riesgo de que el día del avance sean 
nuestras tropas recibidas n cañonazos. Para descu­
cubrír y destruir estas piezas, como para todas las 
demás necesidades de la guerra, es necesario el em­
pleo de todos los elementos modernos que el uso ha 
sancionado en la pasada guerra europea, y entre 
ellos figura en lugar preeminente el aeroplano. No 
es necesario encomiar aquí sus múltiples aplicacio­
nes como observador o como medio de transporte, 
defensa y ataque, que de todos san conocidos; tam­
poco serán precisos grandes razonamientos para 
establecer la preferencia que necesariamente han de 
gozar los verdaderos aparatos de guerra, blindados, 
con gran capacidad de transporte, de gran radio de 
acción y gran seguridad en el funcionamiento, sobre 
todo de turismo o de enseñanza que no gocen de las 
cualidades antes mencionadas, aunque su precio sea 
notablemente menor. 

>Se ha propuesto que cada provincia española re­
gale al Ejército un aeroplano de la primera clase, y 
van iniciadas varias suscripciones al efecto, que pro­
meten éxito lisonjero. Pero al mismo tiempo que las 
provincias españolas, hay muchos organismos depen­
dientr.s del Estado que en todo caso, y más en uno. 
de éstos, deben prestar a éste su más desinteresada 
cooperación; llegando, si preciso fuera, al sacrificio 
personal de los individuos que lo componen, con el 
fin de que el Ejército de operaciones vea que ni uno 
solo de sus compatriotas se desentiende de los ries­
gos que él va a correr y sienta sobre si los ojos de 
todos los órganos vivos de la nación. Los Cuerpos 
de Correos y Telégrafos, los de Ingenieros del Esta-
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do, los magistrados, los de Aduanas, los militares, 
los eclesiásticos, los administrativos del Estado, to­
dos, en fin, los que del Estado perciben haberes, 
tienen la obligación moral de hacer colectivamente 
algo en favor de los que luchan.Organizándose, como 
ya lo están, Juntas que van a atender al manteni­
miento y vestuario del soldado y a los cuidados de 
los heridos, nos parece lo m:Ís útil que cada uno de 
estos Cuerpos regale al Estado un medio de comba­
te de los que más escasean: aeroplanos, camiones, 
tanques, etc. 

sólo falta qu.e alguien, de más significación en el 
Cuerpo que la mía modesta, la hag:1 suya y la ponga 
en ejecución, para que !o antes. pos1b_le se vean volar'. 
unidos por el espacio _marroqu1 el ro¡o Y gualda del 
glorioso emblema nacional y el azul celeste y los ra­
yos de oro del Cuerpo a que nos honramos pertenc­
cer.-Antonio Millar, oficial-alumno de Telégrafos., 

Los radiotelegrafistas, 

, Por lo que a nosotros toca, estamos seguros que 
ni uno solo de los funcionarios que integran el Cuer­
po de Telégrafos rehusará prestar su concurso, apor­
tando su grano de arena a la obra que vamos a pro­
poner o a otra mejor que después se proponga. Pe­
dimos que todos los telegrafista sacrifiquen un día 
de haber para con la suma importante que esto 
ha de producir, comprar un aeroplano de combate, 
adquirido en la mejor de las fábricas extranjeras 
que a esto se dedican, para regalarlo al Estado con 
destino al ejército de operaciones. Lanzada la idea, 

Los radiotelegrafistas asociados nos escriben pro-, 
testando contra el hecho de que la Comp.?ñia Na­
cional de Telegrafía sin hilos no les permita asociar­
se y deje cesantes a los que más se distinguieron por 
sus trabajos en pro de la Asociación. Dicen que to­
dos los radiotelegrafistas de las demás naciones tie­
nen sus sindicatos organizados, sin que ninguna Em­
presa los persiga por ello. Y preguntan si es que los 
españoles van a ser de peor condición que los fran­
ceses, ingleses, italianos, alemanes o belgas. Conclu­
yen afirmando que h~y gran descontento entre el 
personal, y que éste se halla decidido «a jugarse el 
todo por el todo>, 

••••••••••••••••■■■■■■ a■•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• ■■■■a ■■••••••••••• ■ -■■ a■■ 

MOVIMIENTO DE PERSONAL 
Por la Dirección general de Telégrafos se han dispuesto los siguientes traslados: 

NOMBRE DEL FUNCIONARIO 

D. Antonio Camacho y Gonz:ílez ... . 
> Suceso Martínez y Gómez ....... . 
> Manuel de Velasco y Cabal. ..... . 
> Luis G. Brey y Fernández ....... . 
> Angel García Fernández ........ . 
• Isidro M. L. de Cegama Mendoza .. 
> Luis Teixeira y Perillán ......... . 
, Rafael Palma y García .......... . 
> Julián Ortega y Fernández ...... . 
, Virgilio Oñate y Sánchez ....... . 
, Benjamín lbáñez y Torre ........ . 
> Emilio Montero y Sánchez ....... . 
> Cesáreo Botija y Mariscal ....... . 
, Luis Aracil y García ............ . 
> Julián Viñals Cañils ............ . 
> Joaquín Macarro y Rodríguez .... . 
> Enrique Pérez y González ....... . 
> Antonio Velasco y Muñoz ....... . 

D." Isabel M_oreno y Gómez de Cádiz. 
> Marta Prieto y García .......... . 
> Adela Torres y Gonzále-L ........ . 
• Antonia Azpítarte y García ..... . 
,, Isabel de Sadaba y Villameriel ... . 
,, Luisa García y Sierra ........... . 
, Mercedes Ca macho Delgado ..... . 
, Dolores Orgaz y F. de los Ríos ... . 
,, Isabel Guitard y Mena ......... . 
,, Eloísa Vizcarrondo e Illa ........ : 
" Ana Rubirola y Roura .......... . 
,, Pilar Cerdán y Castelló ......... . 
• Mercedes Perales y Rodríguez .... . 

CLASE 

Jefe de Centro .. 
ldem ......... . 
ldem .... , .... . 
Jefe Sección l.". 
ldem ......... . 
Jefe Sección 2.". 
Oficial l.º ..... . 
Oficial 2.º ..... . 
ldem ......... . 
ldem ......... . 
ldem ......... . 
ldem ......... . 
Olicial3.° ..... . 
ldem ......... . 
ldem ......... . 
ldem ......... . 
Aux. mee. de 3 • 
ldem ........ : .' 
Aux. fem. de 2.ª. 
ldem ......... . 
¡dem ......... . 
/em •......... 
dem ......... . 

Aux. fem. de 3.". 
ldem ...... . :~:: ....... ::: 
ldem • • • • • • • • • • 

•••••••··· ldem •......... 
Idem ......... . 
ldem ......... . 

PROCEDENCIA 

Sevilla ............. . 
Melilla .............. . 
Inspección Central. ... . 
Ceuta ............... . 
Melilla .............. . 
Cádiz ............... . 
Las Palmas .......... . 
Alicante ............ . 
Central.. ............ . 
Castellón ...... . 

g:ij~:/~·::::::::::::: ~:~:~:~t~· .......... . 
Oviedo .. • • • • • • • • • • • • S 1 .......... .. 
Ta

1
¡manca ........... . 

T:11:~:::: ..... ' .. ' .. . 
Manresa .. • • • • • • • • • • • • S b ........... . 
cºr ~s •••••••.......• 

c:~&aª~~: • • • • • • • • • • · · 
e •••••••••••• Alntr:il.. ••........... 

Ba~~;l~:; ...... ' ..... · 
Vi)lafrane; d~· N;;a·r~;: 
Cordoba .. T b .......... .. 

a ernas ........ . 
Reingreso ........ • • • • 
San Sehastián... • • • • • 
Negociado 8 ° • ' • • • • 

. ······ ... 

DESTINO 

Inspección Murci;:i. 
Málaga. 
Sevilla. 
Badajoz. 
Barcelona. 
Melilla. 
Central. 
Laboratorio, D. G. 
Zaragoza, de J. L. 
Central, de J. L. 
Castellón, de J. L. 
Salamanca. 
León. 
Zamora. 
Central. 
Guijuelo. 
Escuela. 
Escuela. 
Aranjuez. 
Adra. 
Ferro!. 
Sallent. 
Negociado 8.º, D. G. 
Aliaga. 
Perelló. 
Valencia. 
Castro del Río. 
Pulpí. 
Manresa. 
Pamplona. 
Negociado 10.º, D. G •. _ 

liménez y Molina impresorP.s G 
' eneral Alvarez de Castro, 40. Teléfono J-315 
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,.. ACADEMIA VELILLA{, 

• • • 

• 
Preparatoria para el ingreso en el Cuerpo de Telégrafos_ 1 

INTERNADO 
MAGDALENA, 1 . MADRÍD 

: Alumnos de la misma que han terminado la carrera en la última convocatoria: 
• • • • • • 

Alonso del Río, José. 
Alvaro Sanz de Alvaro . 
Amérigo Martínez, Manuel. 
Antonio Antonio, Segundo. 
Arcbanco Zuluri, Argimiro. 
Astiaso Basán, Lorenzo. 
Ayuso Marín, Casimiro. 
Balbuena Hernández, Adolfo. 
Benito Mata, Macario. 
Bonachera Arias, Juan Francisco. 

López Aranda, Serafín . 
López Ballesteros, Salvador . 
Llorca Martinez, Vicente. 
Madroñero Martínez, Miguel. 
Magriñá Alvarez, Juan. • 
Martín Calbarro, Luis. 
Martínez Fraile, Joaquín. 
Martinez Marti1;1ez, Angel. 
Martinez Martinez, P.José. 
Martín Muñoz, Vicente. 

• 

Calleja Marcilla,Jesús. 
Carreras Trigo, Fortunato. 
Castillo Pereña, Manuel. 
Ciria Barrera, Manuel. 

Martín Perezagua, Aurelio. 
Martinez Romero, Ricardo. 
Menéndez Campos, Francisco. 
Miñana Gálvez, José Maria. 
Mongelos Gómez, Ignacio 
Moreno Mazeres, Luis. 

• 

• 

Coca Lara, Antonio. 
Cortázar Calvo, Alberto. 
Cborot Rincón, Antonio. 
Dobao Lavín, Adelino. 
Enriquez Godoy, Rafael. 
Esteban Ortiz, Emilio. 
Fortea Ezquerro, Luis. 
Gallego Navarro, Manuel . 
Gallo Fernández, Natalio. 
Gargallo Montes, Angel. 
Garcés Mofünc, Anastasio.­
García de la Peña, Luis. 
García Martín, Alejandro. 
García Ramos, Ignacio. 
García Romero, Manuel. 
Garzón Moreno, José Maria. 
González E>ominguez, José. 
Goy Díaz, Luis. 
Gugel Manzano, Julio. 
Gutiérrez Pinel, Agustín. 
Hernández de Santé, Mateo. 
Hernández Rodríguez, Fabián. 
Herráez Asensi, Vicente. 
Iniesta Ros, Antonio. 
Juárez Alonso, Honorato. 
Lázaro Carsi, Luis . 
Leyva Ortega, Mariano. 
Loarte Castro, Ventura. 

Núñez y Núñez, Manuel. 
Ochoa de Echagüen, Lucio. 
Ortega Serrano, José. 
Pérez Martín, Luis. 
Pérez Sánchez, Juan B. 
Pérez Sánchez, Norberto. 
Ramos Navarro, Luis. 
Romeo Envid, Santiago. 
Ruiz de Temiño, José Luis. 
Ruiz Orea, Felipe. 
Ruiz Pastor, Jesús. 
Ruiz Perales, Manuel. 
Sánchez Monreal, Modesto. 
Sañudo Menoyo,Jesús. 
Serrano López, Joaquín. 
Soler de Dios, Enrique. 
Soler Sempere, Vicente. 
Tovar García, Ricardo. 
Ugalde Juaristi, Juan Cruz. 
Valera Chico, Antonio. 
Valverde Núñez, Facundo. 
Vázquez Márquez, Rafael. 
Yáñez Lozano, Venancio. 
Zayas Lillo, Juan. 
Zorrilla Ruiz, Eustaquio. 

TOTAL, 

Nota: En la convocatoria anterior obtuvo esta Academia 84 plazas 

CU ADRO DE PROFESORES 

83 

D. Celedonio Velilla, D. Alberto Ramos, D. Agustín García del Castillo 

• 

• 

y D. Jullán García Leiva, oficiales del Cuerpo de Telégrafos. 1 
~ ~ 
~ ~ "''!9 ~.-;!!¡,;;;;, 
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¡ Antes Agencia Pitman, Deane y Vernal! (S. A;) ].j 
li . · mo€)om , •::·•· , 

!! BILBAO. ':::~n Vía, 42 1 
li: Telegramas: PITVERN.-Teléfono 1906. ;ff 

·••000••· 1 
Fletamentos, Seguros marítimos, ¡ Co~:.:: ... y venta de vapores. :; 

(\. AGENTES EN ·)J 

1: Lon~re!. tar~ill. Hewmlle. fil~~,~~~'.:.~olleraam. Bueno¡ Aim. et1. I 
1 Th;h~~~;t~;~::;;;;~~;~;~::t;;;::;~•;;es, 1 
ti: The Commonwealth Insurance Co. Ltd., de Londres. ·•· .. ·.-. 
G~ Norsque Alliance lnsurance Co. Ltd., de Kristiania. ·i,i : 

1¾· ?t 
;;/,;;:,;, J"1f-•tt,jf.• ¿;~~• /!!;1.•. ~f li ,~!U•, ;í%2J~'.,::,\~'.7>~~:;' ,.: ':'/:~,:~,J.::5!;~~'.;;i\~ 
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=AUDION= 
Es el rnceptor de telegrafía y telef onia sin hilos más peri euo que se conorn. 

EL AUDlON es el célebre receptor de los tres electrodos inventado por el 
sabio norteamericano doctor Lee De Forest. 

EL A UD ION se halla ·patentado y registrado ·en España y· Portugal· por la 

:

~:.· COMPAÑÍA IBÉRICA DB TELECOMUNICACIÓN. que adquirió dichas 
patentes; y todo aquél que fabrique, venda, use u ofrezca cualquier clase de 

AUDIONES, sin autorización de la referida Compañia, será perseguido: ;.-

1 
•, 

Dirigirse p~a pedidos de r~ceptores AUDION a la 

- Compañía Ibérica de Telecomunicación 
. , 
; . Paseo del Rey, 18. Madrid . 

EN BILBAO:: EN BARCELONA: 
a ia Delegación de la Compañia, a la Delegación de la CÓmp'añia, ... 

AVALA, 2 . .' 

ANCHA,33 
. . ............................................................ • .............................................................................. ·--········· 

··········-······-···· 1 

ILA SICURTAI 
i SOCIEDAD ITALIANA DE SEGUROS GENERALES l.¡ 

Capital: Liras 2.000.000 

Domicilio social: MILANO Otaiia) 
1 

Delegé_!.ción general para España: Sevilla, 12 y 14 MADRID ¡ 
I I r• • SICURTÁ Dirección postal: Aparlado, 912 1 
l._Di-rc .... oc-io_n_t_el-eg~ra_·fi_ca.;.._Yte_c_,(1_º1_ca_: -:::::=:-·--••·---- J 
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NAVIEROS 
Instalaciones completas de 
aparatos de telegrafía y telefoníél: 
sin hilos para buques mercantes 

To dos nuestros dispositivos, los tubos de tres eléctrodos, los 
«oscillion» y los «audiones» se hallan cubiertos con las patent_es . 
de invención del doctor Lee De F orest, de Nueva York, y otras 
españolas; de todas las cuales es propietaria para España y Portu­
gal esta Compañía, que construye todos sus aparatos en sus ta­
lleres de Madrid. Entre las instalaciones hechas y contratadas a 
bordo de buques, figuran el acorazado Carlos V, Escuela de ra­
diotelegrafistas de la Marina de Gµerra, el acorazado Pelayo, 
el ([yacht> Cosme y Jacinta,. los vapo.res Jaime!, Mallorca, Duran­
go, Armuru, Arraiz, Banderas, Gloria, Antonio Satrústegui, San­
tiago López, Guillermo Schultz, Tifl.is, Eduardo, Ebros, Naty, 
Gadir, Amir, Nadir, Ophir, Menhir, Agadir, 'Torrontero, G_hivi­
chaga, Castro Alén, Cabo Creux, Guemica, Arichachu, Atalaya, 
Gaztelu, Albia, Abando, Peña Rocías, Mar del Plata, Ramonita, 
Sarita, Compostela, Cruz, Marichu, Santamaña, «yacht» Lily, cor­
beta Nautilus, contratorpederos Terror y Audaz y otros muchos. 

Dirigirse para toda clase de informes a 

Paseo del Rey, núm. 18. Madrid 
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"SUS" 
=SUPREMO= 
RECDN5TITUYEHTE 

PHODUtTO H15PDHO RMEHl[DHO 

"SUS" 
=EFICAZ= 
DE51fff ECTDffTE : : 

1 • 
r.------..: 

. , Producto Indispensable para la crle y ceba de toda cla$e de ganado y especialmente del porcina 

¡GANADE_ROS! 
. . VUESTRA RIQUEZA PE°CUARIA ESTA EN EL EMPLEO DEL "SUS" 

Excelente aperitivo. -Supremo reconstituyente. - Eficaz desinfec­

tante.-Salva la yida al ganado.-Mejora y aumenta la leche al des­
tinado a esta industria.-Con el mismo alimento, el animal dobla casi 

el peso, mensualmente, por ser poderoso asimilador. 

HE AQUÍ EL MEJOR CERTIFICADO DE GARANTÍA: 

Federación de Sindicatos Católico-Agrarios de Zamora.-Diciem- • • 
• • bre, 12, 1920.-Sr. D. Francisco Fernández Aparicio.-Riego, 30. • • 

Zamora.-Muy señor mío: Tengo la gran satisfacción de· manifestar • • 
• • a usted que, habiendo empleado el producto "SUS", reconstitu-
• • yente, en la cría y ceba de los cerdos, nos ha dado resultados sor-
• • prendentes. No solamente el ganado come mejor, sino que éste • • 

pesa más arrobas, desarrollando más el sistema huesoso. Las de-
más clases de ganado· hermosean lo mismo. Se ha dado el caso, por 
añadidura, de que nuestro ganado no ha enfermado, mientras que 

• • otro, al que no se daba el producto, enfermaba y .moría de pestes. 
• • Gracias al autor, que ha proporcionado tanto bien a los ganaderos. 
• • Queda de usted affmo. y s. s., q. e. s. m., Eustaquio Fernández, 

Presidente del Sindicato Católico • Agrario de Manganeses de la 
Zampreana, Zamora. 

INFO.RMES V PEDIDOS 

F. Fernández, Riego, _30.-ZAMORA 

Preparado en el Laboratorio del Dr. Torrecilla, y de 

venta en su farmacia, Barquillo, 37, Madrid 
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i · L ratos ~léc.tricos, alumbra• .J 
: •• . .. . b : 
111 ' do, cc:tleié&Cc,on, tim tc.-s, .. • • 1 teléfonos, pararrayos y todo le, concenucut<.: t&:i r,,81'1: de electricidad. Reparación- : . .. 
: de motores, dínámos y transformadores. Construcción y reparación de aparates : 
i para teregraüa.sio hilos y usos medicinales. Venhs de materiai eléctrico. : 1 . . ¡. 
! Ancha, 33. BARCELONA Teléf. A. 37-33 ¡ 
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f3 JACINTO SUÁREZ~,.t 
: :· i Talleres de construcción y teparación de buques, má.quinas y i 
:: calde;-as. Ajustaje, forja y fondición de hierro, acero y bronce ¡. 
J ~ 

j A X P E:.. E .R A N DI O ( B. I·L B A·O) i 
e = : Dlr■cdé'illi o,~áilr-';l ~· 1!1eL(60J.,.,a.t SU.,RF.Z ,-■IMono aúmuo .. 6S-'9, '1•31, 675". : 
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~_ef!i[iDi ~e la rom1añía IraiatlHnlirn 
LINBAo DE CUBA, 1\-tÉJiCú =BUENOS AIRES-NUEVA YO 

lt1E-JICO • - • - RK, CUBA = VENEZUELA - COLOMBIA = FERNANDO PÓO , 

Viajes todos !os meses nor fas referiáas líneas. 
Las. fechas de salida se an~náan con la debida oportunidad. 
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Venta y· 2iquiler tle películas ci~1euia1.ográ~tcas 

U\i.P.ORTACIÓN y EXPORT A1.;•:61-T 

coooeoooo 

GRANDES EXCLlJSi'!AS 

Cunmiunar~ ~1m1 Espaull y i'ortuga¡ ~IS la ,~:trca TRIANüLE • ;(EYSTúNE 

, CASP CENTRAL: • 

1 
Calle de lega~.itos! núm.. ~?. MADRID 
_. ·JJELRGACIONES: 

filma!LO~A: L~gó11, l49. BILBAO: Ayala, l. VALiNCíA: éirilo ;¡morós, . 9.. 

Represell'!tantes en todas 1as demás capitales. 

EXCELSIOR 
CQMP~\ÑÍP_ DE SEGUROS 

Capital: Escudos 600.000. Pesetas 6.000.000 
DELEGACIÓN GENERAL PAR!\ ESPAÑA: 

CALLE DE SE\tILLA, 12 yl4. MADRID 
-

Domicilio social: OPORTO ~ 

Dirección telegráfica y telefónica: EXCEL. Apartado Correos, 912 
' 
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la cormpondencia al Dimtor-gerente de ~RmHM: talle del [onde de [árdenas, 1t [ór~ba. 
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CEMENTO PORTLAND ,~ 
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. . f AiRlrn fn rnu1uu1 
(Unf n Df Mnnmo n nurnttif) 

, 

MADRID . 
Oficinas: F ernanflor ,.. 2 

Teléfono 51-25 M. 

Depósito: T éllez, 6 
• Teléfono 52-57 
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